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Mata  (Andrés  A.) 

IDILIO    TRÁGICO 

Premiado   en   el  certamen   'promovido   por   «El  cojo   ilustrado» 

Al  eximio  poeta   Ismael  Enrique   Arciniegas 
I 

PARÉNTESIS 

Con  fragmentos   de  cartas   que  el   olvido 
no    llegó    a   sepultar,    ha    construido 
la    musa    de   los   Íntimos    dolores 

el    idilio    inocente 
de    un    amor   que   muiió    trágicamente 
como   suelen   morir  muchos    amores. 

PSALMO 

— «¡Oh   Dante!   Tú  lo   dices: 
no   hay   mayor   desventura 
que   recordar  en  tiempos   de   amargura 
las    épocas    felices ! 

Dichoso    el    homhre    fuera 
si   al   conocer  del   mundo   los   engaños, 
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retroceder    pudiera 
en   el   largo  camino   de  los   años. 
Que   entonoes    viviría 
la    vida    de   la    infancia; 
y  por   nada  en  el   mundo   trocaría 
la    amable    oeauedad    de    la    ignorancia. 


«En   mi   clara   memoria    reconcentro 
alegrías,    y    dudas,    y    dolores; 
y    recordando    mi    niñez,    encuentro 
luz  en   el   cielo   y   en    la   tierra    flores. 

Que  aunque  s©  aleje  el  tiempo   hora  tras   hoi-a, 
y   a   la  sonrisa   matinal   suceda 
la    sombra,    de    la    sombra    engendradora ; 
nada    hay    que    al    hombre    suplantarle    pueda 
su    nunca    muerto    corazón    de   niño 
donde    emerge    la    luz    de    la    ternura 
a    cuya    claridad,    radiante    y    pura, 
se    contempla    la    tierra    con    cariño, 
y   con   amor  se   mira   hacia    la   altura. 

III 

«Aun  paréccme  ^•er  cómo  blanquea 
la  ermita   de  la   aldea 
entre  el   follaje  de   la    verde    loma... 
A   lo   lejos   semeja   una   paloma 
que   mecida   en   las    ramas    aletea. 

La    torre   esbelta ;    la    delgada    aguja 
que    mira    hacia    la    bóveda    infinita 
entre  la   niebla  gris   que   se   arrebuja 
sobre    el    húmedo    techo    de    la    ennita; 
los    vidrios    que,    incrustados    en    el    muro, 
del   sol   que  nace   a   la    fulgente  llama 
evocan  las  escenas  de  aquel  drama 
que  primero  fu6  idilio  en  el  obscuro 
establo    de    Belén,    y    luego    toma 
aspecto    de   tragedia   en    el    Calvario, 
donde    al    grito    del    pueblo    victimario 
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el   Redentor   del   Mundo   se   desploma; 

la   claridad    dudosa,   sugestiva 

que   se   apaga  en   el    fondo    de  la    nave, 

donde    parece    que    el    misterio    aviva 

la   fe   en  el    alma;    la    solemne  y   grave 

plegaria    que   en   el    órgano    resuena 

cuando   consagra   el   sacerdote;   el   suave 

aroma    del   incienso;   la    serena 

figura    del    doliente    crucifijo 

que,    en    actitud    de    perdonar,    y    fijo 

en  la  cornisa  del   altar,   semeja, 

entre   la   obscuridad    que  lo    circunda, 

un    pálido    celaje   que   se    aleja 

hacia    otro    cielo    que    calor    difunda ; 

memorias    son    di    inextinguible    encanto, 

y    a    su    prestigio    alentador    acudo, 

cuando    en   mis    noches    de   tristeza    y  llanto, 

blasfemo    y    grito,    y    desespero    y    dudo! 


IV 


«¿Quién,    a    la    tarde,    cuando    el    sol   alumbra 
el    dorso    inaccesible   de   la    sierra, 
se    dirige    a    la    ermita,    y    acostumbra, 
de  la   nave  central   en   la   penumbra, 
orar    contrita,    la    rodilla    en    tierra? 
Hoy   no   es  la  hermosa   niña 
que   a   su   nevada   frente   de    camelia 

ceñía,    como   Ofelia, 
las    flores    que   arrancaba   en   la    campiña. 

Presa    del    sufrimiento,    ya    no    viste 
sino  el  obscuro   traje  que  responde 
al    recóndito    afán    del    que    está    triste; 
y    mientras    lucha   y    al    dolor    resiste, 
dentro    del    alma   su    dolor   esconde! 

Hoy  es   ya  la   mujer  que  en  el   ocaso 
de  su   radiante  juwntud,   el   vaso 
de   amargas    penas    hasta    el    fin    apura; 
y   empujada   por   íntimos    empeños 
bajo   las    gradas   del    altar   procura 
enterrar   el    cadáver   de   sus    sueños. 
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«¡Oh    juventud    radiante    que    envejeces 
cuando   la   aurora   triunfa   de  la    noche! 
Al    caer    desmayada    te   pareces 
al    lirio    que  en    la    plácida    laguna 
abre    a    la    tarde   el    argentado    broche 
y   muere   al   b'eso    de   la    casta   luna ! 

VI 

«No   lejos    del   humilde   caserío 
y  bajo  arcadas  de  tupidas   frondas, 
sobre    piedras    y    troncos    rompe    el    río 
la   blanca   -espuma    de   sus    blancas    ondas. 

En    sus    cristales    diáfanos    retrata, 
discurriendo    sonoro, 
lo   mismo   la   campánula    de   plata 
que  la   corola  del   botón   de   oro. 
Y,  espejo   de  celajes  y   de   nubes, 
se    apropia    los   fantásticos    paisajes 

de   nubes   y   celajes 
que   en   el    cielo    dibujan    los    querubes. 


VII 


«¡Oh   tú,    la   candorosa    compañera 
de   mis   mejores   años !    El   ohido 
no  ha  logrado  boiTar   de  mi   memoria 
aquella    breve,    perdurable   historia 
que   comenzó    del   río   en   la    ribera... 

¡Yo  buscaba  en  los  árboles   un   nido 
cuando    nos    vimos    por    la    vez    primera ! 

VIH 

«Vibraba  la  canción  de  los  rumores, 
del   soto   en   lo   interior.    La    Primavera, 
pisando   sobre   nubes   fulgurantes, 
volcaba  sobre  el  llano   y  los   alcores 
ánforas    de    perfumes    tentadores 
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y    cráteres    de   perlas    y    brillantes. 

La    mañana    era    espléndida :    en    el    ciclo, 
patria    de   la  esperanza    y   del    consuelo, 
el   sol    quebraba   su    carcaj    de   llamas; 
y  bajo  la  explosión   dj  los   colores 
entonaban    los    pardos    ruiseñoi-es 
el  cántico   nupcial  entre  las  ramas. 


IX 


«¡Eva    de    aquel    Edén,    donde    la    planta 
que   produce   el   ensueño    se    levanta 
protegiendo    el    remanso    transparente; 

Diana    de   aquella   fuente, 
oculta    siempre    en    la    floresta    umbría, 
ni   contemplé  en  el   árbol   la   serpiente, 

ni  la  fiera  jauría 
hincó   en   mi   pecho   el    afilado    diente! 


«Después    de   la    mañana    de    aquel    día, 
nosotros   fuimos   la   feliz   pareja 

quer,    ya   junto   a   la    reja 

de   la    humilde   alquería, 
o    camino    del    monte    que    desbroza 
el    humilde   labriego,    cuando    trunca 
las   ramas   para  el   fuego   de   la  choza; 
hablábamos    de    amores,    pero    nunca 

de    aquel    amor    ardiente 
que    en    nuestros    corazones    se    escondía, 
y   que   al   querer   hablar   enmudecía, 
y    no    hablando    jamás,    era    elocuente. 


XI 


«Oh    corazones    tiernos    donde    cabe 
y    se    eterniza    la    inquietud    secreta 
que    es    indiscreta    cuanto    más    discreta 
y    nada   ignora    cuanto   menos    sabe : 
permitid    que    os    alabe; 
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que   a   la   triste   indolencia    del    reposo 
se    rebelen    mis    duelos;    y    que    os    pida 
aquel    desasosiego    misterioso 
que    hizo    a   mi    corazón    el    más   dichoso 
en    los    primeros   años    de   mi    vida! 


XII 


«Despótico    y    sarcástico    el    destino, 
lo    mismo    que    juntó    nuestras    dos    almas 
las   separó    después.... 

En    el    camino 
juntas    dábanle    sombra    al    peregrino, 
acariciadas  por  el  sol,   las   palmas. 

Sopló    viento    glacial :    el    viento    ronco 
que   llena    de   pavor    al    campesino; 
y    cúpula    y   raíz,    ramaje    y    ti'onco, 
dispersó    en    la    comarca    el    torbellino. 

XIII 

«Huyendo    del    conflicto   sanguinario 
de   las    guerras    civiles, 
que   convierten   la   patria   en   escenario" 
de   torpes    odios    y    venganzas    viles, 
nuestras    madres,    tan    puras    como    buenas, 
buscaron    sitio    agreste   y    solitario 
donde   calmar  sus  penas. 

¡No    dio   tregua   el    dolor  I    ¡Y    las   amargas 
noches    de    soledad    fueron    más    largas 
que   las    noches    serenas!.,. 

¿Qué   fué   de   nuestras    madres?    Resistieron 
como    madres    al   fin,    pero    lloraron 
tanto,   que  prontamente  envejecieron : 
como    dos    almas   buenas    se    durmieron 
y  en   un  mundo   mejor   se   despertaron. 

XIV 

«Ajenas    a    la   trágica    tortura 
que    secreta    minaba    los    cimientos 
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del    palacio   ideal   que   a    tu    hermosura 
fabricaron    mis    nobles    sentimientos, 
volaban    nuestras   horas    de    ventura 
en    alas    de   amorosos    pensamientos. 

No    hay   sitio    alguno    en    la    callada   aldea 
que   testigo    no   sea 
de    aquellas    gratas,    apacibles    horas, 
que    el    firmamento    del    pasado    encienden 
y  en  los  abismos   de  mi   pecho  esplenden 
cual    una    eterna    sucesión    de    auroras. 

Cuando    estos    sitios    y    tu    nombre    evoco 
para    domar    mis    ímpetus    de    loco 
y    quebrantar    mi    bárbara    agonía; 
sólo    un    recuerdo    al    corazón    ateira : 
el    recuerdo    funesto    de    la    guerra 
que   separó   tu   alma    de   la    mía. 

XV 

«IMientras    daban    al    viento    sus    pendones 
de    purpúreo    color   los    batallones 
que    a    defender    el    valle    se    aprestaron, 
desplegaban    banderas    amarillas 

las    compactas    guerrillas 
que    en    las    verdes    colinas    acamparon. 

Vibró    el    himno    de    muerte    en    las    cornetas; 
volaron    las    legiones    al    combate; 
y    fué   lucha    de   atletas    contra    atletas 
que   en    impetuoso   y    sanguinario    embate 
decidieron  al   fin  las   bayonetas. 

XVI 

«Después    de   aquella    lid  pujante   y   brava 
que   en   el   campo   sembró   males    prolijos, 
quedó    la    Patria,    como    siempre,    esclava 
de   las    pasiones   torpes    de    sus    hijos ! 

XVII 

«Y    el    odio    cruento    que    empujó    con   saña 
al    humilde   bracero    a    la    pelea. 


12  PARNASO    VENEZOLANO 

y    transformó    en    trinchera    la    cabana, 

y   recorrió   con  incendiaria   tea 

el   llano,    y  la   campiña    y    la   montaña; 

que,    rudo    ante   el    honor,    sordo    ante  el    ruego, 

en    contubernio    vil    con    el    pillaje, 

hizo   de   la   mujer    cínico    ultraje 

y    de   sus   bienes    despojó    al    labriego; 

el    odio,   ebrio   de   febril   venganza, 

que    extremó    su    crueldad    en    la    matanza, 

y    sobre   los    escombros    de    su    imperio 

negó    todo    consuelo    a    la    esperanza 

y    convirtió    el    poblado    en    cementerio; 

alimentando    sórdidas    pasiones 

satisfizo    su    indómita    demencia... 

y    emponzoñó    los    buenos    corazones 

y   profanó   el   altar   de   la    conciencia. 

XVIII 

«¡Después...    el    hondo    abismo: 
un   piélago   de  sangre   sin   riberas ! 
La    ingrata    soledad    del    ostracismo; 

y    tras    noches    enteras 
de    rudo    afán    en    el    hogar    extraño, 
las    penas,    mis    dolientes    compañeras, 
cantando   la    canción  del    desengaño ! 

XIX 

«¿En    dónde    estaba    Dios    cuando    la    suerte 
separó    nuestros    pechos    con    su .  brazo  ? 
Preferible   a    tal   golpe   era    el    más   fuerte: 
libertadora    del    dolor,    la    muerto 
nos   hubiera   fundido   en   un   abrazo! 


XX 


«Llamaron    a    la   puerta    del    proscrito 
miseria    y    orfandad,    duelos    sin    nombre; 
y    mientras    interroga   al    infinito 
si  también  la  inocencia  es   un  delito. 
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al    niño   pronto   lo    reemplaza    el    hombre. 
El    hombre    aquí   está    ya!... 

La   caravana 
atravesó   la   noche  del   desierto, 
y   al   brillar  en   el    cielo    la   mañana 
la    caravana    descansó   en   el    huerto. 

XXI 

«Regreso   con  las  ansias   imposibles 
de  beber  en  la   fuente  de   tus  ojos 
la    lágrima    que   calme    los    enojos 
de   mis   dudas   horribles  1 

Te   busco   en  la    ciudad   y    no  te   miro, 
y   mfs   responde  el   eco   si    te  llamo. 
¿Por    qué,    si    como    ayer,    por    ti   suspiro, 
oculta    en   el   rincón    de   tu    i-etiro, 
no    atiendes    a   mi    férvido    i-eclamo? 

¿No    hay    nidos    en    los    árboles?    ¿Las    flores 
no   se   abren   a   la    lumbre    matutina 
y    perfuman    el    llano    y    los    alcores? 

¿La   centenaria   encina 
su   sombra   niega  al   viajador?   ¿El    río 
no    reconté   como    antes    su    trayecto 
salpicando    las    hojas    de    rocío?... 
Llámame,    como    ayer: — «ídolo    mío»; 
abre    tu    corazón    al    mismo    afecto 
que    en    nuestros    pechos    encendió    una    llama 
y    en    nuestras    frentes    derramó    un    perfume. 
¡Esa    llama    de   amor    no    se    consume! 
¡Ese    aroma    inmortal    siempre    embalsama! 

¡Varaos    al    porvenir!    ¡No    me    abandones! 
Unamos   otra   vez  los   eslabones 
de    la    cadena    del    amor!    Imprime 
sobre    mi    frente    el    ósculo    quemante! 
¡Jamás    esperes    que   la    alondra    cante! 
¡Escucha    siempre   al   ruiseñor    que   gime! 

¡Pero    no    puede    ser!...    El    bosque    humea, 
y   fermenta   en   los   surcos    todavía 
la   sangre    ¡oh    cielos!    de   tu    padre. 

¡Sea!... 
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¡Inútil   es   tu  afán,   pobre  almia   mía! 
Recoge   los    puñales   de    Medea 
y    tus    propios    dolores    desafía  I...» 

envío 


A   vos,   señora,   recoger   os   ruega 
la    musa    de   los    íntimos    dolores, 

el    manojo    de   flores 
que    ya    marchito    a    vuestras    plantas    llega. 

Y  guardadlo  en  el  místico  santuario 
de  vuestra  juventud  que  se  derrumba, 
que  esas  flores  nacieron  en  la  tumba 
de    un    corazón    enfermo    y    solitario. 

Son  el  tributo  postumo  del  hombre 
que  os  consagró  su  alma  desde  niño, 
y  que  en  la  intensidad  de  su  cariño 
hasta   el    recuerdo   amó    de    vuesti'o    nombre  I 


Cuando,    al   pie   del    altar,    besando    el   ara 
del   santo   crucifijo   de  la   ermita 

os    dirijáis    contrita 
al    Dios    que    nos    consuela    y    nos    ampara; 
os    pido    que    roguéis    constantemente 
por    aquella    alma   pura   e   inocente, 
que   ignorando   subir  por  las   escalas 
que    a    los    tristes    alejan    de    la   tierra, 
¡mariposa    de    amor,    quemó    sus    alas 
en  el  fuego  insaciable   de  la   guerra! 

ARIAS   SENTIMENTALES 


ALMA    Y    PAISAJE 

Debajo    do   los   árboles...    Ninguna 
pena   que  inquiete   al    pensamiento    mío. 
Por   cima   de  los   árboles:    la    luna; 
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d«bajo    de    los    árboles :    el    río. 

Abro    mi    corazón...    Leo    y    confío 
en   la   gloria,   en   el    bien,    en  la    fortuna. 

Habla    de    amor,    al    discurrir,    el    río; 
habla    de    amor,    al    esplender,    la    luna. 

Quietud    y    soledad...    Nada    importuna 
la    comunión    del    pensamiento    mío 

con  el   bien,   y   la   gloria,    y  la    fortuna. 

Bajo   el    ramaje  trémulo    y   sombrío 
sueña    un    hilo    de    oro    de    la   luna 

sobre    el    silencio    diáfano    del    río. 


II 


Quizá  no  serás  mía.  Y  sin  embargo 
te    juzgo    mía,    para    siempre    mía, 

mientras    mi    padecer    es    más    amargo. 

¡Cuánto   dilata   en   despuntar  el    día! 

¡Qué   bregar   tan   recóndito   y   tan    largo  1 

¡Qué    agonía    tan    lenta    mi    agonía  I 


III 


¡Me  aferró  a  la  esperanza,  cual  se  aferra 
la    raíz   en   el    seno    de    la   tierra 

cuando    la    tempestad   troncha    la    rama. 

Contempla  el  árbol  que  el  tur])ión  azota : 
tanta    es    la    savia    que    su    tronco   brota 

como    la    sangre   que    mi    ser    derrama. 


ly 


Hiéreme    sin    piedad    o    diviniza 

mi   pobre   juventud.   Quiero   ser   todo 

o   nada   para   ti. — Fuego   o    ceniza. 

Adórame    o    desdéñame    de    modo 

que   muera.    Tus   bondades    patentiza: 

quiero  ser   a  tus  pies   diamante   o  lodo. 


16  PARNASO    VENEZOLANO 


¡Decídete!    ¡No    lemas!    Bajo    el    velo 
que    idealiza    tu    fi-ente    soñadora 

puede    la    indecLsión    cortar    el    vuelo. 

No   te   arredre   la    noche    aterradora 

mienti-as   la   alondra  remontando   al   cielo 

cante    al    advenimiento    de   la    aurora. 


VI 


Del   antro   de  la   noche  brota   el  día, 
como    del    fondo    del    dolor    amargo 

emerge   el    manantial    de   la    alegría. 

Tú  serás   mía,  para   siempre  mía... 

Ya  vienes   con  la   aurora...   Sin  embargo ; 

¡Qué   agonía   tan  lenta   mi   agonía! 


VII 


En  la  corriente  de  los  versos  míos 
se    dirigen    a    ti    mis    pensamientos, 
como    por    enti'e    obstáculos    violentos 
se    dirigen    al    mar    los    grandes    ríos. 

¡  Perdona    mis    amables    desvarios ! 
¡  Compadece    mis    hondos    sufrimientos ! 
Porque   van   hacia   ti   mis   pensamientos, 
ingenuamente,    como    al    mar    los    ríos. 

Si    conoces   mis   puros    sentimientos, 
¿por   qué  amargas  aun  más   con   tus  desvíos 
las   horas   de  mis   íntimos   tormentos? 

¡  Ten   compasión   de  los   tormentos    míos ! 
Ya   que   van  hacia   ti   mis    pensamientos 
como    van   hacia    el    mar    los    grandes   ríos. 


♦D^ 


Maítin  (José  Antonio) 

EL  HOGAR   CAMPESTRE 

A    la    falda    de    aquel    cerro, 
que    el    sol    temprano    matiza, 
un   arroyo   se  desliza 
entre   violas    y   azahar: 
allí    tengo    mis    amigos, 
allí    tengo    mis    amores, 
allí    mis    dulces    dolores, 
y    mis    placeres    están. 

Allí    al    lado    se    levantan 
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de   peñascos   cenicientos 
los  búcaros   corpulentos 
de    dimensión    colosal 
y   allí  el  ánima   se   olvida, 
en  su   embeleso  profundo 
del    laberinto    del    mundo, 
del    ruido    de  la    ciudad. 

No    hay    allí    suntuosos    templos, 
cuya   gótica   techumbre 
con   su    mole  y   pesadumbre 
piensa    la    tierra    oprimir, 
donde  en   los   rostros    se    nota 
del    concurso    cortesano, 
que    un    pensamiento    mundano 
lo    va    persiguiendo    allí; 

pero   hay   sencilla   una    iglesia 
con   su   campanario    y  torre, 
a    donde    el    ci-eyente    corre 
de    la    campana    el    clamor; 
allí    sus    cantos    entona, 
postrado,    humilde,    en    el    suelo, 
y   su    oración   sube    al    cielo 
hasta    el    trono    del    Señor. 

No  hay  un  órgano  en  el   coro, 
que   despida    noche   y    día 
a    torrentes    la    armonía 
de  los   tubos   de  metal 
y   en   el   aire   se   derrama, 
bajo    del    cóncavo   techo, 
y    baja    a    oprimir   el    pecho 
con    su    encanto    celestial ; 

pero   se   oye   del    Ministro 
la   voz   trémula  y   doliente 
que    del    cristiano    la    frente 
a  la   tierra  hace  inclinar, 
en    tanto    que    del    incienso 
la    pura,    la    blanca    nube 
a   besar  la  planta   sube 
de    Dios,    que   está    en    el    altar. 

Allí    no    hay    bellos    palacios, 
ni    dorados    artesones. 
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ni   estatuas    en   los    salones 

sobi'e    rico    pedestal, 

ni    músicas    exquisitas, 

ni    bulliciosos    placeres, 

ni    artificio    en   las    mujeres, 

ni   en   los  hombres   vanidad; 

pero   hay   árboles   copados, 
que   se   mecen   blandamente, 
y  un   arroyo  transparente 
con  sus   ondas  de   cristal 
y   una  tórtola  amorosa, 
oculta    en    la   selva    umbría, 
que   exhala,    al    nacer    el    día, 
su    arrullo    sentimental. 

No    alumbra    la    alegre    fiesta 
clara,    elegante   bujía, 
que    se    pueda    con    el    día 
comparar    en    esplendor, 
ni    exquisitos    los    pebetes 
aromáticos    olores 
difunden    en    con-edores 
y    del    baile   en    el    salón; 

mas  hay  lánguida  una  luna, 
que    sirve    de    antorcha    al    cielo 
y   que   refleja   en   el   suelo 
su    melancólica    faz ; 
y   hay    claveles   entreabiertos 
en   las    cortinas   cercanas, 
donde    sus    alas    livianas 
va   la   brisa   a   perfumar. 

Ni    de   la    doncella    hermosa 
cubre   el    cuello   delicado 
el    magnífico    tocado 
de   fino   encaje  o   tisú; 
ni   lleva   sobre   los    hombros 
o  revuelto  sobre  el  pelo 
de   seda   el   flotante    velo 
o   de   transparente   tul; 

pero  sin  esos  primores 
es  la  honesta  campesina 
por    sí    sola    peregrina 
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y  por  sí  sola  gentil; 

y    en    vez   de   rica    diadema 

o   de   artificioso   adorno, 

se  ve  d©  su   frente  en   tomo 

brillar    candido    jazmín. 

¡Oh    valle    ameno    y    frondoso^ 
que   el    sol    temprano    matiza, 
cuyo    arroyo    se    desliza 
entre  violas  y  azahar  1 
Contigo    están    mis    amigos, 
contigo    están    mis    amores, 
en    ti    mis    dulces    dolores 
y    mis    placeres    están. 

Ameno   el    campo    ostenta    su    opulencia 
'en  su   espléndido  manto   de   verdura 
y   regala   el   olfato   con   su    esencia 
la   flor,    que  crece  oculta   en   la  espesura. 

¡Cuan    dulce    es    \'er    las    aguas    cristalinas 
ir  por  el  valle  susurrando   amores 
y  salpicar   las   hojas   purpurinas, 
con  sus  blancas  espumas,  d©  las   flores ! 

Y  ver  cómo,  sin  ti^egua  y   sin  descanso, 
con   giros   mil   la   retozona   brisa 
en    ondulantes    pliegues    del    remanso 
la    transparente    faz    arruga    y    riza; 

y    cuando    tardo   el    sol    y    esplendoroso 
isu  lumbre  cuelga  en  la   mitad   del  cielo 
y    con   su   rayo    ardiente   y    caluroso 
deslumhra    y    quema   el    fatigado    suelo, 
¡cuan  dulce   es   reposar  bajo   la   sombra 
de    la    ceiba    ramosa    y    extendida 
y  entre  la  hierba  ver,  que  el  suelo  alfombra, 
correr  la   fuente,   que   a   beber   convida ! 

Y  esa    ráfaga    ver,    arrebolada, 
manto   oriental   de  púrpura   y   de   grana, 
que  el  sol  tiende  en  la   bóveda  azulada 
al    ocultar   su   lumbre   soberana ; 

y  cuando  al  aclarar,  en  Occidente, 
(su  luz  sepulta  al  fin  la  última  estrella, 
¡cuan   grato    es    ver   en   el    opuesto   Oriente 
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la    aurora    despuntar,    candida    y    bella! 

Y  ver    las   perlas    diáfanas,    redondas, 
que   la    noche   al    pasar    dejó    prendidas 
sobre   la    abierta   flor,    colgando   en    ondas 
al  borde  de  las  hojas   suspendidas, 

y   entonces   escuchar,   en   la    espesura, 
de  la   paloma  la  sentida   queja, 
que    más    que    la    expresión    de    su    ternura 
un    lamento    tristísimo    semeja, 

y    el    jilguero    cantor,    que    se    estremece 
al    desatarse    en    dulce    melodía 
y  que  desde  la   rama,   en   que  se   mece, 
con   sus   himnos   de   amor    saluda    el   día. 

¡Oh    descuidado    y    bello    pajarillo, 
que   vagas   libre  en  pos   de   tus  amores ! 
i  Ah !    ¡  cuánto    envidio    tu    \ivir    sencillo, 
tus    colinas,    tus    bosques    y    tus    flores ! 

El    trino    encantador   y    apasionado, 
con   que   su   amor   tu    compañera    llora, 
el   gorjeo   sentido   y    delicado 
tú   puedes   escuchar,   ave   canora. 

Tú   eliges    a  tu   gusto    tus    amores, 
sin  que  te  paren  importunas  leyes, 
que   del   aire  los   plácidos   cantores 
no    han    menester    repúblicas    ni    reyes, 

ni    palacios,    ni    templos,    ni    mezquita, 
ni  Senado,   ni  B?y,   ni  Capitolio, 
ni    mandatario    altivo,    que    dormita 
fen   alta   silla   o   encumbrado   solio; 

ni  hay  banderas  vistosas  y  lucidas, 
que    flotan    a   merced    del    aire    vago; 
ni    conoces    las   lanzas    homicidas, 
ni  de  la  guerra  el    destructor    amago. 

No   os   dice  un   rey :   Soldados,    a  la   gloria 
la   Patria   os   llama;    a    la    batalla,   os    digo. 
Buscad    la    muerte   o    traedme    la    victoria, 
que    la    patria    soy    yo.    Venid    conmigo. 

Y  en    sangre   del    hermano    desgraciado 
no    vas    tus    plumas    a    manchar    bermejas 
y   cada   al   corazón   golpe   asestado 
un   triunfo   no   es,    que   vencedor   festejas. 
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No    OS    diüo    un    mirlo    de    golilla   y    toga : 
Esta   es    la   ley;    a   muerte    te   condena; 
y    al    cuello   tei   ochan    la    infamante  soga 
o    arrastras,    infeliz,    dura    cadena; 

ni    al    dintel    del    alcázar    opulento 
vas   a   llevar  tu   palidez   sombría 
para    mezclar    con    tu    apagado    acento 
las    risas    destempladas    de   la    orgía. 

Que    el    campo    para    ti    su    gala    ostenta 
y   el    grano   encierra    la    ondulante   espiga 
y   el    sabroso   manjar,    que   te    sustenta, 
en    cada    flor   encuentras    sin    fatiga. 

Que  para   ti   desde  ese   monte   cano 
se    despiertan    las    aguas    destrenzadas 
o    mansamente   cori'en   por   el    llano 
en   bella   confusión   desparramadas, 

y    su    candida    faz    esplendorosa 
la   aurora   asoma  en  el   nevado   Oriente, 
para   teñir   de  púi-pura   y    de    rosa 
tu    plumaje    riquísimo    y    luciente. 

Que    para    darte   abrigo    regalado, 
la   enredadera   y  el   jazmín   silvestre 
en    el    aire   suspenden,    festonado, 
su    misterioso    pabellón   campestre. 

¡Oh  descuidado  y  bello  pajarillo, 
que   vagas   libi-o  en  pos   de   tus  amores, 
i  ah !    ¡  cuánto    envidio    tu    vivir    sencillo, 
tus    colinas,    tus   prados   y    tus    flores ! 

Yo    buscaré    la    dicha    en    tus    cantares, 
len   tus    bosques   la   paz   y    la   ventura 
y   acallaré   la   voz   de   mis    pesai-es 
de   quieta  soledad  en  la   espesura. 

EL   RELOJ   DE    CATEDRAL 

Reloj    mudo,    misterioso, 
que    sobre    muros    gigantes 
descontando  los  instantes, 
die    nuestra    existencia   estás; 
fantasma    que   en   el   espacio 
elevas    la    altiva    fi-cnte, 
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¡cómo    desmaya    la    mente 
que    te    viene    a    contemplar! 

A  tu   pie  la   muchedumbre 
hierve,   se  estrecha,   se   agita, 
se   agolpa   y   se   precipita 
como   las    olas   del   mar; 
y    tú,    cual    genio    del    tiempo, 
desde    el    trono    en    que    te    asientas 
los    instantes    le   descuentas 
de    su    existencia    fugaz. 

Cuando    en    medio    de    la    noche 
la  luna  lánguida  y  grata 
derrama  su   luz  de  plata 
del   mundo   en   la   soledad, 
tú,   reloj,   desde  tu   altura 
ves    la    ciudad    dormitando, 
y    las    horas    que    rodando 
sobre  su   cabeza   van : 

rompe    entonces    el    silencio 
el    clamor    de   tu    campana, 
y    nos    anuncia    lejana 
que    una    hora    ha    pasado    ya; 
y  sus   ecos   se   consumen 
en    la    atmósfera    extendida, 
cual    se    consume    la    vida 
del    tiempo    en    la    inmensidad. 

Sí,    tu    círculo    trazado 
en  esa   torre  empinada 
el   emblema    es    de   la    nada 
de    nuestra    vida    infeliz; 
es  la   mirada  del   tiempo, 
muda,    tétrica,    sombría, 
que    ve    en    la    noche    vacía 
del    obscuro  porvenir. 

El    sonido    lamentable 
que   de   tu   garganta   sale 
a    una    sentencia    equivale 
que    nos    condena    a    morir; 
sí,   la   voz   de   tu    campana 
es   la   voz  de   un   anatema, 
diabóhco,    horrible   tema 
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que    nos    persigue   sin    fin. 

i  Ah !    mira    cómo   se    agita 
de   novedades    ansiosa 
la    multitud    bulliciosa 
de  la  plaza  hasta  el   confín; 
y    se   siente    de   las    auras 
con   los    retozones   vuelos 
lel   oscilar   d¿  los   velos, 
de   las   sedas   el   crujir. 

Mira    el    sol    cómo    ilumina 
a  través  de  ancho  celaje 
los    rasos   y  el   fino   encaje 
que   ostenta   el   sexo   gentil, 
y   pálido   se   refleja 
multiplicando    siis    luces 
en  los   broches  y  en   las    cruces 
de   diamante   y   de   rubí. 

¡  Ah !    mira    cómo    se    embriaga 
esa    turba    sin   camino, 
desorientada    sin    tino, 
con    su    vanidad    pueril ; 
mientras    que    de   tu    garganta 
se    desprende    un    anatema, 
diabólico,    horrible    tema 
que    la    persigue    sin    fin. 

¡Ohl     ¡cuántos,    muestra    inflexible, 
tus    horas    habrán    contado 
y    al    abismo    se   han    lanzado 
de  la  obscura   eternidad! 
¡Ah   cuántos   de  los   que  escuchan 
hoy    tu   fúnebre    campana 
cuando    salga    el    sol    mañana 
no    la    podrán   escuchar! 

Todo    el    tiempo    lo    destruye; 
todo    lo    muda    en    el    suelo; 
él    ari-'cbata   en   su    vuelo 
montes,    torrente   y    ciudad 
todo   lo    borra   y    consume 
en   su    marcha   destructora 
y  lo   que  un   pueblo   es    ahora 
un   cementerio   será. 


PARNASO    VENEZOLANO  25 

Tú    mismo,    reloj    gigante, 
descenderás    de   tu    asiento, 
y    tu    ruinoso    cimiento 
te   sepultará    tal    ytz 
sí,   tú  sentirás   del  tiempo 
las    iras    devastadoras, 
y   si   cuentas   nuestras    horas 
las   tuyas    cuentas   también. 

Tú    serás,    genio    del    tiempo, 
por   el   tiempo   al   fin   vencido, 
en   tu   base  conmovido, 
roto    y    deshecho    después. 
¡Hoy   vives!...    habrá   un   mañana 
y    otro   mundo,   y   otra    historia, 
que    borre    hasta    la    memoria 
de   lo    que  fuiste   ayer. 

¡  Reloj !    las    cuatro    señala 
tu    puntero    misterioso. 
Ayer    también    silencioso 
que   las    apuntaba   vi. 
¡Reloj!    tu    mismo    puntero 
las    señalará    mañana, 
¿mas    sabes    si    tu    campana 
resonará    para    mí  ? 

LA   FUENTECILLA 

Fuentecilla   solitaria 
de    aqueste   bosque  sombrío, 
si   vas   a  morir  al   río, 
¿para    qué    corres   así? 
¿a    quién   el   presente   llevas 
de  esas  perlas  que  deiTamas? 
fuentecilla,   si   no  amas, 
¿a   dónde  las   llevas,   di? 

Entre   sus    pliegues    undosos 
recoge    ambicioso    el    viento, 
el    embalsamado    aliento 
de    la    flor    matutinal; 
y,    al    escuchar   el    concierto 
de    tíu    inocente    murmullo. 
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lo    aspira    con    un    arrullo 
sobro    tu    onda   d©   cristal. 

Tu    corriente    cristalina 
el    campo    fecunda   hermoso, 
y    tu    giro    caprichoso 
placer  a   la  vista   da: 
tu    linfa    clara   y  .  serena 
sirve    a    las    aves    de    espejo, 
que   se   miran   al   reflejo 
de   tu    luminosa    faz. 

Si    tus    cristales    recoges 
al   abrigo   de  un   remanso, 
para   dar   algún   descanso 
a    tu    curso   triunfador, 
allí   te   halaga   amorosa 
la   vaga,   la  blanda   brisa, 
y    tu    faz   tranquila    riza 
con    sus    suspiros    de    amor. 

Así   corres,    fuente   clara, 
entre    auríferas    arenas, 
de    tus    márgenes    amenas 
delicia    a    la    vez    y    honor. 
Mas    ¡ay   del   bien   que   disfrutas! 
¡  ay    de   tu    correr    sereno ! 
si    llega    a    agitar    tu    seno 
un   pensamiento    de  amor. 

Tu    corriente   retozona 
pasa    libre    entre    las    flores 
y    desdeña   los   amores 
los    campos,    aves    y    flores; 
mas   i  ay   de  tu   curso   grato ! 
que    el    bien    se    torna    en    fatiga, 
cuando   en  el  seno  se  abriga 
un    pensamiento    de    amor. 

Cerca  do  mi  ingrata,  j  oh  fuente ! 
al   pasar   tus   ondas   bollas, 
no    la    retrates   en    ellas, 
para    no    mirarla    yo; 
porque    si    distante    lloro, 
si    lejos    de  ella    suspiro, 
¿que  haré,  si  en  tu  fondo   miro 
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SU   retrato  encantador? 

Muerte  es  para  mí  la  noche, 
muerte  para   mí  el   día   claro, 
y  muerte  es  el  desamparo 
■en  que  me  tiene  mi   bien. 
Turbio    me   parece  el    cielo; 
turbia    la    onda    me    parece; 
turbio  el   césped,   que  florece 
bajo    mi    lánguido   pie. 

¡Ay!    del   triste,    que   olvidado 
por    una    ingrata   suspira 
y   por   sus   ojos    delira 
y  por  su  cuerpo  gentil, 
mientras   ella   indiferente, 
de   su   pena   no   se   cura, 
ni   do  su  horrible  amargura, 
ni   de  su  dolor  sin  fin. 

Maldición   en   la  mujer 
que   turba    nuestro   sosiego 
con  su   mirada  de  fuego, 
con  su   sonrisa  de   amor, 
y   después   alegre  ríe, 
mientras    el    amante   llora, 
mientras  el   pecho  devora 
en    silencio    su    dolor. 

¡Oh   fuente!   si   no   has   amado, 
huye   de   amor  el   veneno : 
triste   de  ti,   si  en   el   seno 
fácil    cabida    le   das; 
que,   si   encuentras   por   acaso, 
quien    a    tu    amor    no    responda, 
más    vale   que   turbe    tu    onda  , 

el    cierzo    y    el    vendabal. 

CANTO  FÚNEBRE 

Consagrado  a  la  memoria  de   la  seítora   Luisa 
Antonia  Sosa  de  Maitin 

I 

Llegaron    ¡oh    dolor!    las    tristes    horas 
de  un  pesar  para  mí  desconocido. 
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Ilusiones    de    paz    encantadoras, 

contentos    de  mi   hogar,    os   h©   perdido. 

Perdí  el  único  ser  que  más   me  amaba, 

la    compañera   tierna   de   mi    vida, 

cuya  mano  de  esposa  me  alargaba 

cargada    de   cariño   y    beneficios, 

en    cuyo    corazón   sólo    encontraba 

amor,    abnegación    y    sacrificios. 

Ella  era   mi   universo,   mi  energía, 

mi    porvenir,    mi    fuerza,    mi    conciencia; 

ella   era   a   quien   debía 

el  sosiego   feliz  de  mi  existencia, 

de    mis    serenas    horas    la    alegría, 

mi   descanso,   mi  paz,   mi  independencia. 


La    leve    contracción    de    un    paroxismo, 
un    segundo    bastó,    ¡mísera    suerte! 
¡para    hacerte   salvar   el    hondo    abismo 
que   separa    la    vida    de    la    muerte!... 

III 

¡Te   fuiste   sin   saber   que   te   sentía! 
¡  Te   fuiste  sin  saber   que   te   lloraba ! 
No    pude   darte  esta    última    alegría, 
y   tú,    ni   este   consuelo 
le    pudiste   dejar   al    que    te    amaba ! 
Si   yo   quedaba  aquí   ¿por   qué   partiste? 
¿Por    qué    ese   amargo    cáliz    de    infortunio 
hacerme    saborear    con    tal    exceso? 
¿Por  qué  morir  del  modo  que  moriste? 
¿Por    qué    no   recibir   mi    último    beso? 
¿Por    qué    dejanne   en    soledad    tan    triste? 
¡  Mi  Dios !  ¡  mi  Dios !  ¡  mi  Dios !  ¿  cómo  fué  eso  ? 

IV 

Una    mirada    sola 
es   todo   cuanto   para   mí   tenía,  , 

¡mirada    indefinible 
que   yo    ni   examiné   ni    compi-endía. 
¿Por  qué   no  mo  acosté  sobre  su  lecho 


PARNASO    VENEZOLANO  29 

y  el   labio   no   apliqué   junto    a  su    oído 

para    hacerle    escuchar    mi    adiós    postrero, 

mi  eterna   despedida, 

un    solo    adiós   siquiera    lastimero, 

mientras  que  le  duraba   de  la   vida 

el    soplo    imperceptible    y    pasajero? 

Ya   no   pude  pensar   ¡  dolor  tirano ! 

que    aquella    ojeada    de    un    amor    extremo 

era    el    último    esfuerzo    sobrehumano 

de    un    intenso    dolor,    hondo    y    supremo; 

que    toda    cuanta    vida, 

espíritu,    y    acción,    y    movimiento, 

cuanto    vital    aliento 

a    tu    máquina    frágil    le    quedaba, 

para    haoenna    su    eterna    despedida 

a   tus   lánguidos   ojos   asomaba. 

En    esa    hora    fatal    ¿qué    me    pedía 

esa  mirada   dolorosa  y  muda 

que   un   instante  triunfó    de   tu    agonía? 

¿Era    piedad    o    amparo    que    imploraba? 

¿Era  su   último  adiós   que   me   decía? 

¡Oh   lenguaje   de  amor   no   articulado! 

¡Oh    expresión    de   dolor    no    comprendida  I 

Tú   el   tormento  serás   de  mi   memoria 

y   el   pensamiento   eterno   de   mi    vida. 


Adiós,    dulces    cantares 
que  yo  ensayaba  en   mis   alegres   horas; 
en   llanto   se  cambiaron   y   en    pesares 
las   que   antes  eran   cantigas   sonoras 
y   tú,    mujer   que   amaba, 
tú,    compañera    di   mis    dulces    días, 
¿por  qué   con  tu   presencia   me  has  robado 
mi   dicha   y  mis   pesadas   alegrías? 
¡¡Mientras    que    duennes   el    eterno    sueño 
¿A    dónde   en    busca   iré    de   inspiraciones? 
¿Quién    le    dará    sin    tu    constante    empeño 
vigor    a    mis    canciones, 
y    a    mi   alma    dolorida 
fuerza   y   valor  en   cada    nuevo   ensayo? 
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¿Quién    sin    tu    instancia    tierna    y    cariñosa 

me  sacará   de  mi  habitual   desmayo? 

¿Quién   a   mis   pobres    versos 

la   atención   prestará   que   les   prestabas? 

¡Tú,    que   por   tantos    años 

fuiste    el    ser    primero, 

que   atenta    y   conmovida    los    oía, 

que   de  una   madre  el   interés    sincero 

por   estas    obras   débiles    tenía ! 

¡Oh!    llévate    contigo 

mi  genio,   mi  vigor,  mi  poesía. 

¿  Quién    mirará    mis    ecos    doloridos 

con  el   amor  que  tú?    No,    mi  lamento 

sin   esperanza    cruzará   perdido 

por   los    senos   sin    fin    del    firmamento. 

Pedirán  a   la  tierra   tus   despojos 

en    vano    mis    cantares, 

tu  espíritu   a  la  mar,   tu   vida  al   viento, 

pues   la   tierra,   los   vientos   y   los   mares 

ni   tne    darán   tu    vida, 

ni    un   eco   que   responda    a    mis   pesares. 

VI 

Sin   objeto,   sin  plan  y   sin   camino 
alrededor    de    mi    desierta    casa, 
vago   de  senda  en   senda   y   sin  destino. 
Recorro   los   lugares 

que   ella   en   sus    horas    de    ocio   frecuentaba. 
Él    codo   en   la    rodilla, 
y    en    la    entreabierta    mano 
apoyada    la    pálida    mejilla, 
me   siento   al  pie   de  los    añejos   troncos 
donde  frescura  y  sombra  ella   buscaba 
la   mustia   frente  inclino 
sobre  las  piedras  frías 
del   habitual   camino, 
asientos    campesinos    que   ella    amaba 
y   en   donde  se  sentaba 
en  busca  de  un  descanso  pasajero. 
Arranco   con   las  manos 
la   tierna   hierbecilla   del   sendero 
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que   hollaron    nuestros   pies    cien    ocasiones 

en    nuestras    solitarias   excursiones. 

Al   fin,   de  estos   lugares 

me  aparto   conmovido, 

y   el    corazón   cargado    de   pesares, 

huyendo   los    recuerdos 

que    sobre    cada    arbusto 

que   sobre   cada   peña    deletreo. 

Vuelvo  a  la  casa...  ¡Oh,  Dios!...  en  este  asilo 

ime    consterna    y   me   aflige    cuanto    veo. 

Las   sillas   aquí  están   aún  sin   arreglo, 

los    libros    y   los    muebles    empolvados... 

¿Quién    osará    tocar    estos    objetos 

hace    poco    por   ella    manoseados? 

De    esta    mansión    luctuosa    y    solitaria, 

mi   Dios,   yo   no   pretendo 

ni    aun    sacudir    con    mano    temeraria 

el   polvo   que  ella   sacudir   no    pudo, 

porque    este    polvo    mudo, 

tan  santo   para   mí   como    querido, 

es   un   recuerdo   vivo, 

una    reliquia    de   la    que   he    perdido; 

es    como    su    pasado,    es    su    presente, 

es   la    continuación   de   lo    que   ha   sido. 

VII 

Este   es   el    aposento. 
Testigo    de    un    dolor    nunca    explicado, 
del    drama    fugitivo    de    un    momento 
y   de    un    violento    fin    inesperado. 
Aquel  les  el   rincón   que   ocupa   el  lecho 
revuelto   todavía 

y   en    desorden    fatal,    sin    cabecera; 
la  tela   que  lo   cubre   aún    no  bien   fría, 
puesta    la    colcha   en    confusión    ligera 
por  el   leve  temblor   de   la    agonía, 
por  la  suprema   convulsión   postrera. 
Un   oculto   poder  desconocido 
me  lleva   al  pie  del   lecho    abandonado; 
vaga   en   el   aire   fúnebre   un    gemido 
que  llega   al  corazón,  suspiro   ahogado 
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como   de   alguno   en   lucha    con    la   muerte, 

como    lel    último    adiós    de    un    desdichado. 

A    tales    impresiones, 

a    visión   tan   fatal    me    rindo    y   cedo 

sobre   la   débil   planta 

escasamente   sostenerme   puedo, 

y    de    un   supersticioso, 

de   un   extraño   terror   sobrecogido, 

temo   la   soledad,   me   espanta   el    ruido, 

me    estremezco,    vacilo...    tengo    miedo... 

en   aquella   hora   de  suprema   angustia 

me   cubro  el  rostro   con  entrambas    manos; 

inmóvil    permanezco, 

ignoro   cuánto   tiempo, 

presa    de    estos    dolores    sobrehumanos ; 

y   al   separarme  del   desierto   lecho 

el   llanto    que  he   vertido 

me   llena    de  humedad   manos   y    pecho. 


VIII 

Aquí,   sobre   la   mesa, 
yace   en    olvido   triste   y    descuidada, 
la  tela  para  mí  tan  conocida, 
por  sus   hábiles  dedos   hilvanada. 
La    aguja    permanece^    aún    enclavada 
en    la    margen    del    lienzo    laboreado, 
cual    si    esperase   allí    que    su    ágil   mano 
le    imprima    el    movimiento    comenzado. 
Mil   veces   he   querido 
ver    y    juzgar   esta    obra    no    acabada, 
este    trabajo    a^'cr    interrumpido 
por    una    muerte   pronta    y    despiadada. 
¡Inútil    preteasión,    intento    vano! 
Esta    muda    labor   abandonada, 
caliente    todavía 

con   la   presión  reciente   de   su    mano, 
ante   mi    vista   turbia   y   empañada 
oscila,   desparece, 
vuelve,   s©  borra,   empáñase,    vacila 
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a  través  de  la  nube  que  me  ciega 
y    del    llanto    qua   inunda    mi    pupila. 

IX 

¡Cuan  sola  y  olvidada, 
cuan  triste  está  la  huerta 
hace    poco    por   ella    cultivada ! 
Su   lánguida   corola 
tiene    la    flor   apenas    entreabierta 
y  al   ver  los   tallos   secos   e  inclinados, 
esta    vegetación    ambigua,    incierta ; 
al   ver  tanto  abandono, 
las   hierbas   devorando  los   sembrados, 
sin   humedad   la   tierra,    sin    abono, 
dijérase    que    siente 
■esta    familia    huérfana    su    suerte; 
que   lleva   un  negro   lulo 
sobre    su    frente    pálida    prendido; 
que  espera   ya  la   muerle 
o   que   llorando  está   lo   que   ha  perdido. 
A   vista    de   este   cuadro 
tan   vivo,    de  tristura 
siento    que   el    corazón    se    me    destroza. 
Me   lanzo    a   la    ventura 
por    entre   el    laberinto 
del    follaje   en    desmayo    y    sin    frescura; 
maltrato    con    el    pie,    de    aquel    recinto 
la    inútil    hermosura. 
Cual    máquina    ambulante, 
sin    senda,    sin   camino    conocido, 
las    manos    extendidas,    delirante, 
buscan    mis    brazos    algo    que    he    perdido. 
Estrecho    con    amor   cada    sembrado, 
corro    del    imo    al    otro 
con   paso    desigual,    precipitado; 
me    cubro   el   rostro    ardiente   con    las   ramas, 
las   llevo   al   pecho    de    llorar    cansado ; 
sobre   ellas    deposito 
¡mi    beso    convulsivo    y    prolongado, 

Tomo   ii 
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y   al   muro,   y   a   las   piedras, 

a   las   hojas,   al   tronco   endurecido 

a   tanto    objeto   caro,    inanimado, 

de   mi    dolor  prestándole  el   sentido, 

paréceme   escuchar    que   me   responden, 

que   sale   de  su   seno   hondo    un  gemido, 

que  el  aire  puebla  un  alando   ronco, 

y  en  cada  tierna  flor  que  encuentro  al  paso, 

en  cada  arbusto,  en  cada  negro   tronco 

que    a    la    presión    nerviosa    de    mi   abrazo 

convulso    y    animado, 

con    fuerte    oscilación    tiembla    y    se    agita, 

pienso    sentir   el   golpe   acelerado 

de   un   corazón  amigo   que  palpita. 


Aquí    en   este   rincón   pimpolla    y    sale 
una    tierna    y   gentil    adormidera 
que   ayer   no   más   sembraste, 
planta    huérfana    y    frágil    que    dejaste 
aún  antes   que  naciera 
sobre  la   blanda  tierra 
por    ti    recientemente    removida, 
fresca,    visible,    clara, 
de   tus    dedos   la    huella    está    esculpida. 
¿Quién  hubiera   pensado 
que    antes    que   esta    semilla    retoñara 
tu  vida  en  un  suspiro, 
en    un    quejido    leve    terminara; 
que    no    vieran  tus    ojos 
brotar    este   pimpollo 

que  no   esperaba  más  que  una   hora,  un   día 
para   romper   el  germen 
que  su   vida  en  prisiones   contenía, 
la    vida   que  sin   ti,    sin    tus   cuidados 
no   tuviera   tal   vez  ?    ¡  Oh  I   encierra,    encierra, 
planta    inútil,    tardía 
1u    vastago    otra   vez   bajo    de   tierra : 
la   que   buscas   aquí   ya   es    sombra   fría. 
i  Retoño  I   llegas   tarde, 
no    encuentras    quien    te    riegue, 
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quien  se   afane  por  ti,   ni   quien  te   guarde. 

En    vano,    pobre    arbusto, 

el   aire   buscas,   la   humedad,   el    día, 

la  noche  fresca  y  la  apacible  luna; 

perdistes    en   tu    cuna 

la   que   daba  a  este  sitio   su  alegría; 

y   esta   pequeña   y   limitada   huerta 

que  pudo  ser  tu  asilo  de  ventura 

será    una    soledad    triste    y    desierta, 

tu   pobre  y  tu   callada   sepultura. 

XI 

Mas    ¡ayl    no    morirás.    Sobra    tu    tallo 
inclinada    mi    frente   de    contino, 
\igilaré    incansable,    sin    desmayo, 
con   empeño   incesante,   tu    destino. 
Yo    ampararé   tu   juventud   lozana; 
en   ti   clavados  mis   atentos   ojos, 
la   maleza,    la   espina,    los    abrojos, 
apartaré   de   ti   tarde  y   mañana. 
Y    cuando   tus   verdores, 
cuando   tu   pompa   y   majestad   temprana 
debas   a   mis   cuidados   protectoi-es, 
cuando   florida    estés,   tus    verdes    ramos 
a  su  callada  tumba 
de    ofrenda    servirán,    y    al    colocarlos 
sobre   su    sepultura   solitaria, 
postrado,    enteraecido, 
su    sombra    evocaré   con    un    gemido, 
un    llanto    de    dolor    y    una    plegaria. 

XII 

Yo    salgo    tristemente 
por   los   sitios   más   solos   y    apartados 
llevando    mi    dolor,    mustia    la    frente 
y   los    ojos   de    lágrimas    preñados. 
De  pronto  en  mi   camino, 
debajo    de   la   sombra    de    una    rama, 
debajo   de   un  espino, 
algún   mendigo   encuentro 
de    los    que   tantas    veces    socorría 


3G  PARNASO    VENEZOLANO 

la    que    fué    do    los    tristes    el    consuelo, 

la    que   mis   ojos   lloran    noche   y   día. 

Su    brazo    tembloroso 

jme    tiende    el    pobre    anciano    desvalido. 

Recuerdo   cuántas    veces 

fué    por    ella   en    su    pena    socorrido; 

y   el   pobre  que  ella   amaba, 

el   mísero   mendigo 

que   en   su   bondad   hallaba 

favor,   consuelo,   protección  y   abrigo, 

no    es   para   mí    un   extraño, 

es    un   fiel   compañero,    es    un    amigo. 

Con    alma   enternecida 

adonde    está    m©   acerco,    y   en    su    mano, 

por    el    hambre    y    la    edad     desfallecido, 

ími    socorro    al    poner    le    digo :     «Anciano, 

»esta    limosna    es    otro    quien    la    envía; 

»no  te  la  doy  por  mí,    quien  la   da  es   Ella, 

»Esta    virtud    seráfica    no    es    mía, 

»esta    era    una    virtud    de    su    alma   bella. 

»Por    su    eterna    salud    ruega,    mendigo, 

»que    Dios    tus    oraciones 

»escuchará    con    corazón    amigo.» 

Entonces    un   torrente 

se   escapa    de   sus    ojos 

cual    manantial    de    gratitud    ardiente, 

y  cuando  de  llorar  están  ya  rojos 

me    alejo    lentamente 

llevando,    consolado, 

en   mi    ulcerado   pecho   el    santo    gozo 

de    aquella    gratitud    que    ella    ha    inspirado, 

de    aquel    puro    y    simpático    sollozo, 

XIII 

Lloroso,    pensativo, 
mis   largas   horas  paso 
a   la   margen   sentado    de   este    río. 
Aquí    todo    contrasta 
con   mi   pesar   sombrío :    , 
en   esta    soledad    solemne   y    vasta 
no  hallo   un  dolor   que   corresponda    al  mío. 
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Las  hojas  resplandecen 

cargadas    con    las    gotas    del    rocío; 

«n    la    vecina   altura, 

en   la   lejana   cumbre, 

vestida    de    matices    y    verdura, 

ostenta    el    sol    magnífica    su    lumbre; 

mientras   que  yo  devoro 

on    triste   soledad   mi    pesadumbre. 

¿Tan   poco   así  te   mueve, 

oh    pintoresco    Choroní,    mi    pena? 

¿Tu    soledad    amiga 

por    qué    se   muestra    a    mi    dolor   ajena? 

¡Yo,    que    en    tus    ilusiones    me    he    mecido. 

que  el   aire  de  tu   selva   he  respirado, 

que    tu    último    rincón    he    preferido 

a    la    mejor    ciudad,    que   te    he   cantado!... 

Los    seres    entre   sí    todos    se    estrechan 

con    secretas    y    ocultas    relaciones 

se    combinan,    se    buscan,    se    desechan 

entre    un    mar    de    atracción    y    repulsiones; 

todo    es    combale,    lucha, 

acción    y    reacción   en    cada    hora. 

¡Y    yo,    materia    viva, 

pensaste,    sentidora, 

que    aliento    y   me   confundo 

de    Dios    en    las    eternas     creaciones ; 

parte   de   este  conjunto 

de    afinidad,    de    mutuas    atracciones, 

en    cuyo    espacio    giro, 

en   cuyo  seno  moro, 

a    cuya    inmensa    mole 

por    lazos    invisibles    me    incorporo, 

no    encuentro    una    señal    que    me    revele 

la   acción   dó  mis   pesares 

sobre   la   calma  eterna   y   majestuosa 

de    esta    naturaleza    silenciosa, 

de  estos   quietos,  pacíficos   lugares ! 

Todo    sereno    está,    todo    reposa ; 

nada    un    dolor    denuncia    ni    una    pena. 

Bullente,    estrepitoso    corre    el    río 

sobre    su    lecho    de    brillante    arena. 
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El   matizado   insecto 

con    ardiente   inquietud   se    agita    y    mueve; 

el    follaje    despide   su    murmullo 

al   soplo    matinal   del    aire   leve; 

y   las   aguas,   los   montes   y    los   vientos, 

y   el    ave   inquieta    que    saluda    el   día 

levantan  con   apática  indolencia 

su    himno    sin   fin,    su    eterna    melodía. 

¡  Concierto   disonante, 

horrible,    estrepitosa    algarabía, 

que    suena    a    mis    oídos 

como    la    befa    amarga    y    la.  ironía 

de    la    implacable    y    cruel    naturaleza, 

para    quien,  es    lo    mismo 

el   contento,   la   dicha,   la    alegría 

de   un  ser  que  piensa   o    su  mortal    tristeza ! 

XIV 

Clara,    brillante,    hermosa 
osténtase    la    noche 
de  estrellas    coronada, 
y   su    atmósfera   limpia   y    silenciosa 
se   carga    de  la   esencia 
de  las  plantas,  las   hierbas  y   las  floi-es; 
todo   es   serenidad  y   transparencia ; 
todo  frescura  y  suaves  i-esplandoi-es ; 
un    murmullo    solemne    y    religioso 
levanta    por    doquier    blanda    la    brisa, 
y  en  medio   del  cénit  la  móvil  luna 
su    luz    nos    manda    lánguida,    indecisa. 
Sólo    una   nube   irregular,   obscura, 
como    la    orla    flotante    de    algún    velo 
colgado    de    una    tumba, 
surca   en   medio   de   tantas    claridades, 
de    tanta    luz,    como    un    lunar    del   cielo 
sobre   mi    pobre   techo, 
sobre   mi   patio  mudo   y   descuidado, 
sobre    el    jardín    eslivcho, 
sobre   cuanto   contiene  mi   cercado, 
la   nube   negra,   inmóvil, 
proyecta  su  penumbra, 
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en    tanto    que    la    luna    despejada 

baña  la  tierra  con  su  luz  plateada 

y   el    valle   todo   en    derredor    alumbra; 

a   vista    de   esta   escena, 

que    me   interesa    más    que    apesadumbra, 

exclamo    conmovido : 

«¡Oh!    gracias,    gracias    mil,    naturaleza, 

que  siquiera   una  vez  has   consentido 

en   vestir   el   crespón   de   mi    tristeza. 

No   apartes   esa   nube 

obscura,    aislada,    solitaria,    espesa, 

de   ese    punto   del    cielo    todavía. 

Con   soplo    prematuro 

no    destruyas    tu   fúnebre    armonía. 

Aléjales    tu    brillo    a    mis    hogares, 

ayer   tumba   sombría 

y    hoy    mansión    de    recuerdos    y    pesares.» 

Paréceme    que    entonces 

todo  en  la  tierra   a   mi    dolor  responde. 

La   luna    compasiva 

sus    resplandores    a    mi    vista    esconde. 

De  la   palmera   altiva 

las    ramas    descolgantes    languidecen 

y  las   espigas  tiernas 

ya    en    confuso    rumor    no    se    estremecen. 

El  aura,  sin  aliento, 

en   torno    no   retoza    de   las    hojas 

que  se  inclinan  en   triste   desaliento. 

En    la    naciente   hierba 

que   la    penumbra    oculta 

no   relucen  las  gotas   del  rocío. 

Escucho    a   una    distancia 

entre  su   lecho  sollozar  el   río; 

y    el    ruido    quejumbroso, 

cual   lánguida   fatiga, 

que   forma   al   deslizarse   su   onda    clara, 

paréceme   el    adiós    de    un    alma    amiga 

que    de    mí   para    siempre    se    separa. 
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XV 


Ya  piso  el  cementerio 
augusto,    majestuoso 
con   su   solemnidad   y   su   misterio. 
Estoy   en  la  morada   de   la   muerte 
donde  el  pequeño,  el  grande,  el  flaco,  el  fuerte, 
sin    distinción    sucumben 
bajo    un   destino   igual,    bajo    igual    suerte. 
¡Mirad  a  lo  que   quedan  reducidas 
las    míseras    pasiones, 
•el    altanero    orgullo, 
las  vanas   ilusiones, 
de  la   lisonja  el   mundanal   murmullo, 
tanta   esperanza    y   tantas    ambiciones ! 
En    este    polvo    encallan 
la    astucia,    las   ficciones   y   el    amaño; 
aquí  hay  sinceridad  en  los  afectos, 
llanto    puro,    verdad    y    desengaño. 
¿Cómo    contar    el    mar    de    tibias    gotas 
que    sobre    estos    despojos    se    ha    vertido, 
que   lestas    humildes    cruces    ha    mojado, 
que    en   estas    inscripciones    ha    corrido, 
que   esta    hierba    naciente   ha    salpicado, 
que  el   polvo  de  estas   tumbas   ha  embebido; 
lágrimas    de    una    madre    desolada, 
la    compasión,    la    oculta    analogía, 
la    ardiente    gratitud    celeste    y    pura, 
el    afecto,   el   amor,    la   simpatía  ? 
¡Ah!    si    so    recogiese    en    una    hora, 
en    un    instante    dado, 
esa    lluvia   de   gotas  encendidas, 
'ase    raudal    de    lágrimas    vertidas 
que   esos    tristes   despojos    ha   empopado, 
pudiérase    formar    ima    honda    charca, 
mar    salido    del    mar    de    nuestros    ojos, 
que   sepultase   en  sus   ardientes    olas 
cuanto    este    sitio    funeral    abarca, 
inscripciones,    osario,    hierba,    abrojos, 
túmulo,    cruces,    tumbas    y    despojos. 


I 
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XVI 


i  Sombra    de   la    que    amé !    solo    y   perdido 
quedo  en  la  tierra.  Tímido,  cansado, 
un    rumbo    seguiré    no    conocido, 
a    la    merced    del    vendaval    airado, 
tal     vez    por    las    borrascas     combatido, 
acaso    por    los    hombres    olvidado. 
El    mundo    os    todo    para    mí    un    desierto 
de    mi    existencia    usada 
el    proceloso    mar    surcaré    incierto, 
cual    nave    destrozada 
que   lanza   el   huracán   lejos    del    puerto. 
Xo  sé  cuál  es  la  suerte  que  me   aguarda, 
oscuro    el    porvenir;    mas    imitando 
tu    ejemplo   santo   y    raro, 
siguiendo   tus    virtudes   una    a   una, 
inspirado    por    ti,    bajo    tu    amparo, 
contrastaré    el    vigor    de    la    fortuna; 
me   haré   mejor,   pensando 
en    la    existencia    pura    y    bendecida 
que   junto    a   mí   pasaste,    y    de  esta    suerte, 
si    debí    mis    contentos    a    tu    vida, 
deberé    mis    virtudes    a    tu    muerte. 


Adiós,    adiós.    Que   el    viento    de    la    noche, 
de    frescura    y    de    olores    impi-egnado, 
sobre    tu    blanco    túmulo    de    piedra 
deje,    al    pasar,    su    beso    perfumado ; 
que    te    aromen    las    flores    que    aquí    dejo ; 
que    tu    cama    de    tierra    halles    liviana. 
Sombra    querida    y    santa,    yo    me    alejo ; 
descansa    en    paz...    Yo    volveré    mañana. 


♦D^ 


Martín  de  la  Guardia  (Heraclio) 

ULTIMA    ILUSIÓN 

Cayó    empuñando   el   invencible   acero 
que   coronó    de  lauros   la    victoria, 
terror    d©   extraños,    de   su    patria    gloria, 
en    traidora    asechanza    e]    caballero. 

« — Llevad  mi  espada  al  pueblo  por  quien  muero, 
»y    airado    el   pueblo    vengue   mi    memoria... 
»Este    anillo    a...    mi    amor...    La    negra    historia 
»a    mi    madre    callad.» — Dijo    el    guerrero. 

Sucumbió    el    héroe...    ¡Sacrificio    vano! 
que   al  suspiro  final   de  su    agonía 
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besaba    el    pueblo    la    traidora    mano : 

¡a    otro    amador    la    amada    sonreía! 
Sólo    la    madre   en   su    dolor    tirano 
al    guerrero    lloraba    noche   y    día. 

FELIZ    MENTIRA 

Cansado  llego   al  fin   de  la   jornada, 
el   alma   fría,   los   cabellos   nieve: 
al    corazón   helado   nada   mueve; 
al    alma   herida   no   sorprende   nada. 

Ya  de  toda  ilusión  desencantada, 
porque  el  hondo  fastidio  sobrelle\'e, 
la  duda  sólo  a  despertar  se  atreve 
mi    mente   a   vaguedades    entregada; 

mas    si    a    brillar    mi    juventud    volviera, 
desdeñando  fantásticas   N-erdades 
con   las    que  acaso   la   razón    delira, 

aunque  sólo  ilusión,  vivir  quisiera, 
pues  todo  es  vanidad  de  vanidades, 
de    un    tierno    amor    en    la    feliz    mentira. 

ALMA  PARENS 

Aladre  naturaleza,  hay  en  tu  seno 
de  inmenso  amor  inagotable  fuente; 
amor  de  gracia  y  de  bondades  lleno 
que  en   cuanto  e.xiste  palpitar   se   siente. 

Tú  eres  toda  a  la  vez:   das  muerte  y  vida, 
el   ámbito   infinito  es   tu   palacio, 
y    es    tu    voz    con    placer    obedecida 
sin  límite  en  el   tiempo   y   el  espacio. 

Alma   del   universo,   esclava   eres, 
con    todo,    de    una    ley.    tan    fuerte   y    ruda, 
que    obliga    a   eterna    evolución    los    seres, 
que  cambia  todo,  lo  transforma   y   muda. 

Con   la    luz,    y   el    aroma,    y   la    armonía 
todo  lo  inerte  tu  cariño  viste, 
5^   si   en  eterna   mutación   varía 
con    una    eterna    juventud    existe. 
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Como    eres   inmortal,   también   tu    obra 
inmensa   es    inmortal,    y   nada    muere, 
y    tras    de   cada    cambiamento    cobra 
más   esplendor,    y   más   belleza    adquiere. 

Brilla    la    luz,    el    átomo    palpita 
y    se    convierte   en    vida    y    movimiento, 
y   al   soplo   creador   que   en    él   se    agita 
se    transforma    la    luz    en    pensamiento. 

Más  lejos,   más  allá,   do   la   mirada 
jamás   penetra,   y   que  el   misterio    sella, 
divinidad   incógnita,   increada, 
por    complacerise   en   ti,    te    hizo    tan   bella. 

Así,   eres   tú  la   que   revela   al  hombre 
que  existe  en  lo  infinito  un   hondo  arcano, 
que   sueña    conocer   y    al    que    da    nombre, 
■el    vanidoso   pensamiento   humano. 

¿A    qué    abismarse    en    el    ignoto    imperio 
de   eterna   luz   que   el    infinito    puebla, 
si    de   la    noche   densa    del    misterio, 
lo    oculta    impenetrable,    la    tiniebla?... 

Y  estás   tú   ahí,   la   madre    providente, 
que   del    arcano   del    amor    nacida, 
eres    de    amor   inagotable    fuente 
y   a   todo,   por   amor,    das    alma  y    vida. 

Y  has  hecho,  oh,  madre  universal,  tan  bellas 
todas   las   obras   que  a   los    hombres   diste, 
que   a   la   mujer,    al   sol,    a  las    estrellas 
la    suprema    hermosura    concediste. 

Y  a    todo   has    dado    del    amor   la    llama, 
y   en  ellas   todas   tu   poder    repartes; 
pues    fecunda    la    luz,    la    mujer    ama, 
y   palpita   el   amor   en    todas    partes. 

Así   es    que  a   ti   mi    corazón   levanto, 
por   más    que  ya   la   edad    su   imperio    ejerza, 
pues  estas   notas   de  mi   pobre    canto 
serán,    por    ti,    calor,    y   luz,    y   fuerza. 

Y  por  eso  en  ti  adoro,  a  aquél  que  el  hombi-e 
no  conoció   jamás  aunque  lo   ansia, 
al  que,   inconsciente,  da  de  Dios  el  nombre 
cuando   llamarlo   amor  sólo    debía. 

Porque   Dios   es   amor;    y   es    amor  cuanto 
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en  el   cielo,  y  la   tierra,    y  la   mar  veo; 
cuanto    os    para   el    mortal    dicha    y   encanto, 
cuanto  sueña  en  sus  ansias  el   deseo. 

Y  hasta  en  el  alto  y  sideral  palacio, 
tan  sólo  el  mutuo  amor  sirve  de  guía, 
a  los  mundos  que  cruzan  el  espacio, 
en   eterno    concierto    y    armonía. 

Y  es   amor  de  la   aurora   el   rayo    ardiente 
que   besa   el   campo   y   lo    desata  en    flores ; 
del   viento  el  ala,   el   ritmo    de  la   fuente, 
y   el   juego  de  la  luz   en  los   coloi-es. 

Y  es   el    amor    quien    del    sauz   doliente 
sobre    las    tumbas   el    ramaje    inclina : 
que   ciñe   al  sol   el   velo    transparente 
que   borda   en  los   collados   la    neblina. 

Quien  lleva   a  Venus   tras   la   blanca  huella 
de    Diana,    envuelta   entre   nevados    tules, 
e    inmóvil    alza    en    Septentrión    la    estrella 
que   es    faro   entre    dos    piélagos    azules. 

Y  vive  entre  los   mares,    donde   medra 
rojo   el   coral,   la   perla   su    luz  vierte; 
y    entre   las    negras    sombras,    do    la   piedra 
en    oro    y   en    diamante    se    convierte. 

Y  en   cuanto  ha  sido,   y   es,  y   será  luego, 
está  su  nombre  eternamente  escrito, 
en  el   aire,   en   la   tierra,   en  agua   y   fuego, 
y  en  todo  cuanto   abraza  el   infinito. 

Por   eso,    oh  madi'e,   si   tu    nombre  invoco, 
invoco   a   Amor   como    deidad   suprema ; 
pues   hallo   en   cuanto   siento,    miro    5'  toco, 
sólo    de    amor    el    milagroso    emblema. 

Y  él    habla   a   mis    sentidos    y   a    mi   alma 
de    todas    las    pasiones    el    idioma ; 
y    al    placer,    al    dolor,    angustia    o    calma, 
diversas    formas    de   hermosura    toma. 

Alma    en    el    ser,    aspiración    al    cielo 
de   las   montañas   en   las    altas    moles; 
sueño  en   el   hombre   de   inmortal    anhelo, 
y   atracción  en  los   mundos   y   los  soles. 

Risa  en  la  fiesta,  cantos  en  el  nido, 
fruto  en  el  árbol,   en  la   flor  aroma. 
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paz  en  el  sueño,   en  el   sepulcro  olvido, 
ritmo   en   el    verso,    arrullo    en    la   paloma. 


LA  RAZA  LATINA 


Raza    de    semidioses,    favorita 
del   sol   y   do  la   gloria, 
que   do   la   aurora    a    ocaso    deja  escrita 
con   magnos   hechos   su    inmortal    historia. 
La   que   fué  ayer,   enti'e   épicos    asombros, 
el   inspirado    numsn   de  la   guerra, 
"y,    nuevo   Atlante,   soportó   en   sus    hombros 
el  abrumante  peso  de  la  tierra! 
Tú,    que   del    ideal    enamorada 
diste    al    valor   espíritu    y    belleza, 
y  al  brillo  unir  supiste   de  la  espada 
del    sentimiento    la    suprema    alteza, 
que   te  hizo  grande,   poderosa   y   fuerte ! 
Tú,   cuyo   genio,   que  de  ser   se  precia 
el  amado   del  cielo  y   de  la  suerte, 
el   oetro   universal,   osado,   toma 
con   el   poder   del   pensamiento   en   Grecia, 
y  con   el  filo   de  la   espada  en   Roma! 

En  el  naufragio  hon-endo  en  que  se  hunde 
cuanto   fué   honor  en   los   pasados    días, 
y  la   luz  con   la  sombra   se  confunde, 
y   en  lúbricas  orgías 
el    ideal   perece, 

necesario    es    luchar:    y    los    preciados, 
maravillosos  timbres   de  tu  gloria 
salvar   ilesos;    porque   mengua    fuera 
desmentir  a  los  hados, 
avergonzar    la    historia 
cuando    aun    en    ti    la    humanidad    espera  I 

Recuerda,    que   nacida 
a    escalar   cumbres,   y    alcanzar   la    altura, 
de    tu    origen    divino    envanecida, 
ostentas  en   tus  dones 
del   corazón   y  el   alma    la    hermosura 
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que   da   esplendor   y   brillo    a    las  pasiones  I 

Y  recuerda    que,    audaz,    batalladora, 
cuando   vestida   del   arnés   de  guerra 
llamas    a    heroica    lucha; 
y  cuando   del  clarín  la   voz  sonora 
de   cumbre  en   cumbre  resonar   se   escucha, 
tiembla    en    sus    ejes    con    pavor    la    tierra  I 

Recuerda :    de    Himalaya    hasta    los    Andes 
el   Escamandro,   el   Tíber,   Tajo   y   Sena, 
y   el   vencedor  del   mar,   padi-e   Amazonas, 
con   altos   hechos,   con   acciones   grandes 
te    vieron    siempre    conquistar    coronas  I 

Y  con   poder   fecundo 
templar   las    iras   del   marcial   instinto, 
ya,   si   tu   espada    pueblos    encadena, 
ya,   si   das   al   progreso    un    nuevo  mundo 
y   el   imperio   del   sol    a    Carlos  Quinto  1 

Cuando    tendiste,    en    atrendo    ensayo, 
tus   alas   desde  el   Pindó, 
cruzar    te    vieron,    luminoso    rayo, 
Egipto,   Persia,   El  Indo; 
y   pensadora   ya,   por   corte   llevas, 
que   tus    altos   destinos    atestigua, 
sabios   que,   en  Memphis,   Ecbatana   y   Tebas, 
sacaran    del    misterio 
el    sacro    germen   de   la    ciencia    antigua 
de   los   escombros    del    Asirio-Imperio ! 

Y  luego,   tras  el   triunfo   y   la  conquista, 
que    transformando    el    mundo    lo    renueva, 
bella,    graciosa,    espiritual,    artista, 
tu    gloria,    más   se   eleva. 

Y  siglos  pasan,  razas  se  suceden, 
la   humanidad   hacia   la   luz   avanza, 
nada   tu  gloria   a  obscurecer  alcanza, 
ni   nuevos   pueblos  emularla   pueden  I 
Que    Grecia    fué   revelación,    destello 
del    sublime   ideal   porque    suspira 
el   alma  soñadora; 

la    eterna    musa    que    al    poeta    inspira, 
a   la   que  dio   la   gracia    de  lo    bello 
al   lienzo,    y   a   la   piedra,    y   a    la   lii-al 
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Y   cuando   luego   asoma 
de   tu   genio   la   estrella   en    Occidente, 
y    con   su   luz   corona    el    Aventino 
en   el    ignoto    Lacio, 
a    dominar    el   mundo    nace   Roma, 
cuna    gloriosa    del    poder    latino ! 
La   ciudad   de  los   épicos   anales, 
la    de    origen    divino, 
que    al    mirar   a    sus    águilas    caudales 
tender    la    abierta   garra 
sobre    África,    la    India,    Asia    y    Europa, 
del  poder  bebe  el  embriagante   vino 
de    sangrientos    festines    en    la    copa ! 

No    así    con    desaliento 
la    frente    inclines    al    adverso    caso, 
corona   tu   valor  el   pensamiento, 
y   el   pensamiento   no    conoce   ocaso !. 
Y    no    virtud    heroica,    a    la    que   aduna 
el    alma    hidalga    generosos    dones, 
con   los    que   en    Isus,    en    Lepanto,   en   Jena 
la    fama    de   tus    máximos    varones 
lentre    aplausos    )'    vítores    resuena; 
sino    una    fuerza    al    corazón    extraña, 
■extraña   a   la  lealtad  y   la   hidalguía, 
que    inventó    el    miedo    con    traidora    saña, 
a   desafiar   audaz  se   atrevería 
las   justas   iras   de  la   heroica    España ! 

El   alud   que  despeña   la   montaña, 
el    volcán    que   revienta, 
fué    la    fuerza    ingloriosa    con    que    pudo, 
unida   la   asechanza  al   sesgo,   dolo, 
atreverse    a    golpear    sobre    tu    escudo 
sola    en    la    lid,  •  y    tu    heroísmo,    solo ! 
No    importa ;    que   esa    herida 
no   es   a   tu   honor   afrenta, 
y   el    águila    caudal,    jamás    vencida, 
pliega    un   instante  el   ala    a    la   tormenta, 
y...   luego,   más  audaz,   más   atrevida, 
rompe   la   negra   nube 
y,   desafiando  el  rayo,   al   éter  sube ! 

Alza    la    frente,    sí:    tu    prole    siente 
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sed   de  la   fama   que   tu    gloria  alcanza; 

y   ya,    con  fe   creciente, 

a    conquistarla    avanza 

en    el    hermoso    mundo    de    Occidente; 

mundo  del  porvenir  y  la  esperanza ! 

Y  mira    allí   la   generosa    Francia, 
(mira    la    nueva   Atenas, 
cómo  se   yergue  ü"as-el   duelo    aciago, 
con  mayor  altivez  en  su  arrogancia 
de    las    rojas    cenizas    del    estrago ! 
Que   si   hay  un   nuevo    Breno    que  demande, 
exhaustas   ya   las   venas, 
pedazos    de   acero, 
cambiar   oro   por  gloria 
y    no   encontró   un   Camilo 
que    castigara    al    pérfido    extranjero; 
halló   a  su  pueblo,  en  quien  el  alma   grande 
mira  en  sus  glorias   el   mayor   tesoro, 
que,    con   airada   mano, 
al    mercader    villano 
arroja   al   rostro,   por   afrenta,   el    oro! 

Y,    luego,    aunque    impaciente 
en    cólera   so   abrasa,    la    honda    herida 
oculta    al    mundo,    y    con    snena    frente 
y    más    altiva   5'    bella 
el    grito    acalla    a    su    dolor    profundo, 
se   levanta    a   imperar    con    nueva    vida ! 
Las    razas   todas   al    festín    convida 
del    progreso    inmortal,    y    ve    ante    ella 
que    vienen    rejes,    pueblos,    y    naciones, 
como   inmenso    oleaje, 
a   rendir   a  sus  glorias   homenaje! 

Y  mira    al    pueblo    noble    que,    heredero 
el   imperio   del   mundo,    al   sol   emula, 
y   que   los   lindes   de   la    patria  extiende, 
cruzado    caballero, 
a   la   morisca   Alhambra 
y    a   las   tumbas    aztecas    de    Cholula ; 
que  al   pie  de  la   alta    reja. 

Tomo   ii 
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ceñida    al    cinto   la   invencible  espada, 

envuelto  en  el  embozo, 

al    blando    son    del    bandolín    entona 

espinelas    de   amor   a   su    adorada  1 

El    que    canta   y    combate, 

el    que   vence  y   perdona, 

e    interrumpido    el    canto 

toma    el   marcial   arrso, 

y  en  la  lid,  en  la   justa  y  el  torneo 

de    gloria    inmarcesible   se    corona 

en    Compostela,    en    Córdoba    y    Lepantol 

Y  abandonada   y  sola 
no   está   la   noble  madre:   en   ambos  mundos 
su    prole   juvenil,    fuerte   y    gallarda 
siente    siempre    alentar    alma    española, 
y   como   herencia   guarda 
el    valor,    la    osadía 

que    fueron   timbre   y   prez    de   sus  mayores. 
Prole    orgullosa    que   volverte    ansia 
la    fúlgida   aureola 
que,    irradiando    'esplendores, 
competir   pudo    con  la   luz   del    dial 

Y  fué   tu   genio    altivo, 
hercúlea    raza    mía, 
el    que    condujo    al    héroe    lusitano, 
de   la   cruz  y   la   patria    al   incentivo 
al   bárbaro,    inclemente, 
que   tueste   ardiente   sol,    suelo    africano 
el   que  mover  en  entusiasmo   pudo 
su    audacia    aventurara, 
y   en    alarde  triunfal    y    regias    pompas, 
bendecida    su    espada    por    el    cielo, 
al   son   marcial   de   las   guerreras    trompas, 
la  cruz  por  paladión  y  por   bandera, 
a  caer  le  llevó  sobre  su   escudo, 
trocado   en   ira  y   duelo 
cuanto    esperanza    de    sus    sueños    era  1 

El    que    inspiró    el    sentido 
plectro    sublime    del    divino    Herrera, 
y    dio    a   su    lira    en    concertada   nota 
«Voz    de    dolor,    y    canto    de    gemido.» 
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Y  él    fué    también    el    que,    atrevido,    guía 
las    lusitanas    proas 
por   el   trópico   ardiente   y    nieve    fría, 
por    cuanto   el   mar   encierra 
y   oculta   su  hondo   abismo 
en    sus    distantes,    escondidas    zonas, 
a    dar   más   horizontes    a    la    tierra 
movidas   por   la  fe   las   blancas    lonas ! 

Y  mira   hacia   ese   mar   de    hondas   azules, 
en   donde  el   bello   sol    del    mediodia 
con    viva,    alegre    luz    llena    el    espacio 
por    entre    aéreos,    transpaiientes    tules; 
allí    recibe    Atenas 
ti'ibutos    y    homenajes    todavía, 
en    tan    hermoso,    espléndido    palacio, 
del   genio   de  las   artes;   que   así  en   ello 
su   admiración   demuestra 
a   la   patria   del    arte   y    de  lo    bello 
y    del    saber   a    la    inmortal    maestra ! 

Allí,    reposa    Italia,    que    un    instante 
despierta  de  su  sueño 
al  grito   de  las  águilas 

que   en   sus    montañas    anidó    el    Piamonte : 
y    que  si,    luego,    la    miró    triunfante 
la    augusta    Roma    en    su    glorioso    empeño, 
torna    a    dormir   sin    ver    el    horizonte 
ni  del  pasado  el  rudo  y  torvo  ceño. 
Y    sin    temer    traiciones    del    destino, 
cual    ave    que   al    volar    vuehíe    de   nuevo 
sobre    la    rama    de   su    nido    y   canta, 
así,    olvidada    de  su   patrio    anhelo 
a   las    almas   arroba     • 
con  el   poder  divino 
del    arte    que   habla    al    corazón    del    cielo  I 

Mas,    en    sus    sueños    vive    la    esperanza, 
que   su   dolor   mitiga, 
del    que   volviendo    a    despertar    la    Loba, 
rompa    la    extraña,    vergonzosa    alianza 
que   la    ata   con   la    raza    su  enemiga  I 

Y  allí    la    antigua    Creta 
de   la   ática   grandeza    precursora 
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y    de   Júpiter   cuna, 

que   dio   al   Olimpo   dioses, 

al    humano    der<jcho    poderío, 

y    que   hoy   mudanzas    llora 

del    versátil    amor    de   la    fortuna ! 

Cautiva    hermosa    del   Muslín   impío, 

en    sus    montañas    ásperas    conserva 

el    indomable   brío 

que  nunca  al  tiempo   ni  al   dolor  se  enerva; 

y    que,    con    fiebre    de    venganza,    el    yugo 

colérico   sacude 

miedo   y   terror  poniendo   en   su    verdugo ! 

Y  en   esta   misma    noche    de    las   almas 
en    que   sólo    se   encumbran 
las    ciencias,    de    lo    ignoto 
rasgan    con    impiedad   el    denso    velo 
y    los    abismos    del    misterio    alumbran; 
a    tu    fortuna   plugo 

a    estos    siglos    dar    voz,    en    que  la    eterna 
irradiación   de   luz,   a   lo   remoto 
las   grandiosas   antítesis   de   Hugo 
los    triunfos    cuenten   de   la    edad    moderna ! 
Que    siempre    fuiste   tú,    privilegiada 
raza    del    pensamiento    y    de    la    idea, 
la   que   en   lo    azul    de    lo   impalpable    alzada 
para    las    almas    universos    crea ! 
El    ciego    Homero,    Dante, 
Camoens,    y    Lope,    y    Tasso 
con  la   pluma  y   la   lira 
han    revelado,    en    su    sentir    profundo, 
a    la    nostalgia    humana    que    suspira 
otro    sol,    otro    cielo    y    otro    mundo! 

Mas,    tú    también    sacudes, 
porque    despierten,    pueblos    y    naciones, 
cuando    indolentas    en    pueril    desmayo 
dan    a    olvido   el    deber    y    las   virtudes ! 

Y  cuando   de  las   lágrimas  el   riego 
en   el    bullente   hervir    de    las    pasiones, 
ves    condensarse   en    tempestuosa    nube, 
y   el    trueno    abortas,    y    encendiendo    el   rayo 
pones    en    susto    y    convulsión    la    tierra 
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para    que   el    germen    del    progreso    incube ! 

Y  así,    Alejandro,    César,    Bonaparte, 
que    volcánicas    cumbres    de    la    gloria, 
al   son   vibrante  del    clarín    de   guerra, 
abrieron    nuevas    sendas    a    la    historia ! 

Y  así,    Bolívar,   del   poder   latino 
la    previsora    inspiración    entraña ; 
que    al    separar    los    mundos,    su    victoria 
corona    sólo    la    inmortal    hazaiía, 
que    puso    en    hondo,    universal    arrobo 
la   tierra   entera,   y   a   la    invicta  España 
la   gloria    dio   de   completar   el    globo! 

Mas,    ¡ah!    madre,   perdona 
que,    con   piadoso    culto    en    mi    cariño, 
unir,    mi    canto    quiera, 
a   las   joyas   que  esmaltan   tu    corona 
flores   de  amor  qu©  te  guardé   de  niño ! 

Y  hoy    que    voluble   prueba    la    fortuna 
de   toscas    razas   al    innoble    reto 
■el    valor    de   la   estiipe    grande    y   bella, 
qu©    en    los    floridos    bosques    del    Himeto, 
y  en   los  severos   mármoles   de   Roma 
origen    tuvo    y   cuna, 
¡movida    el    alma    en    entusiasmo    santo 
mayor   audacia   toma 
la    musa    inspiradora    de    mi    canto ! 

Y  sueña  mi  deseo, 
que    de  esta    noche   obscura 
del   dolor,   dé  la   duda   y   del  delito, 
en  que  el  bello  ideal  las   alas  pliega 
y    cuanto    noble    fué    gime    proscrito; 
edad    de   mercadei-^, 
en   que  la   humanidad  beoda   y   ciega 
olvida  el  alma  en  lúbricos  placeres 
y,  «n  su  desdén  profundo, 
con    leyes,    dogmas    y    conciencias    juega, 
que    tú,    la    triunfadora;    tú,    que    eres 
del  humano   destino  amparo   y   guía, 
un    nuevo    sol    levantes    sobre    ©1    mundo 
que   entre    abismos    de    luz    derrame    el    día ! 
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LAS  ÁGUILAS 


Dejad    volai'    las    águilas. — Van   ellas 
hacia  la   luz:   dejadlas    que   se   encumbrenj 
no   importa    que  del   sol    o    las  estrellas 
con    el    brillo   sus    ojos    se    deslumhren. 

Buscando    la    verdad    van    a    lo    ignoto; 
huscando    lo   inmortal   van   a   la    altui'a, 
y   el   velo   acaso    del   mistieiio    roto 
a   ver  alcancen  en  la   noche  obscura. 

No    podréis    conseguir   que   con    desmayo 
pleguen    el    ala   en    inacción    cobarde; 
nacidas   son   a   desafiar   el   rayo 
y   a   hacer  de   audacia   y   de  valor   alarde. 

No    lograréis    que   su    indomable    instinto 
a  convención  vulgar  quiebre  o  s©  doble, 
ni   que,   en  la  lucha   de  la  vida^,   extinto 
manchen   las   glorias   de   su   estiipe   noble. 

De    un    ideal   sublime   los    reflejos 
siguen   audaces   ostentando  galas, 
y   nada   va  más   alto   ni   más  lejos 
que   el    pensamiento   al    desplegar    las    alas. 

Dejad   volar   las   águilas. — No   importa 
que,   al   ver  se  ocultan  en   la  nube   umbría, 
juzgue   la   turba   ante   su    audacia    absorta 
locura    y   sacrilegio   su    osadía. 

No    importa    que   al    traer    nuevas    extrañas 
del   país    de  los   sueños    no    se   crean; 
iras  las  burlen,  y  las  hieran   sañas 
y    desdeñadas    por   los   hombres    sean; 

que   en   vano   fué,    la    voz    de  los    profetas 
al    revelar   sus    sueños,    desoída; 
pues   pensadores,    genios   y   poetas, 
son  astros  en  las  noches   de  la  vida. 

Dejad   que  el  polvo   terrenal   sacuda 
el  alma  altiva  a  quien  lo  innoble  hiere, 
ya    que   en   silencio    la    materia    muda 
sólo    le   abre   su   seno    cuando   muere, 

¿Que   nada   alcanzarán?   Basta   a   su    gloria 
lanzarse    a    los    abismos    del    problema, 
y   ser,   purificada   toda   escoria, 
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del   sacrificio   símbolo   y   emblema. 

Que   si    dejar    quisieran,    bajo    el    jTigo, 
que  la  fuerza  brutal  su   fe   les  robe, 
en   explosión    de   cólera    al    vei'dugo 
dirán  en   su   dolor:    «E   pur   si  rauove.» 

¿Para    qué    más    luchar    si    nada    puede 
contra  la   luz  vuestro   poder  exiguo? 
A    otro   ideal   vuestro   ideal   ya    cede, 
y    está    agrietado   el    pedestal    antiguo. 

Y  la   nueva  progenie  trae  en   sus  hombros 
el  arca  de  las  lej-es   del   futuro; 
y  al  eco  de  sus   trompas,   en  escombros 
convertidos    serán   los    viejos    muros. 

Ellas   del  porvenir  el   sol   anuncian 
y  los   misterios   de  la   vida    inquiei-en; 
y    ante   el   sewro    fallo    que   pronuncian 
reinar   los   mitos   del   error   no    esperen. 

Y  aun    a    pesar    de    la    cori'iente  impura 
de    tanto    vicio    que   el    presente    mancha, 
bondades    in-adiando    y    hermosura, 
los    horizontes,    la    verdad   ensancha. 

Dejad  volar  las  águilas  caudales 
por  el   campo   infinito   de   la    idea : 
están    allí    las    fuentes    inmortales 
y  allí  está  el  germen  que  transforma  y  crea  1 


A    ESPAÑA 

Con  motivo  de  la  inund.4.ciCn  de  Consuegra 

Si   los   poderosos   lazos 
con    que   el   hado    nos    unía 
a   la   hispana   monarquía 
hizo    la    razón    pedazos, 
hoy  le  tendemos  los   brazos, 
de   amor   filial   en   memoria, 
que    nunca    anuló    a    la    historia 
de   odios   civiles  la   saña, 
y    somos    hijos    de    España, 
herederos    de   su   gloria! 
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Hoy    que    el    infortunio    aciago, 
por   probar  su   ánimo   fuerte, 
sembró   en    ciudades   la   muerte 
y  en  los  campos  el  estrago, 
de    gratitud    deudas    pago 
que    al    alma    sagradas    son; 
porque,    al    mirar    su    aflicción, 
en    tropel    confuso    siento 
que  suben   al   pensamiento 
memorias    del    corazón. 

Y    no    habrá    de   ser    que    sola 
mi  voz,   desmayada  y  pobre,  . 
vencida   la   mar  salobre 
cruce    la    encrespada    ola ; 
que    la    América    española 
en   su    altivez   no   se   humilla 
al    confesar    que:    a    Castilla 
debe,    el    hidalgo    heroísmo, 
la    virtud    y    el    patriotismo 
con    que    triunfadora    brilla. 

Libres    como    americanos, 
de    su    valor    herederos, 
fuimos    en    la    guerra    fieros, 
somos    en    la    paz    hermanos ; 
y   se   estrechan   nuestras    manos 
por    consolarla    en    sus    penas, 
y   amor,   con  dulces   cadenas, 
los    corazones    enlaza ; 
porque    es    de    una    misma    raza 
la    sangre    de   nuestros    venas ! 

Cuando,    por    un    mar    ignoto, 
tendió   las   sonantes   velas 
en    débiles    carabelas 
el    atrevido    piloto, 
fué    porque    el    yugo    ya    roto 
que    a    España    logró    oprimir, 
piadosa    Isabel,    unir 
quiso    a    su    suelo    español, 
estas    tierras    cpie   ama   el    sol : 
las    tierras    del    por\-enir. 

Si,   prole  de  águilas,    vieron 
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los   hijos   crecer  sus    alas 
y    vistiendo    nuevas    galas 
tender    el    vuelo    quisieron; 
Si    lucharon    y    vencieron 
en    larga,    ruda    pelea, 
fué,     porque    cumplido    sea 
el    horóscopo    profundo 
que    señala    al    nuevo    mundo 
como    templo    de   la    idea ! 

No   porque   de  Atlante   el    mar 
lindes    ciertos    a    ambas    fija, 
pueden   la   madre  y   la    hija 
su    antiguo    afecto    olvidar; 
podrán    los    tiempos    mudar 
y    seguir,    de   ellos    en    pos, 
distinto    rumbo    las    dos, 
mas,    nada    tendrá    poder 
bastante    para    romper 
lazos    atados    por    Dios ! 

Si    viste    la    madre    ufana 
la    púrpura    dd    los    reyes, 
y    América    de    las    leyes 
la    veste    republicana: 
ellas    mostrarán    mañana, 
con    digna    ambición   del    hombre 
para  que  el  mundo  s'C  asombre, 
que    ambas    supieron   con    brío 
sublimar    el    poderío 
de    su    raza    y    de    su    nombre! 

De   España   los   altos    hechos, 
con    que    fatigó    la    Historia, 
viven    en    nuestra    memoria, 
enardecen    nuestros    pechos ; 
que   al   ensanchar   los   estrechos 
lindes    de   la   Monarquía, 
hizo   que  jamás   el   día 
en    su    imperio    se    pusiera; 
signo    su    heroica    bandera 
de    valor   y   de   hidalguía ! 

Al   rugir   de  sus   leones 
fué  su   esclava   la   fortuna, 
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y  amparo   de  nuestra   cuna 
la    sombra    de    sus    pendones : 
formó    nuestros    corazones 
para    las    lides    marciales; 
nos   legó   sus   ideales, 
su    fe   misma   y   propia    lengua, 
y    fuera    negarlo    mengua 
en   nuestras  pompas  triunfales. 

No  ha  de  ser:  y  prueba  damos 
de   que   nunca   ingratos    fuimos, 
cuando   su   gloria   aplaudimos, 
cuando    su    dolor    lloramos. 
El    recuerdo,    así,    guardamos, 
como    joya    del    hogar, 
de    esa    grandeza    sin    par 
que   puso    asombro   en   la    tierra, 
con    sus    Cides   en    la    guerra, . 
con    su    Colón   en    el    marl 
1891. 


♦D^ 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


Martínez  (Domingo  Narciso) 

A  HEREDIA 

IMusa    precoz,    espíritu    de   fuego 
que  cruzas   con  el   viento   y   con  las   nubes, 
que   habitas    la   mansión    de   los    querubes 
y    aquí    retnienas    con    el    ronco    mar : 
genio    de    libertad,    víctima    infausta 
del    corazón    y    de    la    suerte    impía; 
¡Heredia!    ¡Heredia!...    escucha   la    voz    mía 
que    alza    a    tu    nombre   Júgubre    cantar. 

Primer   vate   de   América   divina, 
de    Cuba    hermosa    el    pintoresco    cielo 
cual    matizado    y    transparente    velo 
sobre    tu    cuna    fúlgida    flotó: 
el    astro   protector   de   un    continente 
su    fuego    tropical    vertió    en    tu    pecho, 
te   dio   su   aliento   el    huracán    deshecho 
y   el   mar   tus    ilusiones    arrulló. 

Hijo    de   la   borrasca,    en   la    tormenta 
entre  el   furor   del   piélago   marino 
el   rayo    de  tu   fúnebre   destino 
al  soplo  de  los  vientos  se  apagó. 
¡Destino  singular  1  tu  ardiente  numen 
brotó    a    orillas   del   líquido   elemento, 
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y    al    exhalar   tu    generoso    aliento 
él   su    seno   terrífico   te   abrió. 

Padre    fué    de   tu    genio    prepotente, 
él    te   inspiró    tus    fáciles    cantares, 
y    en    la   extensión    inmensa    de    los    mares 
ecos   mil   dio   a   tu   voz    de  tempestad : 
a    él    te    lanzó    la    suerte;    y   en    sus    brazos 
al    oprimir    tu    pecho    agonizante, 
lloró   un   hijo   la   Patria   sollozante, 
y    un   mártir   la    doliente   libertad. 

Tal  es  la  alta  misión,  el  fin  augusto 
que   señalan    los    cielos    al    poeta : 
apóstol    de   su   fe,    valiente   atleta 
contra    la    servidumbre    y    la    opresión; 
y  si   en  la  lucha  perecer   le  toca 
víctima    de    su    instinto    soberano, 
¿qué    sepulcro    mejor   que    el    Océano, 
■ese    gigante    y    colosal    panteón? 

¡El    mar  I    Imagen    triste    y    funeraria 
de    tu    agitada   y    borrascosa    vida, 
terrible    cual    tu   estrella    maldecida, 
inmenso,    libreí    cual    tu    genio    audaz : 
te    dio    en   su    inmensidad    lecho    profundo 
cual    tu    sublime    y    postrimer    suspiro; 
y   sobre   es©  magnífico   zafiro 
su    vuelo    alzó   tu   espíritu    fugaz. 

¿Adonde,     a    dónde    fué?    Su     dulce    lira 
¿en    dónde   pulsa    con    celeste    encanto? 
¿En  qué  mansión  su  sonoroso  canto 
entona    con    acento    angelical? 
¿En   qué   cielo  de  gloria   y   poesía 
a    nuestra    vista   mísera   se   esconde? 
¿Dónde   eleva   su    cántico?    Responde, 
disipa,    Heredia,    este   dudar    fatal. 

¿Es   acaso  tu  voz  triste  y   profunda, 
flébil    como   la   voz   del    desgraciado, 
el   sollozo   que  el    viento   arrebatado 
lanza    en    la    tarde    en    gemebundo    son : 
o    el    aoento   fatídico    doliente 
que  suspiran  las  brisas  de  la   noche 
cuando  ella   avanza  en  su  esplendente   coche 
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llena    de    majestad    y    de    ilusión? 

Tu  voz  es  la  del  mar,  que  en  blanda  calma, 
un    suspiro    nos    miente    de    ternura, 
y   un   clamor   doloroso   de   amargura 
cuando    agita    sus    ondas    aquilón; 
él    es    tu    perdurable    monumento, 
da    a    tu    genio    inmortal    inmenso    trono; 
y  allá  en  la   nocbe  en   lastimero   tono 
lanzas    tu    melancólica    canción. 

A   tu    voz  calma   el   mar   su  movimiento, 
y   sus    ninfas,   delfines   y   sirenas 
de   sus    grutas   recónditas    y    amenas 
salen   tu    canto   celestial   a   oir; 
entonces    tú,    cual    numen    inspirado 
que  avasalla  los  vientos  y  los  mares, 
haces    con    tus    magníficos    cantares 
ondas,    auras    y    sílfides    gemir. 

Yo  también  suspiré  cuando  tu   canto 
resonó  en   los   desiertos   de   mi    alma 
como   un   gemido,   de  la   noche   en  calma, 
como   un    ¡ay!    que   desgarra   el    corazón. 
Fuiste    cual    yo   infeliz,    cual    yo    naciste 
en    el    mágico    Edén    americano; 
acoge   mi    cantar ;    tú   eres    mi    hermano : 
nuestros   dolores   semejantes  son. 


♦D^ 


Martínez  (Domingo) 

AUTOGNOSIA 

¿Condenas,   amigo,    lo    raro   que   soy? 
¿Elogias,   acaso,    mi  modo  de  ser? 
Mi    filosofía    te    hará    comprender 
las   complejidades   en  que  preso  estoy. 

Y  seré  mañana,   como  ayer,  como  hoy; 
no   sé   adonde   marcho,   no   sé   qué   creer, 
no  sé   lo   que  espero,   no  sé   donde   ver, 
pero   a   alguna   parte,   de  fijo,   que  voy. 

¿Piensas  que  ando  solo  por  la  vida?  Bien  I 
No   tan   solo :    marchan   conmigo   también, 
camaradas    fieles    en   la   adversidad 

y   en   el   regocijo.   ¿Sabes   cuáles   son? 
Las    palpitaciones    de    mi   corazón 
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y    la    autonomía    de   mi    voluntad. 

Pesimista    en    veces    me   dejo   escuchar: 
cuando    la   Injusticia    contemplo   venir, 
diría  a  los  hombres:  debéis  maldecir; 
y   a   las   mujeres :   debierais   llorar. 

Pero  en  cambio,  a  veces,  ya  el  bosque,   ya  el  mar 
me  hacen   optimista;  y  quisiera  oir 
a   niños,    mujeres   y  hombres :   reír ; 
a  niños,  mujeres  y  hombres :  cantar. 

La  gloria?   El  amor?  Qué  palanca  escoger? 
Epicuro?    Kempis?    Reir    o   temer? 
Y    después    de  todo   no   sé   si   es    mejor 

cruzarse  de  brazos,  luchar  con  afán: 
esperar  tendido   como  un  musulmán, 
o   morir    luchando    como  un   gladiador. 


A   UNA   SORTIJA 

He  de  cubrir  el  surco  de  tu  herida 
con  un  rubí,  cual  símbolo  pagano: 
brillantes   y    rubí,    tal  es   tu   vida. 

Sortija    que    regresas    a  mi   mano, 
en  la   mano   más  pérfida  y  más   blanc-a 
fulguraron    tus   gemas    sobre   el    piano. 

Una  sonrisa   de  alegría  franca 
acogió  tu  presencia  con  cariño : 
igual   hace   el    rapaz  y   luego   arranca 

la  flor   que  turba  su  ilusión  de  niño, 
para  arrojarla  con  desdén  al  suelo, 
con   su    blancura    nítida   de  armiño. 

Sortija,  que  me  causas  desconsuelo, 
así    la    mano    pérfida   te   lanza, 
la   mano    que  antes  viera   en  tí  un   anhelo, 

una  ilusión,  un  sueño,  una  esperanza, 
tal  como  el  niño  hiciera  con  la  rosa, 
blanca  como  él,  en  su  infantil  mudanza. 

¿Miraste   que    la    Altísima,   la   diosa, 
no   fué   digna   del  culto  en  estos   años, 
del  verso  noble  y  de  la  grácil  prosa? 

¿Sentiste,   acaso,  de   otra  mano,  e.xtraños 
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temblores   del   amor?   ¿Fuiste  testigo 
de   villanías   y  de  desengaños?... 

Calla    mejor,    que   la   amo   y  la    bendigo; 
fué  una  ilusión  no  más,  fué  utia  quimera : 
me  hizo  soñar  y  fué  feliz  conmigo. 

En  su   mano   estuviste  prisionera, 
y  en  la  prisión  que  pudo  ser  tu  vida, 
presenciaste,   infeliz,   lo   que  ella  era. 

.Sortija    que    a    mí   vuelves,    bienvenida  I 
Sufre    por    tus    pretéritos    instantes; 
será  el   rubí  la  sangre  de  mi   herida; 
mis   lágrimas   serán  los  dos  brillantes. 

CARACAS 

A   Ildemaro    Urdaneta 

Noble   ciudad    heroica    de  los   libertadores, 
digna   del    hoiuenaje   de  palmas  y  d©  flores, 
el   poeta   te   dice  su   cántico  triunfal 
porque  el  cántico  surge  de  su  espíritu  franco, 
mientras   ve  como  un  símbolo  que  vigila  tu   flanco 
la   montaña    del   Avila,   siempre  primaveral. 

Bien  pueden  en  tus  valles  los  pastores  de  Arcadia 
apacentar  rebaños.   Tu  primavera  irradia 
en  músicas  de  aguas  y  púrpuras  de  sol, 
y  en  tus  florestas  puede  turbar  la  paz  del  día, 
sin  ahuyentar   las   niafas,  la  sutil  melodía 
de  la  flauta  panida  y  el  gentil  caracol. 

Eres  templo   propicio   de  los  enamorados ; 
sonríes    en    presencia    d©  triviales    pecados 
y  eres   pródiga  y  triste  para  cualquier   dolor. 
En  tus   fiebres  de  oi-gullo,  enes  brava  o  galante, 
pues  como  siempre  llevas  en  las  manos  el  guante, 
si    respondes    al    dardo,    también    das    una    flor. 

Has   tenido    tus   noches;   tu   dolor;   tus   abismos; 
pero    después    de    todos    aquellos    cataclismos 
surges,    llena    de   gracias,  en  un  gesto   viril. 
Un  día   de  tus  ruinas,  en  medio  a   tus  escombros, 
se  oyó  el  verbo  de  ímpetus,  de  esperanzas,   de  asombros, 
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con  que  Simón  Bolívar  la  hablara  al  porvenir. 

Acaso    en    horas    tristes    no    faltaran    doncellas, 
dóciles    al    señuelo    de  fatalas    querellas, 
in-emediablemente    víctimas    del    placer; 
pero   también  es   cierto  que  has  tornado   chacales 
en  Icones,  espinas  en  fecundos  rosales, 
y  de  la  mano  llevas  hampones  al  taller. 

Tienes   una   sonrisa  para  los  triunfos  todos; 
tu  justicia   se  advierte  de  muy  diversos   modos : 
a  la  belleza  caiitas  versos  en  su  loor; 
jamás  ante  tu  puerta  llamó  el  dolor  en  vano; 
al   inerme,   al   mendigo  lo  socorre  tu   mano 
y  tienes  para  el  justo  el  caudal  de  tu  amor. 

Hoy  por  Simón  Bolívar  y  Diego  de  Losada 
ha  de  vibrar  mi  verso  como  una  clarinada : 
Caracas,  por  tu  valle,  por  tu  cielo  y  tu  sol; 
por  el  que  te  fundara;  por  quien  te  diera  gloria, 
surjan  los  epinicios;  los  cantos  de  victoria 
por  el   venezolano  y  por  el  español. 

Caracas,    ciudad    libre,    ciñes   manto    y    corona; 
guardas  una   leyenda  que  tu  prestigio  abona 
desde   el    génesis    mismo   de   nuestra   libertad; 
y   al   evocar   tu  gesto   liberador   del   día 
19  de  Abril,  te  vé  mi  fantasía 
en  el   corcel  que  marcha  a  la  inmortalidad. 

Hay  ciudades  que  tienen  como  en  la  propia  entraña 
una   virtud   secreta,   una  virtud  extraña: 
aquel  que  llega  a  ellas  no  se  quiere  marchar. 
¿Qué    misterioso    filtro,    qué   misterioso    abrazo, 
le  brindas,  oh  Caracas,  al  que  está  en  tu  regazo? 

¡Quién   te  mira   y   te   goza   no   te  puede  olvidar  I 

ORTO 

¡Aquellos    ojos    magos    de   Josefina,    aquellos 
dos   luminares    vistos   por  la   única   vez 
en  medio    de  la  sombra  I   Aun  miro   los    destellos 
de  su   pupila,  alianza  de  unción  y  de  altivez. 

Hablamos :    y    sus    ojos,   negros   cual   sus    cabellos 

Tomo   ii  .  I 
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— arcanas  sugestiones  que  fulgen  en  su  tez — 
dijeron  mil  promesas,  mientras  sus  labios  bellos 
musitaban  palabras   de  dolor  y  esquivez. 

La    luz    rósea    del   alba   iluminó   la    fronda, 
y  la  emoción  del  orto  para  ella  fué  tan  honda, 
que   puso  en   sus   pupilas   una   muda   canción. 

¡Ojos  alucinantes,  que  sólo  miré  un  día, 
en  todas  partes  os  veo,  y  escucho  todavía 
el  canto  aquel  del  orto  junto  a  mi  corazón  1 


♦n^ 
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Monte  y  Aponte  (Domingo  líel) 

EL  VEGUERO 

Al    tabaco    cantemos 
riqueza    del    cubano 
y    del    mundo    delicia    apetecida: 
consuelo    del    humano 
que   en    amargos    extremos 
y   de   penas   el    alma    combatida, 
a    la    pipa    querida 
se   llega,    y    por    encanto 
al    fumar    deleitoso 
cesa  su   doloroso 
incómodo   penar    y   triste   llanto. 
¡  Del    orbe    fumadores, 
al    tabaco    entonad    dignos    loores ! 

Enhorabuena   canten 
otros    con    estro    ardiente 
las    locuras    del    tierno    cieguezuelo, 
y   las   glorias   levanten 
del    niño    Amor    potente 
encima   el    elevado    y    claro    cielo: 
o   con    transporte   y   celo 
otros    digan    al    vino, 
y    la    embriaguez    furiosa, 
temible   y    vergonzosa : 
que    yo    mientras    hubiei'e    árbol    divino 
del    preciado    tabaco, 
ni  al   ciego   cantaré,   ni   al   obvio  Baco, 
ni   al    café   denegrido 
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de    Moka    celebrado ; 

ni  el   fruto   dulce  de   la   caña  indiana, 

ni   su    licor    ardido, 

mas    que   el    néctar   amado 

del    anglo    bebedor    y    turba    imana, 

son  de   tan  buena   gana 

cantados   en    mi    lira, 

como    el    precioso    arbusto 

que   me   colma   de   gusto 

y  en  el  invierno   de  la  edad  me  inspira. 

Do   tabacos    s-e  encuentren, 

ni  el   café  ni  la   caña  allí  se  muestren. 

El    humo    suave,    oliente 
del  puro   peregrino 
halaga   ya    mi    olfato    delicado, 
y   mi   rugada   frente 
al  grato   olor  divino 
despejado    se    esparce.    Alborozado 
recuerdo   sin    cuidado 
mis    años    juveniles: 
amistad    y    amoríos 
por    necios    extravíos 
los   juzgo,    y   por   erroi-es    infantiles: 
mi    cítara    y   mis    furos 
amigos    son    y    amantes    más    seguros. 

Tranquilo    cultivando 
mis   vegas    adoradas 
del   gran    Cuyagualeje   en   la    ribera, 
mis    horas    van   pasando, 
cual   pasan   sosegadas 
las   ondas   de   mi   río   en  su  carrera. 
Y   la   discordia   fiera 
no   turba    mi   reposo: 
ni   la    cendrada    plata 
ni   lo    ajeno   jamás    quise   envidioso; 
que   en    viendo    mi    hoja    amada 
se   alegra   al   punto   mi   vejez   cansada. 


♦D^ 


Muñoz  (Gabriel  E.) 


HIMNO  DE  LAS   BACANTES 

¡Evohe!... 

¡Orlad  la   sien  de  pámpanos 
y   de   vetusta   hiedra ! 
¡  Quemad    perfume    asiático 
sobre   el    altar   de   piedra 
como    tributo    férvido 
de   ardiente   adoración ! 
¡Alzad   el   canto  lírico 
que    engendra    el    entusiasmo 
para    que   el   pueblo    atónito 
con   reverente   pasmo 
entone  el   himno   clásico 
en    homenaje    al    dios ! 

¡  Marchad,    bellas    canéforas ! 
¡Marchad,    nobles    matronas! 
¡  Sacerdotisas,    ménades, 
tejed,    tejed    coronas 
con   el    ramaje   pródigo 
de  la  fecunda  vid ! 
¡Y   en  el  desorden  báquico 
con  el  furor  divino, 
de    las    repletas    ánforas 
del  sacrosanto   vino, 
bebed    con    labios    á\idos, 
bebed   hasta   morir! 

Después,    en    danza    adónica, 
lucid   vuestra   belleza, 
y  admire  el  pueblo,   extático, 
la    gracia    y    gentileza, 
cuando    rasguéis   la   púrpura 
que    abriga    el   corazón! 
¡Que    surja    el    pecho    túrgido 
como    botón    de    rosa 
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de   entre   los   pliegues   púdicos 
de    vestidura    hermosa, 
y    entre   sus    combas    lúbricas 
se    duerma    el   rubio    Amor! 

Golpead    los    suaves,    mágicos 
panderos    rumorosos, 
y    con    las    flautas    flébiles 
de    sones    voluptuosos, 
a    las    bacantes    lánguidas 
la   animación   volved ! 
Que    cual    candente   ráfaga 
resurja  ©1   goce  intenso, 
y   entre  sonoros   cánticos 
con   entusiasmo   inmenso 
al   grito    de   las    víctimas 
responda   el    «¡  Evohé !» 

¿A  qué  los  sueños   candidos 
que   agostan   las   pasiones? 
¿A    qué    los    dulces    ósculos 
de    amantes    ilusiones 
si    un    desengaño    lúgubre 
devora    el    corazón?... 
i  Reid !    ¡  Gozad,    que  efímera 
la   juventud    lozana, 
como    visión    quimérica 
se    deshará    mañana 
dejando    el    cuerpo    exánime 
y   en  brazos  del   dolor! 

i  Reid !    ¡  Gozad,    que  en    éxtasis 
sublime    de   ventura, 
olvide,    olvide  el   ánimo 
la   fúnebre   amargura 
que   cual   fantasma  tétrico 
lo   acecha   sin   cesar... 
¡Reid!    Burlad    la    cólera 
de   la   contraria   suerte, 
entre    el    rumor    insólito 
de    ardiente   bacanal ! 

¡  Poetas !  Rosas  vírgenes 
prodigan  valle  y  monte... 
¡Pulsad    la    acorde   cítara 
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del    viejo    Anacreonte 
y    modulad    las    plácidas 
canciones    del    amor  1 
¡Cantad    al    suelo    ubérrimo 
que   dones   mil   acopia, 
do  la  abundancia,   espléndida, 
vertió    su    cornucopia ; 
do    el    labrador   helénico 
fatiga    brazo    y   hoz! 

¡Cantad    con   estro    olímpico 
la   sacra  fiesta  eximia, 
y   brote    al   punto    el    júbilo 
que   inspira    la   vendimia 
cual    llamarada    fúlgida 
qufe    abrase    pecho    y    faz! 
¡Cantad!    Burlad    la    cólera 
de    la    contraria    suerte, 
y   cierre  nuestros   párpados 
el   beso    de   la   muerte, 
entre    el    rumor    insólito 
de   inmensa   bacanal ! 

HELÉNICA 

Reina   ya   la  estación  en   que   las   rosas 
de   savia   henchidas    y   en    botón    semejan 
los   senos   impolutos   de  una   virgen; 
la    risueña    estación    donde    Vertumno 
vuelca    la    cornucopia;    en    que    propicia 
la    tierra    entreabre    su    fecundo    seno, 
con    regia    pompa    se   engalana    en    flores 
y    otorga    al    trigo    las    espigas    áureas 
que  Triptolemo   ha  de   segar. 

Radioso 
Febo   deslumhra   y  su   esplendor   refleja 
del   glauco   Egeo   en   las   dormidas    ondas 
de  las   trirremes   como   blancos   cisnes, 
se  mecen   dulcemente  al   soplo   blando 
de   apacible   terral. 

Su   nivea   veste 
la  primavera   al  descoger,   inunda 
las  almas  de  inefable  bienandanza. 
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y   el    aura   leda    suspirando    esparce 
gratos    aromas   y   rumor   de    fiesta. 
Y   Atenas   bulle  y  el   altar    de  Flora 
enguirnalda    con    flores   en    capullo, 
e   inmola,    festejando   sus   primicias 
albos    corderos    5'   palomas    blancas, 
y  vibran   de  los  himnos   las   estrofas 
y    del    aoerre   el    perfumado    incienso 
en    vaga   espira   hasta   los    cielos    sube 
tributo    del    amor! 

Dulce    alegría 
reanima  el   corazón  y  en  viva  llama 
resplandece  en   los   labios   y   en   los   ojos! 
¿Por   qué    no   pulsas   tu    armoniosa    lira 
divino    Meleagno?    ¿Por    qué    al    Viento 
no    lanzas    los    sonoros    ditirambos 
con    que    otro    tiempo    celebraste    alegre 
las    gracias    de    Anticiea?... 

Ya   marchitas 
sobre   tu    sien   las    flores    s©    deshojan 
como   al   soplo   del   bóreas    iracundo 
los    rosales    del    Pindó ! 

Cual    bandada 
de   azules   mariposas,   tus   ensueños 
volaron,    ¡ayl    a   la    región    sombría 
do    van    las    almas    que    jamás    retornan ! 
Pasaron  ya  los  días  en  que  ufana 
la   musa   del  amor   y   los    placeres 
con   blando   arrullo    acariciaba   el    numen 
de    los    poetas    griegos... 

Muda   y   triste 
yace  la   altiva  Grecia  encadenada 
como    sierva    infelice    al    pie    del    trono 
de  la  Roma  imperial   dueüa   del   mundo! 
Que  en  vano  un  día   con  viril  denuedo 
evocando    a    Platea    y    Salamina 
su   noble  sangre  en   holocausto   dieron 
los    hijos    de   Pericles... 

Sus    legiones 
lanzó  el   César  sobre  ellos,   y   triunfantes, 
profanaron  las  águilas  romanas 


PARNASO    VENEZOLANO  73 

las  tumbas   de  Cimón  y   de   Leónidas ! 

Comprendo    tu    silencio    ¡oh,    deleitoso 
cantor    de   la   alegría ! 
,  El   regocijo 

es  mengua  en  los   esclavos. 

Las  cadenas 
que   al   patriota  rebelde   nunca   infaman, 
oprobio   son    del   que   soporta   el    yugo 
mientras  peleando  sus  hermanos  mueren! 
Comprendo   tu   silencio,   mas   tu   labio 
no    debe   enmudecer,   que   si   en    tu  lira 
vibrar    no    puede   el    himno    de    Tirteo 
ni   de   Arquíloco  el   yambo,    gemebunda 
vibrará    la    elegía... 

Dulce    y    triste 
su  plañidera  voz  irá  en  las  almas 
despertando   la   angustia  en  los   recuerdos 
de   alegi-es   días  de  esperanza  y   gloria... 

¡Quizá    el    griego    cautivo    sus    penates 
levantará    del    polvo;    acaso    hirvienles 
lágrimas    de    dolor    nublen    sus    ojos, 
cuando    del   fondo   del   pasado   surja 
la    triste   imagen    del    hogar    extinto; 
cuando   en    rugiente  imprecación   estalle 
de  su   cólera  sacra  el   anatema ! 
¡Quizá   embrazando   el   poderoso   escudo 
en  lid  sangrienta  al  opnesor  humilde, 
o    exangüe    rinda    en    oblación    gloriosa 
la  vida,  al  ver  que  redención  no  alcanza 
la   noble  patria  a   quien  el   hado  ad\^rso 
sumió  en  la  esclavitud  la  patria  augusta 
donde   simades    para   siempre   yacen 
bajo    las    sombras    del    ingrato    olvido, 
el   templo  en  ruinas,   sin   ofrenda   el  ara, 
los  dioses  mudos  y  los  héroes   muertos! 

EL    JUGLAR 

Dentro   la   obscura   barraca 
el   juglar   llorando   está, 
por   la   hija   moribunda 
que    dejó    en    el    hospital, 
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mientras    la    plebe    impaciente 
que   el    circo   repleta   ya, 
a    gritos    está    pidiendo 
salga    a    la    arena    el    juglar. 

Al    oir   la   vocería 
él    enjuga    con    afán 
el   llanto    que  se   desborda 
por    su    mejilla    en    raudal, 
y   a   reír,   triste   se  apresta 
y  gozo   finge,  al  pensar 
que  de  torpe  farsa  a  trueque 
el    mísero    gana    el    pan! 

Sale    al    fin,    y    la    algazara 
retumba    al   fin,    infernal, 
y    entre   rechifla   y    aplausos 
alegre    danza   el   juglar... 
Mas,   aleve,   a  su   memoria 
vuelve  el   recuerdo  tenaz, 
y   él,    olvidando   que   baila 
rompe   de   nuevo   a   llorar  1 

La    turba    aplaude,    creyendo 
que   es    otra    farsa    quizás, 
y    mientras    él    balbucea: 
«¡Tal    vez    expirando    está!» 
ella   ríe,   goza  y   grita 
siempre   estúpida    y    venal 
sin    comprender   ese   drama : 
«¡Que    llore!...    ¡Que   lloi-e   más!» 

¡Ah!  por  la  senda  del  mundo 
como   el   juglar  cuantos   van, 
ocultando    risa    o    llanto, 
fingiendo   goce  o  pesar, 
mientras  que  en  la  grande  escena 
de  la   comedia  social, 
sin   ver   el   móvil    oculto 
aplaude  la  humanidad! 

PUDOR 

Las  rosas  eran  blancas.   Aun  no   había 
tornádolas   bermejas 
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la   flecha   del   Amor,    cual   las    hería 
el    sutil    aguijón    de    las    abejas. 
Erraban   por   la   selva    una    mañana 

las    ninfas    bulliciosas, 
cuando   rendida   de  cansancio   Diana 
inquieta    dijo    a   las    nevadas    rosas : 

« — Mi   pudor   os   confío; 
si  algún  sáüro  audaz  rae  acecha   oculto, 
mi   sueño    proteged    ¡oh    candorosas 
galas    fragantes    del    boscaje    umbrío ! 
¡Vengad    con    vuestros    dardos    el    insulto 
y  herid   el  pecho   del   profano   impío!» 

Y  quedó   sobi-e  el    césped    reclinada 

la    diosa   adormecida, 
con    ese   blando   sueño    del    que    nada 
sabe   de  los   dolores    de  la    vida. 

Un  fauno   que  rondaba  en  la   espesura 

con   pasos    cautelosos 
se  acercó,  y  admirando  su  hermosura, 
asomada   entre   pliegues   vaporosos 

del   peplo   i-ecatado, 
vio    de   sorpresa    y    de    lascivia    lleno, 
cual    globo    de    alabastro    coronado 
por    un   botón   de    adelfa    sonrosado 
la    ei-ecta    comba   del   ebúrneo   seno ! 

Y  en    vano    al    abatirse    temblorosos 
los   rosales   formando  un  muro   espeso 
le   hirieron    con  sus   ramos   espinosos, 
pues  él,  ya  enardecido,  un  breve  instante 
la   contempló    con  lúbrico   embeleso, 

y    ciego,    delirante, 
sobre   el   róseo   botón    dejóle   un    beso... 

¡Al  esconder  el  broche  entre  las   hojas 
las    rosas    blancas    se    tornaron    rojas  I 

LA  MUERTE  DE  PAN 

¡  Poetas !    i  Con   fragantes   tuberosas 
la   mustia   sien   ornemos ! 
La   acorde  lira  en   que  Tirteo   un  día 
cantó,    viril,    la   libertad    de    un    pueblo, 
hoy  muda  yace  en  el  obscuro  olvido 
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sobre  las   ruinas  del   altar  heleno... 
¿Qué    mano    audaz    recogerá    esa    lira 

y   con   seguro  plectro 
arrancará    a    sus    cuerdas    vibradoras 

un    gemido,    un    lamento, 
cuando    a    la    musa    del    dolor    pidamos 
una   elegía   por   los    dioses    muertos  ? 

¡Mirad!    Ya    se   agostaron    los    rosales 
con  cuyas   flores  el   cantor  de  Teos, 
engalanó   sus   sienes   cuando   ufano 
cantó    el    prestigio    triunfador    de    Eros. 
La    zumbadora    abeja    ya    no    ronda 

los   lirios   de  Himeto, 
ni    el    Cefiso    confía   en    sus    remansos 
a    la    nubil    ondina    sus    misterios; 
ya    no    danzan   los    sátiros    em   torno 

del    asno    de    Sileno, 

ni    las    hermosas   ménades,    airadas, 
con    la    flotante   cabellera    al    viento, 
a    la    rojiza    luz    de    las    antorchas 
simulan   las   deidades   del   Averno... 
Ya   la   sibila   con   su    voz    \lbrante 

no    responde    a    los    ruegos. 
¡Arcadia  ya   no  existe!   En  vano   entona 

su    canto   plañidero 
la    pastoril    zampona    que    otros    días 
cantó    de   Ceres   el    fecundo    imperio... 

En    vano    evoca   el    corazón    los    maníes 
Ide    los    invictos    adalides    griegos; 
en    vano   intenta   del    oculto    enigma 

penetrar    hasta    el    seno, 
e    interrogando    a    las    vencidas    razas 
del    mundo    anüguo    levantar    el    velo... 
¡En  vano!   ¡En  vano!   ¡El  misterioso   Olimpo 

continúa    en    silencio ! 

Era    una   fría   tarde   en    que   el   otoño 
sus   últimos    aromas   daba    al    viento, 
y    alfombraba    con   hojas    amarillas 
los    bosques    de   Taigeto. 

A   la   sombra   de   un   roble   centenario 


PARNASO    VENEZOLANO  77 

yacía  Pan  enfermo : 
sobre  su   frente  pálida   aún   lucía 
la    corona    de   pámpanos    ya    secos 
que    para    adorno    de    su    sien,    las    ninfas 
en    la    ruidosa    bacanal    tejieron. 

Abandonada    sobre    el    césped,    muda, 
— como   la    imagen   del   extinto    ensueño — 
la   dulce   flauta  que  pobló   las    frondas 

de    arrullos    y    de    arpegios, 
y    oyera    Apolo    con    el    alma    henchida 

de    cólera    y   de   celos  1 
En    torno    suyo    silenciosos    faunos 
contemplaban    su    rostro    macilento, 
con  la   agonía  del   que  aguarda,    surja 
de    amantes   labios   el    adiós    postrero  I 
La    noche    descendía.    Entre    el    ramaje 

mecido   por   el   cierzo, 
se    oyó   trinar   un   pájaro   errabundo 
y    a   su    canto    fatídico    gimieron 
las   selváticas    dríadas    transidas 

de   inexplicable   miedo... 
« — ¿Tembláis?— dice  les   Pan:    llegó   la   hora 

y   el   paganismo   ha    muerto ! 
Ya  no  hieren  los  rayos   vengadores 

de    Júpiter    soberbio : 
ya   al    impulso   de   un    dios    desconocido 
se   derrumba   el    oráculo,    y    del    templo 
se    apaga    ya   bajo    invisible    soplo 

sobre   el    altar  el   fuego, 
y   huyen   despavoridas  las   vestales, 
y    alborozados    los   ingratos    pueblos, 
columbran,    ¡ay!    la   suspirada    aurora 

de   un   ideal   supremo!... 
¡Se   ha   cumplido   tu   horrenda   profecía  I 
¡Has   vencido   a  los   dioses,   Prometeo!... 

Calló    su    voz,    mas    al    mirar,    temblando 
que   el   exánime   dios    rodaba    al    suelo; 
que   al   boscaje  las   sombras    de   la   noche 
daban   un   tinte  pavoroso   y   negro, 
ninfas,    silvanos,    sátiros    y    ondinas, 
— ¡Se  van,  se  van  los  dioses! — prorrumpieron. 


78  PARNASO    VENEZOLANO 

y   desde  el   fondo  de  la  selva  obscura 
tristísimo   clamor  subió   hasta  el   cielo, 
y    en   el    éter    azul    quedó    vibrando 
como    un    sollozo    prolongado,    inmenso  I 

EL   CANTO    DEL    CISNE 

— ¿No   conocéis   mi   nombre?... 
Soy  el  poeta  griego, 
que    con    el    alma    henchida 
de   misterioso   fuego, 
de   Venus    ante   el    ara 
ciñó   el   laurel  divino 
y   con   radiante   numen 
cantó   el   amor  y  el   vino... 
Yo    soy    Anacreonte 

el  vate  de  las  dulces 

canciones   voluptuosas... 

¡  Con  mirto  ornad  mi  plectro  I 

¡  Ceñid  mi  sien  de  rosas  1 
Yo    canto    cuando   suave 
riente    primawra 
otorga    ricos    dones 
al   monte  y  la  pradera, 
y   Febo,    de  la   sombra 
el    negro   tul   desgarra, 
y    zumban    las    abejas 
y   canta   la   cigarra... 

Yo    soy    Anacreonte 

el  vate  de  las  dulces  - 

canciones   voluptuosas...  É 

¡Con  mirto  ornad  mi  plectro!  ■ 

¡  Ceñid  mi  sien  de  rosas ! 
Cuando    el    Amor   me   clava 
sus   dardos   punzadores, 
arrancóle   a  mi  cítara 
una  canción  de  amores, 
y   con   sus   ecos   blandos, 
dulces  cual  miel  hiblea, 

arrullo   a  las  palomas  i  '  J 

de   Venus    Cilerea...  li 
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Yo    soy    Anacreonte 

el  vate  de  las  dulces 

canciones  voluptuosas... 

¡Con  mirto  ornad  mi  plectro  I 

¡Ceñid  mi  sien  de  rosas  1 
Ni    de   la   trompa    épica, 
ni    del   clarín   guerrero, 
que    el    entusiasmo    exaltan 
del    héroe    altivo    y    fiero, 
añílelo   yo   el   renombre 
que   al   viejo   Homero   inspira, 
que    amores    sólo    cantan 
las  cuerdas  de  mi  lira... 
Yo    soy    Anacreonte 

el  vate  de  las  dulces 

canciones   voluptuosas... 

¡Con  mirto  ornad  mi  plectro  I 

¡  Ceñid  mi  sien  de  rosas ! 
¿Qué    a    mí    de    suerte    impía, 
las    torpes    veleidades, 
ni    del    dolor   intenso 
las    sordas    tempestades, 
si    para    ahogar    la    angustia 
de    mi    fatal    destino, 
tengo   las    rubias   ondas 
del    chispeante   vino? 

Yo    soy    Anacreonte 

el  vate  de  las  dulces 

canciones   voluptuosas... 

¡Con  mirto  ornad  mi  plectro! 

¡  Ceñid  mi  sien  de  rosas ! 
¿Qué  a  mí  la  gloria   excelsa 
noble    ambición    del    hombre, 
si   en   alas   de  la   fama 
vuela   doquier  mi   nombre; 
si    ante    la    Historia    austera 
puedo    llegar    tranquilo?... 
i  Ya    de   mi   vida,    ¡  oh   Parcas  I 
podéis    cortar   el    hilo!... 
Yo    soy    Anacreonte 

el  vate  de  las  dulces 
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canciones  voluptuosas... 

i  Con  mirto  ornad  mi  plectro  1 

¡  Ceñid  mi  sien  de  rosas  1 

EN  EL  CEMENTERIO 

Miré  sobre   una  tumba   en   que   el  olvido 
descargó    su    impiedad   y    sus    rigoi-es, 
entre  el  ramaje  de   fragantes   flores 
un    pequeño    nidal    casi    escondido. 
— i  Quién    tuviera    epitafio    tan    sentido ! — 
me  dije,   y  recordando   mis   dolores : 

— ¡También  sobre   una  tumba   mis    amores 
entre   rosas    de   amor    tienen   el    nido ! 
Los    dones    de   la    gloria    apetecida 
no    anhelo    para    mí    cuando    sucumba : 
se   borra    la   inscripción   adolorida; 
muere   la    flor,    la   estatua    se    derrumba... 
i  Amigos !    Como    imagen    de    mi    vida 
un   nido   colocad  sobre   mi   tumba. 

A    TODOS 

Lid    es   la   vida,    y    de    rencor  ajeno 
al    hollar   los   abrojos    del    camino, 
sólo    espero    al    ceder    a    mi    destino 
morir    como    leal   y    como    bueno. 

¡Bien    puede    el    odio    vil    lanzarme    cieno 
en    medio    del    humano    torbellino!... 
Yo    haré    como   ol    filósofo    divino : 
limpiar    el    lodo    y    proseguir    sereno. 

Que    en    el    rudo    luchar    de    la    existencia 
cuando    la    fiebre    juvenil    se    calma, 
enséñanos    la    próvida    experiencia 

que    ni   el   oro,    ni   el    lauro,   ni    la   palma, 
valen    lo    que   la    paz    de    la   conciencia 
cuando    a    Dios    mira    sin    rubor    el   alma. 


♦D^ 


Pérez  Bonalde  (Juan  A.) 


AYER  Y  HOY 


Como  ama  el  ave  su  nido, 
como    al    espacio   la   luna, 
como   la   perla  su  cuna 
de  nácar   y  rosicler, 
así  me  amastes  un  día, 
cuando    luciendo    tus   galas 
me  arrullabas   en  las  alas 
de  tu    alma  virgen,  mujer  I 

Como   la    luz  al  diamante, 
como    al    Señor    el    querube, 


Tomo   ii 
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como    a    los   cielos   la    nube 
de    plateado    color, 
así   también    te   quería, 
así,    mujer,    te  adoraba, 
cuando   perfumes    quemaba 
en   el    altar   de  tu   amor... 


Cual   se   deshoja  una  rosa, 
como    se    quiebra    una    rama, 
como  se  extingue  una  llama, 
como    se    rompe   un   cristal : 
ciego,    desaté    un   instante 
de   tu    amor  los  puros   lazos 
y    desgarré    en    mil   pedazos 
tu    corazón    virginal. 

Creencia    que    se   evapora, 
flor    que    rasga    el    torbellino, 
sueño    que   borra   el   destino, 
ángel   que  pierde  su  Edén: 
herida    en    lo    más   sensible, 
sin  esperanza   y  sin  calma, 
así   se   dobló  tu  alma 
al    peso    de  mi   desdén... 

El   tiempo   pasa...   De  emociones  ávida 
lanzóse  el    alma  en  pos   de   un   ideal 
fugitiva    deidad    que    vuela    rápida 

al    quererla    tocar. 
Lumbre  buscaron  mis  pupilas  áridas, 
goce   supremo    ansió   mi   corazón 
pero    sólo    aspiró    las   brisas    cálidas 

de    mentiroso    amor... 


IV 

Triste,    sin    fe,    cual    moribunda    lámpara 
al    alma    en  sus   recuerdos   se   fué    a   hundir 
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y  entre   gasas   de  luz  tu   imagen   candida 

alzarse    vi,    gentil. 
Te  vi  en  mis  sueños,  sí,  cual  lumbre  diáfana 
que   viene   el   corazón  a   iluminar, 
y    de   mi  pecho   desatóse  en   lágrimas 

la    inmensa    tempestad... 


Volví    mujer,    a    adorarte, 
volví  a  doblar  la  rodilla 
ante  el  santuario  en  que  brilla 
tu   inocente   corazón ; 
aromas    regué    en   sus   aras, 
pero,    abrigada   en  tu  orgullo, 
me   negaste   el   blando   arrullo 
de    tu    primera    pasión. 

Por   eso   ya   no  te  amo 
cual   la   tarde  a  sus   celajes, 
como  a  los  blancos  encajes, 
de  sus  espumas  el  mar: 
te  adoro,  como  se  adora 
un   imposible   soñado, 
como  adora  el  desgraciado 
la  fortuna  en  su  pesar... 

VI 

Eres  para  mí  una  sombra 
de  vaporosa   hermosura, 
un   ensueño    de   ventura 
que    se    borra    al   despertar, 
rayo  de  sol  encantado 
que  alegre  en  los  aires  gira 
y  que  el  espíritu  admira 
sin  alcanzarlo  a  tocar. 


¡Adiós   mujer!    si  mañana 
hasta  el  pie  de  tus  altares 
ruedan    mis    pobres    cantai^es, 
no   los    oigas   con  horror; 
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piensa  que  los  he  entonado, 
entre   quebrantos    sumido ; 
mira    que   escritos    lian   sido 
con  mil  lágrimas  de  amor! 


PRIMAVERA 

A   la   inspirada  poetisa  y  á  la  ayniga   distinguidísima   doña 
María   de   Haro    Gad 

¡Ya  la   siento   venir!...  5'a  el  aire  llena 
dulce  efluvio  de  nardos  y  de  rosas; 
ya    de    áui-eas    mariposas 
se   va   poblando  la  región  serena; 
ya   un   tibio  y  puro   ambiente 
cargado  de  fulgoi-es  y  murmullos, 
va    deiTamando,    ardiente, 
por  valles  y  collados, 
fecundidad    de    vida 
en  los  ramos  cuajados 
de   recientes    capullos  1 

Ya  la  siento  venir,  bella  y  prendida 
con  las  de  amor  deslumbradoras  galas 
la    siento    en  el  espacio 
que   vibra   y  se  estremece 
al  trasponer  sus  rumorosas  alas 
aquel    donde   se  mece 
áureo    dintel    del   celestial  palacio; 
la  siento  en  esa  generosa  llama 
del   rubio   sol  que  inflama 
en   las    venas  la  sangre  con  su   suave 
voluptuoso  ardor;  mágica  llave 
que  abre  del  alma  la  cerrada  puerta; 
espíritu    impalpable    de   los    cielos 
que  en  el  fondo  del  pecho  a  la  dormida 
esperanza    despierta, 
y  atrás  dejando  lágrimas  y  duelos, 
alegre  nos  convida 
al  festín  del  amor  y  de  la  vida. 

¡Ya    la    siento   venir!    ¡Ya   los   umbrales 
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pisa   del   globo  enamorado !  Es  ella, 

es    ella,    sí,   la  primavera   bella, 

la  novia  suspirada 

que    envían    las    regiones    celestiales 

al    amante   planeta;    alborozada, 

la  tierra  se  prepara  con  sus  fioi-es 

el  ave  con  sus  cantos 

la  luz   con  sus  fulgores, 

y  el  pecho  sin  quebrantos 

con  la  pura  oblación  do  los  amores. 

Hay  fiesta  en  el  espacio, 
fiesta   nupcial    d©  luz  y  de  armonía 
besan  del  sol  los  rayos  de  topacio 
maixís  y   valles  y  floi-esta  umbría; 
sobre   las    verdes   lomas 
se    arrullan    castamente   las    palomas; 
suspira  la  onda  en  la  dorada  arena, 
y  por  besar  su  ninfa  trasparente, 
a   orillas    de  la  fuente 
se  inclina  enamorada  la  azucena. 
¡Oh    primavera   hermosa! 
Todos  te  aguardan  con  amante  anlielo 
como   a   la   dulce,  la  propicia  diosa 
mensajera    divina    de    consuelo; 
todos  te  aguardan  con  el  alma  henchida 
de    gratas    ilusiones, 
de   esperanzas    de   vida, 
de    ardorosas    pasiones!... 
Sólo  yo  nada  tengo  que  ofrecerte 
si    no    frío   de  muerte 
que  jamás  templará  tu  ardiente  rayo; 
¡jamás!   ¡jamás!...  que  el  resplandor  fecundo 
pasó  por  siempi-e  de  mi  hermoso  Mayo; 
y  hoy  sólo  en  lo  profundo 
de   mi   pecho   se  anida,   acumulada, 
la    nie\'e   de  la   duda, 
la   soledad    del  desencanto,   fría, 
la    nublosa   estación  helada  y  ruda, 
el  invierno  del  alma  desolada. 

¡Ay!  yo   también,  como  la  tierra  un  día 
tuve  una  hermosa  y  dulce  primavera!... 
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Sobre  mi   frente  jown  se  cernía 

la    celestial    esfera 

bañada    de   suavísimos   fulgores; 

mi    esperanza    primera, 

como   semilla    de  celeste  calma, 

al  calor  de  la  fe  de  mis  mayores 

germinaba  en  mi  alma, 

y  convertida  en  flores 

de    candida    inocencia 

y  de   castos  amoi-es, 

el   aire   de  mi  vida  embalsamaba; 

todo  era  luz,  y  sueños,  y  creencia 

y   fe  en  el  corazón;  rico  tesoro 

do   animadores  rayos    derramaba 

un  sol  divino  en  mi  feliz  conciencia, 

y  en  el  verjel  de  mis  ensueños  de  oro 

el  a\'e  azul  de  la  ilusión  cantaba!... 

¡ Ay I  ¡Yo  también  como  la  tierra  un  día 
tuve  una   hermosa  y  dulce  primavera!... 
¿En  dónde  están  ahora, 
creencias,   esperanzas,   alegrías, 
ilusión  lisonjera?... 
Al  anunciarse  las  primeras  nieves, 
cual   tropa   voladora 
de   blancas    avecillas,   vuestras  le\'es 
alas  de  armiño  al  aire  blando  disteis, 
y  en  el  sereno  azul,  raudas  y  breves, 
para    siempre    os   perdisteis!... 
¿En  dónde  estáis,  oh  flores 
de  púdicos  amoi-es, 
de  inocencia  y  virtud  que  regalado 
aroma    al    pecho   mío 
disteis  a   respirar?...  Del  cierzo  helado 
besó  vuestra  corola  el  labio  frío 
y  caísteis   al  suelo 
mustias    y    sin   olores!... 
¿En   qué   confín   del  cielo 
has  ido  a  sepultar  tu  limpio  rayo, 
tú,   de  mi  edad  primera 
esplendoroso  y  floreciente  Mayo?... 
¿No  has  de  tornar  jamás,  oh  primavera, 
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oh  hermosa  primav'era  de  mi  vida?... 

i  Ah !   si   fuera  verdad  que  allá  en  la   calma 

del  sueño   sepulcral  encuentra  el  alma 

la    juventud    perdida!... 

Y    tras    el   rudo   in\áerno, 

al  divino  color  de  un  sol  eterno, 

se  viste  de  esperanzas  y  de  amoi-es 

como  el  árbol  de  ramas  y  de  flores!... 

¡Ilusión]    ¡Ilusión!...    la  dicha  cierta 

de   la   fe    y   del    amor,    después   de   muerta 

no   resucita   más.   Vuelven  las   aves, 

recobra  el   aire  sus  azules  velos, 

renacen  en  el  mar  las  brisas  suaves, 

vuelve  la   flor  que  las  campiñas  orna, 

vueh-e  la  primavera  de  los  cielos, 

la  del  alma  jamás,  jamás  retorna! 


VUELTA   A   LA   PATRIA 

A    MI    HERMANA    ElODIA 


¡Tierra!  grita  en  la  prora  el  navegante, 
y  confusa  y  distante, 
una  línea   indecisa 
entre  brumas  y  ondas  se  divisa.  j 

Poco    a    poco    del    seno  .  o 

destacándose  va,  del  horizonte,  jj 

sobre  el   éter  sereno  /3|  -xn 

la  cumbre  azul  de  un  monte;  [  q  e,jjp 

y  así  como  el  bajel  se  va  acercando  ; -j,  oboT 
va   extendiéndose   el   cerro  ):l,no   £Í  sb 

y  unas  formas  extrañas  va  tomafi^Q^í  ¿íl  cvb 
formas  que  he  visto  cuando  jxoíloiiqfio  ¿ol 
soñaba   con   la   dicha  en  mi  d|^t^i:)fpt    g£¡[    y 

Ya    la    vista    columbra  ricg.l  o-idmli  lo  -¿ 

las  riberas  bordadas  de  palijífií^p  cig/sm  el  r 
y  una  brisa  cargada  con,  la, [,e$i^9<(í jg  no  t-idíiñ 
de  silwstres   violetas  y  afgíiaji^s  £ic8   o-jính    h 
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en    mi    memoria    alumbra 
el   recuerdo   feliz  de  mi  inocencia, 
cuando  pobre  de  años  y  pesares 
y   rico    de  ilusiones  y  alegría, 
bajo   las    palmas   retozar  solía 
oyendo   el    arrullar  de  las   palomas, 
bebiendo    luz    y   respirando   aromas. 

Hay  algo  en  esos  rayos  brílladores 
que  juegan  por  las  atmósfera  azulada, 
que  me  habla  de  ternuras  y  de  amores 
de  una   dicha  pasada; 
y  el  viento  al  suspirar  entre  las  cuerdas 
pareoe  que  me  dice: — ¿No  te  acuerdas?... 

Ese  cielo,  ese  mar,  e30s  cocales, 
ese  monte  que  dora 
el    sol    de    las    regiones    tropicales... 
¡luz!    ¡luz  al   fin!   los    reconozco   ahora; 
son  ellos,  son  los  mismos  de  mi  infancia, 
y  esas  playas  que  al  sol  del  mediodía 
brillan   a   la   distancia, 
i  oh    inefable    alegría ! 
son  las  riberas  do  la  patria  mía. 

Ya  muerde  el  fondo  de  la  mar  hirviente 
del  ancla  el  férreo  diente; 
ya  se  acercan  los  botes  desplegando 
al   aire  puro   y  blando 
la  enseña  tricolor  del  pueblo  mío. 
¡  A   tierra !   i  a   tierra !  o  la  emoción  me  ahoga, 
o  se  adueña  de  mi  alma  el  desvarío ! 

Llevado  en  alas  de  mi  ardiente  anhelo, 
me  lanzo   presuroso  al  barquichuelo 
(que  a  las  riberas  del  hogar  me  invita. 
Todo  es   grata  armonía :  los  suspiros 
de  la   onda  do  zafir  que  el  i-emo  agita : 
de  las   líl^íínas  aves 
los  caprichosos  giros 
y    las    rU¡ñM '  ^íuaves 
y  el  timbre  lisonjero, 
y  la  magia  qK-é  toma, 
hasta  en  líibí'ós^  'déi'  tosco  marinero, 
el   dulce   son  ?'d*á'*iM'' nativo   idioma. 
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i  Volad,   volad   veloces, 
ondas,    aves    y   voces ! 
Id   a  la  tierra  en  donde  el  alma  tengo, 
y    decidle    que    vengo 
a   reposar,   cansado  caminante, 
dei  hogajf  a  la  sombra  un  sólo  instante. 
Decidle  que  en  mi  anhelo,  en  mi   deJirio 
por  llegar   a  la  orilla,  ol  pecho  siente 
de    Tántalo   el    martirio; 
decidle,   en  fin,    que  mientra  estuve  ausente 
ni  un   día,  ni  un  instante  la  he  olvidado, 
y  llevadle  este  beso  que  os  confío, 
tributo   adelantado 
que  desde  el  fondo  de  mi  ser  le  envío. 

¡  Boga,    boga    remero  !    ¡  Así !    ¡  Llegamos  ! 
Ya  piso  el  santo  suelo  en  que  probamos 
el  almíbar  primero  de  la  vida. 

Tras  ese  monte  azul  cuya  alta  cumbre 
lanza  reto  de  orgullo 
al   zafir   de  los  cielos, 
está  el  pueblo  gentil  donde  al  arrullo 
del  maternal  amor  rasgué  los  velos 
que  me  ocultaban  la  primera  lumbre. 
¡En  marcha,  en  marcha,  postillón;  agita 
el    látigo    inclemente ! 
y  a   más  andar  el  coche  diligente 
por  la  orilla  del  mar  se  precipita. 

No  hay  peña  ni  ensenada  que  en  mi  mente 
no  venga  a  despertar  una  memoria ; 
ni  hay  ola  que  en  la  arena  humedecida 
no   escriba    con  espuma   alguna   historia 
de   los   felices   tiempos   de   mi   vida ; 
Todo  me  habla  de  sueños  y  cantares, 
d©  paz,    de  amcwr  y  de  tranquilos   bienes; 
y  el   aura  fugitiva  de  los  mares 
qu©  viene,    leda,   a  acariciar  mis  sienes, 
me  susurra    al  oído 
con    misterioso    aceato :    ¡  Bienvenido ! 

Allá  van  los  humildes  pescadores 
las  redes  a  tender  sobre  la  arena; 
dichosos,  que  no  sienten  los  dolores 
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ni    la   punzante    pena 

de  los  que  lejos  de  la  patria  lloran; 

infelices,  que  ignoran 

la  insondable  alegría 

de  los  que  tristes  del  hogar  se  fueron, 

y  luego,  ansiosos,  al  hogar  volvieron! 

Son  los   mismos  que  un  día, 
siendo  niño,   admiraba  yo  en  la  playa, 
cre}'endo  en  mi  inocencia, 
que  era  la  humana  ciencia 
la  ciencia  de  pescar  con  la  atarraya. 

Bien  os  recuerdo,  humildes  pescadores, 
aunque  no  a  mí  vosotros,  que  en  la  ausencia 
los  años  me  han  cambiado  y  los  dolores. 

Ya  ocultándose  va  tras  un  recodo 
que  hace  el  camino,  el  mar,  hasta   que  todo 
al    fin    desaparece. 

Ya  no  hay  más  que  montañas  y  horizontes, 
y  el   pecho  se  estremece 
al  respirar,  cargado  de  recuerdos, 
el  aire  puro  de  los  pati'ios  montes; 
de  los  frescos  y  límpidos  raudales 
el  murmurio  apacible; 
de  mis   canoras  aves  tropicales 
el  melodioso  tiúno  que  resbala 
por  las  ondas  del  éter  invisible; 
los  perfumados   hálitos  que  exhala 
el  cáliz  áureo  y  blanco 
d©  las  humildes  flores  del  barranco; 
todo   a   soñar   convida 
y  con  suave  empeño 
se  apodera  del  alma  enternecida 
la  indefinible  vaguedad  de  un  sueño. 

Y  rueda  el  coche  y  deti'ás  del  las  horas 
deslízanse    ligeras 

sin    yo    sentir   que  el   pensamiento   mío 
viaja  hacia  el  país  de  las  quimeras, 
y  sólo  hallan  mis  ojos  sin  mirada 
los    incoloros    senos    del   vacío... 
De  pronto,  al  descender  de  una  hondonada, 
¡Caracas!   ¡allí  está!  dice  el  auriga; 
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y  súbito  al  espíritu  despierta 
ante  la  dicha  cierta 
de  ver  la  tierra  amiga. 

Caracas  allí  está;  sus  techos  rojos, 
sus   blancas    torres,   sus  azules   lomas, 
y  sus  bandas  de  tímidas  palomas 
hacen  nublar  de  lágrimas  mis  ojos. 

Caracas  allí  está;  \'edla  tendida 
a  las  faldas  del  Avila  empinado, 
odalisca   rendida 
a  los  pies  del  sultán  enamorado. 

Hay  fiesta  en  el  espacio  y  la  campaña, 
fiesta    de    paz    y   amores : 
acarician   los    vientos  la  montaña; 
del  bosque  los  alados  trovadores 
su    dulce   canturía 
dejan  oir  en  la  alameda  umbría; 
los  menudos  insectos  en  las  flores 
a   los   dorados    pétalos   se   abrazan; 
besa  el  aura  amorosa  al  manso  Guaire, 
y  con  los  rayos  de  la  luz  se  enlazan 
los   impalpables   átomos    del  aire. 

¡Apura,  apura,  postillón!  ¡agita 
el    látigo    inclemente ! 
¡Al   hogar,  al   hogar!   que  ya  palpita 
por  él  mi  corazón.  Mas,  no;  ¡detente! 
¡Oh,   infinita   aflicción!    ¡oh,   desgraciado 
de  mí,  que  en  mi  soñar  había  olvidado 
qiie  ya  no  tengo  hogar...  Para,  cochero; 
tomemos  cada  cual  nuestro  camino : 
tú    al    techo    lisonjero 
do  te  aguarda  la  madre,  el  ser  divino 
qiie  es  de  la  vida  centro  y  alegría, 
y  yo...  yo  al  cementerio 
donde  tengo  la  mía. 

¡Oh  insoluble  misterio 
que  trueca  el  gozo  en  lágrimas  ardientes  I 
¡En  dónde  está.  Señor,  esa  tu  santa, 
infinita  bondad,   que  así  consientes 
junto   a   tanto  placer,  tristeza  tanta! 

Ya  no  hay  fiesta  en  los  aires;  ya  no  alegra 
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la   luz    que  el  campo   dora; 

ya  no  hay  sino  la  negra 

pena  cruel  que  el  pecho  me  devora. 

¡Valor!   ¡firmeza,  corazón!  no  brotes 

todo  tu  llanto  ahora ;  no  lo  agotes, 

que   mucho,   mucho    que   sufrir   aún   falta. 

Ya    no    lejos   resalta 

de  la  llanura  sobre  el  verde  manto 

la  ciudad  de  las  tumbas  y  del  llanto; 

ya    me    acerco,   ya   piso 

los  callados   umbrales  de  la  muerte; 

ya  la  modestra  lápida  diviso 

del  angélico  ser  que  el  alma  llora : 

ven,   corazón,   y  vierte 

tus    lágrimas    ahora. 


II 


Madre,  aquí  estoy;  del  Norte  helado  vengo 
a  darte  con  el  alma  el  mudo  abrazo 
que   no  te   pude  dar  en  tu  agonía; 
a  desahogar  en  tu  glacial  regazo 
la  pena  aguda  que  en  el  pecho  tengo 
'y   a   darte  cuenta  de  la  ausencia  mía. 

Madre,  aquí  estoy;  en  alas  del  destino 
me  alejé  de  tu  lado  una  mañana, 
en  pos  de  la  fortuna 
que  para  ti  soñé  desde  la  cuna 
Mas,   ¡oh,   suerte  inhumana! 
hoy  vuelvo,  fatigado  peregrino, 
y  sólo  traigo  que  ofrecerte  pueda, 
esta   flor    amarilla   del  camino 
y  esta  resto  de  llanto  que  me  queda. 

Bien  recuerdo   aquel  día 
a  pesar  de  los  años  que  han  pasado; 
era   de   Marzo  una  mañana  fría 
y  cerraba  los  cielos  el  nublado. 
Tú  en  el  lecho  aun  estabas, 
triste  y  enferma  y  sumergida  en  duelo 
que  con  alma  de  madre  realizabas 
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el    hondo    desconsuelo 

de  v'erme  separar  de  tu  i-egazo. 

Llegó    la    hora    despiadada    y    fiera 
y  con  el  pecho  herido 
por  dolor  hasta  entonces  no  sentido, 
fui  a  darte  madre,  mi  postrer  abrazo 
,y  a  recibir  tu  bendición  postrera. 
i  Quién    entonces    pensara 
que  aquella  voz  tristísima  en  mi  oído 
nunca    más    resonara ! 
Tú,   dulce  madre,  tú,  cuando,  infelice, 
dijiste  al  estrecharme  contra  el  pecho : 
— Tengo  un  presentimiento  que  me  dice 
que  no  he  de  verte  más  bajo  este  techo. 

Con   un   supremo  esfuerzo   desligúeme 
de   los    amantes   lazos 
que  me  formaban  en  redor  tus  brazos, 
y  fuera  me  lancé  como  quien  teme 
morir   de   sentimiento. 
¡  Oh,    terrible   momento ! 
Yo  fuerte  me  juzgaba : 
mas  cuando  fuera  m©  encontré  y  aislado, 
el  vértigo  sentí  del  pajarillo 
que  en  la  jaula  criado, 
se  ve  de  pronto  en  la  extensión  perdido 
de  las   etéreas  salas, 
sin  saber  donde  encontrara  otro  nido 
ni  donde  dirigir  las  torpes  alas. 

Desató  el  sollozar  el  nudo  estrecho 
que  aliogaba  el  corazón  en  su  quebranto, 
y  se  deshizo  en  llanto 
la   tempestad    que  me  agitaba  el  pecho. 

Después...  un  barco  me  llevó  a  los  mares, 
y  llegamos,   al  fin,  un  triste  día, 
a  una  tierra  muy  lejos  de  la  mía, 
donde  en  vez  de  perfumes  y  cantares, 
en  ^^ez  de  cielo  azul  y  verdes  palmas, 
hallé  nieblas  y  ábregos,  y  un  frío 
que  helaba  los  espaciof  y  las  almas. 

jNIucho,  madre,  sufrí  con  pecho  fuerte; 
mas  suavizaba  el  sufrimiento  impío 
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la  esperanza  de  verle 

un  tiempo   no  lejano  al  lado  mío. 

¡Ay  del  mortal  que  ciego 

confía  su  ventura  a  la  esperanza!... 

La  ley   universal  cumplióse  luego, 

y  yo  vi  mi  esperanza  disiparse, 

cual  mira  en  lontananza, 

torcer  el  rumbo  en  dirección  opuesta, 

el  náufrago  al  bajel  que  vio  acercarse. 

Bien  recuerdo   aquel  día 
a  pesar  de  los  años   que  han  pasado : 
era  de  Marzo  otra  mañana  fría, 
y  los   cielos  cerraba  oti'o  nublado. 

Triste,  enfermo  y  sin  calma, 
en  ti  pensaba  yo,  cuando  me  dieron 
la  noticia  fatal  que  hirióme  el  alma. 
Lo  que  sentí,  decirlo  no  sabría; 
sólo  sé  que  mis  lágrimas  corrieron 
como  corren   ahora,  madi-e  mía. 

Después,  al  mundo  me  lancé,  agitado, 
y  ati'avesé  océanos  y  torrentes, 
y   recorrí    cien  pueblos   diferentes : 
tenue   vapor    del   huracán  llevado, 
alga  sin  rumbo  que  la  mar  flagela, 
viento  que  pasa,  pájaro  que  vuela. 

Así,   madre,    he  adquirido, 
mucha  experiencia   y  muchos  desengaños; 
y  también  he   perdido 
toda  la  fe  de  mis  primeros  años. 
¡Feliz   quien,    como  tú,  ya  en  esta   vida 
no  tiene  que  luchar  contra  la  suerte, 
y  puede  reposar  en  la  seguida 
inalterable   calma   de    la  muerte, 
sin  ver  ni  padecer  el  mal  eterno 
que  nos  hiere  doquier  con  saña  cruda, 
ni  llevar  en  el  pecho  el  frío  interno 
de   la    indomable   duda  1 

Feliz  quien  como  tú,  con  altiveza 
reclinó    para    siempre   la   cabeza 
sobre  los  lauros  del  deber  cumplido, 
cual  la   reclina  por  la  muerte  herido, 
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tras  el   combate  rudo, 

risueño,  el   gladiador  sobre  su  escudo. 

Esa,  madre,  es  tu  gloria 
y   la   alta    recompensa   de   tu   historia; 
que  el  premio  sólo  del  deber  sagrado 
que  impone  el   cristianismo, 
está  en  el  hecho  mismo 
de  haberlo  practicado. 

Madre,  voy  a  parür;  mas  parto  en  calma 
y    sin   decirte    adiós,    que   eternamente 
me  habrás  de  acompañar  en  esta  vida, 
Tú  has  muerto  para  el  mundo  indiferente, 
mas    nunca  morirás,    madre  del   alma, 
para  el  hijo  infeliz,  que  no  le  olvida. 

Y    fuera    el   paso  nuevo, 
y  desde  su  alto  y  celestial  palacio 
su    brillo    siempre    nuevo 
derrama  el  sol  por  el  cerúleo  espacio. 

Ya    lejos    de    los    túmulos    estoy; 
¡mas   ayl    ¿adonde  voy, 
si  ya  no  hay  madre,  ni  paterno  techo, 
en  donde  pueda  desahogar  el  pecho? 
¿A  dónde?  A  la  corriente  de  la  vida, 
a  luchar  con  las  ondas  brazo  a  brazo, 
hasta  caer  en  su  mortal  regazo 
con  alma  en  paz  y  con  la  frente  erguida. 

¡Depon   el    duelo,   corazón,   firmeza  I 
que  cuando  habla  la  gran  Naturaleza 
es   el    sollozo   adverso 
y  es  el  llanto  importuno; 
es  así,  de  ese  modo, 
que  se  cumple  la  ley  del  universo, 
y  nada  importa  al  todo 
el  no  escuchado  lamentar  de  uno. 


ENFERMO 

Cuando    mis    labios   helados 
cierre,   de  la  tumba  el  peso, 
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¿quién    los    tuyos    sonrosados 
vendrá  a  cerrar  con  un  beso? 

Cuando  mi  tumba  sin  flores 
azote  el   cierzo  inclemente, 
¿quién  la  flor  de  otros  amores 
posará   sobre   tu   fi-ente? 

Cuando  del  mundo  distante 
si  hay  más  allá  pienso  en  ti, 
¿en   quién   pensarás  tú,  amante, 
olvidada   ya    de  mí?... 

¡Ah!...  no  niegues  de  ese  modol 
rey  del  mundo  es  el  olvido, 
y  lo   peor,  que  al  fin  de  todo 
el    tirano   es   bien  venido  1  ■ 

A   LESBIA 

Como  rosas 
son  tus  labios 
con  su  esencia 
van  sus   dardos. 

Son    tus    ojos 
como   ©1    rayo 
iluminan 
abrasando. 

En    tu    pecho 
mar  de  encantos... 
Quien    lo    surca 
i  pobi-©    náufrago ! 

¿Lo   que   digo 
juzgas  falso? 
¿  Crees,    oh    Lesbia, 
que   te   engaño? 

Pues  escucha : 
soy  el   árbol 
que    incendiaste 
con  tus  rayos. 

Soy   el    pecho 
lacerado 
de  tus  rosas 
por    los    dardos. 

Soy  la   nave 
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del  naufragio 
d©  tus  gracias 
en    el    lago. 

Y   ya,    Lesbia, 
que  mis  labios 
mi    secreto 
rcN-elaron 

no    te   enojes ; 
al  contrario, 
calma,  Lesbia, 
mis    quebrantos. 


A  Ux\  AVE 

A     LA     SEÑORITA     DOÑA     MarIa     QuESN'EL 

Entre  las   ramas  de  añoso  roble 

que    busca    noble 

la   inmensidad 
una  avecilla  de  voz  canora 

canta   a   la  aurora 

su    libertad. 
¡Cuan  triste  y  débil,  ave-  sin  nombre, 

se  siente  el  hombre, 

presa  del  mal, 
cuando    compara    tu    alba    inocencia 

con  su  existencia 

dura    y    fatal!... 
Basta  a  tu  dicha  rústico  nido, 

grano  perdido, 

fresco   raudal ; 
libre    horizonte,     bosque    sombrío 

campo   baldío, 

luz  celestial. 
Tú  no  conoces  las  hondas  penas 

ni    las    cadenas 

de  la    pasión; 
a    ti    no   alcanzan   los   pensamientos 


Tomo   ii 
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ni    los    tormentos 

de  la   ambición. 
¡Ahí   qué  no  diera,  dulce  avecilla, 

por  tu  sencilla 

vida    fugaz; 
por  tus  amores,  por  tu  escondido 

plácido    nido, 

centro    de   paz!... 
i  Qué  diferencia  de  vida  a  vida ! 

La  calma  anida 

dentro   de   ti; 
y  en   lucha  eterna,  los   aquilones, 

de  las  pasiones 

rugen  en   mí. 
Tú  el    ala  tiendes  en  libre  vuelo 

por  la   del  cielo 

región   de  luz 
yo   en  esta    obscura  prisión   cautivo, 

llorando   vivo 

sobre  mi    cruz. 
Tú  cuando  Oriente  de  luz  se  ciñe 

y  el  cielo  tiñe 

vivo  arrebol, 
el  himno  puro  de  tus  amores 

entre  las   flores 

alzas  al  sol. 
Yo  cuando  sube  del  horizonte 

cubriendo   al    monte 

la    obscuridad, 
lloro  en  el  aipa  de  mi  amargura 

mi   desventura, 

mi   soledad 
que  ambos   cantores  somos',  oh  ave: 

tú   eres  el   suave 

fiel  trovador. 
Yo  soy  el  triste  bardo  del  duelo; 

tú    eres    consuelo, 

yo  soy   dolor. 
Y  aunque  tú  el  ala  bates  serena, 

y  yo  en  mi  pena 

doblo   la   sien, 
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hermanos  somos;  que  ambos  cantamos, 

y  ambos  amamos 

el    mismo    bien; 
tú   amas  del   campo  la  verde  alfombra, 

la  fresca  sombra 

del    abedul ; 
del   sol    de  Mayo  los   resplandores, 

la  luz,  las  flores 

y  el  lago  azul. 
La  paz  del  nido  y  el  canto  amas, 

las  combas  ramas, 

la  soledad; 
y  más  que  el  cielo  y  árbol  y  fuente 

amas,    ardiente, 

la  libertad. 
Todo  eso  forma  también  mi  anhelo 

mi  ansiado  cielo, 

mi  religión, 
todo  eso,  todo,  mi  pecho  ama, 

todo  eso  inflama 

mi  corazón; 
mas,    ¡ay!   me   falta   de   tu    existencia 

la  alba  inocencia 

y  el   casto  amor, 
la  fe  del  bueno,  la  paz  del  alma, 

la   dulce  calma 

de  tu  candor; 
por  ella  diera  mis  ilusiones 

mis    ambiciones 

de  esplendidez, 
mis  esperanzas   más  lisonjeras 

y  mis  quimeras 

de   gloria  y  prez; 
todo  mentira,  mentira  todo; 

miseria   y   lodo 

la  realidad; 
tu  alegre  vida  libre  y  segura, 

tu   calma   pura 

sólo  es   \'erdad. 
Adiós,  oh  ave  rauda  y  galana, 

candida  hermana 
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del  trovador; 
ya  anubla  Otoño  los  horizontes, 

ya  de  los  montes 

huye  el    verdor, 
vuela,  avecilla,   que  ya  en  el  cielo 

se  empaña  el  velo 

de  aéreo  tul; 
tiende  las    alas   a  otros  alcores 

en  pos  de  flores 

y  limpio  azul. 
Feliz  mil  veces  tú  que  las  nieves 

con  alas   breves 

puedes   dejar, 
y  en  otros  aires  libres  de  brumas, 

las  blandas  plumas 

al   viento   dar ! 
¡  Ah !    ¡  si   dichoso  como  tú  fuera ! 

¡Ayl   ¡si  tuviera 

tus   alas   yo!... 
Cuan  presto  el  suelo  no  dejaría 

do  triste  y  fría 

mi  fe  expiró. 
¡Con  qué  ventura,  raudo  cortando 

del  aire  el  blando 

cerúleo  tul, 
entre  los  astros  y  la  armonía 

me  perdería 

del   cielo   azul ! 
¡Y  una  vez  lejos  de  miar  y  sierra, 

cuando  la  tierra 

no  viera  más, 
aunquie  a  mi  alma  tornase  el  día, 

no  volvería 

jamás,    jamás  I 


LUZ  REFLEJADA 

Es  a  mi  alma  tu  cariño  santo 
lo  que  el  tibio  fulgor 
del  astro  de  la  nocluei  es  a  la  tierra: 
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un  saludo  tiistíslmo  del  sol. 
Del  sol   ausente  que  al  planeta  envía 
su  nocturnal   adiós, 
al  satélite  haciendo  mensajero 
de  su  ardiente,  lejano  resplandor. 
Yo  soy  la  opaca,  la  errabunda  esfera 
que  va  del  sol  en  pos; 
tú,   la   luna  serena  que  recibe 
del   sol  de  mi  ideal  la  irradiación! 

TUS   OJOS 

Entre    mi    vida   de  enojos 
y  en  tus  clarísimos  ojos, 
hay   una   gran  relación: 
pues  son,   en  su  semejanza, 
grandes  como  mi  esperanza, 
negros  como  mi  aflicción. 

LA   HERMOSA 

En  la   mirada  el  resplandor  que  ciega, 
en  la  mejilla  el  tinte  de  la  rosa, 
en  la  cerviz  la  alteza  de  la  diosa 
viva  en  el   mármol  de  la  estatua  griega. 

Olímpico  desdén  su  labio  pliega 
de    encendido    carmín,    y   cuando   airosa 
mueve   la   planta,  es  leve  mariposa 
que  entre  las  flores  revolando  juega. 

Segura  de  su  fuerza  y  su  victoria, 
sabiendo  que  a  sus  pies  de  una    nirada 
al   grande  postra   y  al   pequeño  abisma, 

cierra  su  pecho  a  la  amorosa  gloria, 
niega  en  su   alma  a   la   ternura  entrada, 
e  incapaz  de  otro  amor,  s-i  ama  a  sí  misma. 

LA  FEA 

Nególe  sin  piedad  Naturaleza 
de  la  mirada  el  resplandor  divino 
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de   la    mejilla  el  tinte  purpurino, 
y   del    arqueado  brazo  la  pureza. 

Nególe  de  las  líneas  la  nobleza, 
la  redondez  del  cuello  alabastrino 
y  ©1  conjunto  armonioso  y  peregrino 
que  a  las  formas  imprime  la  belleza. 

Segada  d©  los  hombres  al  desprecio 
y  herida  ©n  su  altivez  de  las  hermosas 
por  la   falsa  piedad  y  la  ironía, 

quédanle  sólo  ©n  su  infortunio  recio 
dos  sendas  nada  más,  ambas  forzosas : 
o  ser  ángel  de  paz  o  ser  arpía. 

MEMORIA   TRISTE 

¿Quién  pudiera  volver  a  aquellos  tiempos 
en  qu©  era  el  porvenir  sueño  de  oro 
d©  juventud  lozana  y  de  alegría, 
y  hasta  la  misma  pena  sonreía? 

¡  Ay !    ¡  cuántas    veces,   en   lejanas    tierras 
lejos    del   patrio    hogar   y   de   los   míos 
pienso  en  vosotros  y  en  aquellas  horas 
d©  alegres  ©  inocentes   desvarios ! 

Y  brota  entonces  el  llantro  de  mis  ojos, 
y  exclamo  con  la  voz  del  pecho  herido : 
¡quién   pudiera   volver  a  aquellos  tiempos! 
i  quién  pudiera  volver  al  bien  perdido ! 

PENSANDO  EN  TI 

Como   un   meteoro  que  en  raudo   vuelo 
pasa  de  lumbre  bañando  el  cielo, 
ante   mis    ojos   apareciste 
por  vez  primera,  niña  gentil... 
y  al  alejarte,  quedem©,  triste, 
pensando    ©n    ti. 

Vi  la  sonrisa  del  sol  naci©nte; 
vi  sus   reflejos  en  Occidente, 
cuando  reclina  la  si©n,  rendido, 
sobre  cojines   do  oro  y  zafir... 
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y  ambas  escenas  me  han  sorprendido 

pensando    en    ti. 
¡Ah!   no  es  de  ahora  que  por  ti  el  ahna, 
de  amor  henchida  perdió  su  calma ; 
que  allá  en  mis  sueños,  antes  de  verte, 
ya  te  adoraba  mi  alma  feliz; 
y  así  vivía,  sin  conocerle, 

pensando    en    ti. 
Sí;  te  recuerdo  desque  era  niño; 
tú  eras  el  ángel  de  alas  de  armiño 
que  me  anunciaba  la  madre  mía 
cuando   en   sus  brazos  me  iba  a   dormir... 
y,   sin   saberlo,   me  adormecía 

pensando    en    ti. 
¡  Ah !  si  entre  zarzas,  oculta  y  fría, 
junto    a    una   tumba   pasas   un   día, 
y  en  ella  miras  mi  nombre  escrito, 
di   que   mi  alma,   niña  gentil, 
tendió  sus  alas  al  infinito 

pensando    en    ti. 

LA  OCASIÓN 

Más  de   una  hora  en  el  jardín  sombrío 
estuvimos   los   dos, 
y  llenos  de  ternura,  platicamos 
de  nuestro  dulce  amor. 
Cien  veces  nos  juramos  uno  a  otro 
nuestra  eterna  pasión... 
Más  de  una  hora  en  el  jardín  sombrío 
estuvimos  los   dos. 
Pasó   de   la   ocasión  la   diosa  rara, 
voluptuosa    y    veloz, 
nos  vio  de  pie,  diciéndonos  ternezas, 
y,   riendo,    se  alejó! 

SO.MBRA 

Noche  de  negras  sombras  y  de  ardientes 
relámpagos    fugaces ; 
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noche  de  eternos  goces  y  de  eternas 
tinieblas  insondables; 
noche  en  que  sueña  el  alma  enamorada 
fantásticas  imágenes; 
eso  tus  ojos  son,  tus  negros  ojos, 
tan   bellos   y  tan  grandes!... 
¡Sol  que  de  lumbre  los  espacios  llenas! 
¡Eternos   luminares, 
que  tachonáis  la  bó\'«da  cerúlea 
dó  vividos    diamantes ! 
¡  Luz  dd  los  cielos !  ¡  Brillos  del  Oriente  1 
¡  Auroras  boreales ! 
¡Fosforescencias  de  la  mar  profunda! 
¡  Llama  de  los  volcanes  ! 
¡Pasad!   ¡Morid!  ¡Despareced  por  siempre, 
y  de  sus  ojos  grandes 
quede  sola,  rigiendo  al  Universo, 
la    noche    impenetrable!... 
¡Y  yo  envuelto  en  su  sombra,  el  más  dichoso 
de  todos   los  mortales, 
me  dormiré  tranquilo  en  el  sepulcro 
soñando    con    los    ángeles ! 


RAYOS  Y  SOMBRAS 

Ya  S6  alejan  los  ábregos  del  monte, 
ya  las  nieblas  se  van  del  horizonte; 
de  la  aterida  pradera  yerma 
huye  la  triste  nieve  glacial... 
Sólo  las  sombras  de  mi  alma  enferma 
ay,     no    se    irán! 

Ya  vuelven   a  su  alar  las  golondrinas, 
y  las  floréis  y  el  so|I  a  las  colinas ; 
vuelven  las  auras,  ricas  de  esencias, 
vueh-e  la  gloria  primaveral... 
Sólo  mis  sueños  y  mis  creencias 
no   volverán ! 

Y  otra  vez  }'erta  quedará  la  selva 
y  obscuro  el  horizonte,  hasta  que  vuelva 
con   Mayo   tibio  la  bienandanza... 
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Sólo  mi  alma,  presa  del  mal, 
sin  el  consuelo  de  la  esperanza 
se  quedará ! 


RESURRECCIÓN 
A  Enrique  P.   Gad 

Báñase  en  luz  la  celestial  esfera, 
rompe  el   hielo  la  fuente  cristalina, 
corónase  de  palmas  la  colina 
y  de  recientes  flores  la  pradera; 

tras  el  martirio  y  tras  la  muerte  fiera, 
el  Justo   de  los  Justos  se  encamina 
desde  el  sepulcro  a  la  región  divina 
donde  su  padre  celestial  le  espera. 

¡  Resurrección !    ¡  Resurrección !    del   campo 
la  proclaman   los  cármenes  risueños, 
del  sol  primaveral  el  regio  lampo 

y  de  la  mar  azul  la  augusta  calma... 
Cristo   de  mi  esperanza  y  de  mis  sueños, 
¿por  qué  no  resucitas  en  mi  alma? 

AL  VOLVER 

Al   volver   a  la  ribera 
que  he  escogido  para  hogar, 
¿quién,  como  antes,  a  la  playa 
con  amorosa   ansiedad 
e  impaciente   de  ventura 
vendrá  la   nax'e  a  esperar?... 
¿Quién   del    vapor   a  lo   lejos, 
al  ver  la  blanca  espiral, 
estremecerse  en  el  pecho, 
el    corazón    sentii'á?... 
¿Quién  mirando  hacia  la  nave 
que  se  acerca  más  y  más, 
al  divisarme  en  la  popa, 
el    pañuelo    agitará?... 
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¿Quién,   al   pisar  la  ribera, 

(muda    de    íelicidad) 

besándome  con  los  ojos, 

la   mano   me  estrechará?... 

¿Quién,  en   fin,  al  v-ernos  solos, 

como  en  los  tiempos  de  atrás, 

brazos   trémulos    de  dicha 

a  mi  cuello  enlazará. 

Y  oprimiéndome,  amorosa, 

contra  el   seno  angelical, 

suspirando,    las    torturas 

de  la  ausencia  me  dirá, 

obligándome   a   jurarle 

no  volverme  a  ir  jamás?... 

¡Ay!...   después   ¿quién  a  los  cielos 

otra    vez    me   llevará? 

¡Nadie!    ¡Nadie!    ¡La   ribera 
solitaria  he  de  encontrar 
que  a  la  amada  de  mi  alma 
no  he  de  ver  ya  nunca  más ! 
¡Compasión,    cielo    divino! 
¡  Compasión  para   mi  mal ! 
¡Que  no  llegue  a  la  ribera, 
que   no    llegue,   por  piedad ! 
¡Y  haz  que  cesen  mis  desdichas 
en  el  fondo  de  la  mar! 


LAGRIMAS 

Lanzaba  un  niño  inocente, 
con   un   tubillo  de  pluma, 
brillantes   globos    de  espuma 
por  el   aire  transparente. 

De  sus  galas  de  topacio, 
de  púrpura   y  de  zafiro, 
risueño,    el    lánguido    giro 
seguía   por   el  espacio; 

y  absorto  en  las  maravillas 
de  aquel  milagro  de  lumbre, 


PARNASO    VENEZOLANO  107 

hacia  la  excelsa  techumbre 
tendía    las    manecillas. 

Mas,  ¡ay!  en  rápido  instanle 
los    glóbulos    so    rompieron, 
y   en    leves   golas   cayeron 
sobre,  su    triste   semblante... 

Sonreí    con    amargura 
al  ver  su  iaz  abatida, 
y  «así,  me  dije,  en  la  vida 
pasa  la  humana  ventura : 

así,  en  el  aire  en  que  nacen 
nuestras   loca.>   ambiciones, 
fallecen    las    ilusiones, 
y  en  lágrimas  se  deshacen!» 


TE  .\M0 

¡Te   amo!    ¿Sabes,   mi  vida, 
lo    que   encierra   esa  palabra 
cuando  el  labio  la  pronuncia 
bajo    el    dictado    del    alma? 

¡Te  amo!   ¡La  vida  entera, 
las    ilusiones,    las    ansias 
del   corazón  que  suspira 
en  esa  frase  se  exhalan ! 

«Te  amo»,   dice :   eres  bella 
como  la  nieve  sin  mancha; 
como  el  ideal  divino 
que   el    bardo   lleva   sin   mancha 
sencilla    cual    la   violeta, 
como  la  azucena,  candida. 

¡  Te  amo !  esa  voz  anuncia 
todo  cuanto  el  pecho  guarda 
de  ternezas   y  creencias, 
de   alegrías  y   esperanzas : 

urna  en  que  yacen  unidas 
las  sonrisas  y  las  lágrimas 
secreto    de   la   existencia 
y    de   los   sueños   alcázar; 
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que  amar,   bien  mío,  es  trocarse 
en  aves  de  plumas  raudas, 
y  ©n  los  espacios  celestes 
batir   las    serenas   alas; 

y  meciéndose  en  las  ondas 
'de  la  atmósfera  azulada, 
teñirse  en   la  luz  del  iris, 
con  los  cambiantes  del  nácar; 

después,   en   rápido   vuelo, 
rasgando  la  etérea  gasa, 
remontarse    hasta    las   puertas 
dol  palacio  de  las  almas; 

y  allí,  revolando  en  torno 
de  la  celestial  entrada, 
oir    las    notas    divinas 
d©  las   seráficas  arpas. 

Luego  bajar  a  la  tierra, 
en  la   luz  do  la  alborada, 
y    de    un    árbol    florecido 
posarse  en   las   verdes  ramas; 

y  allí  cantar,  al  glorioso 
resplandor  d©  la  mañana, 
las  alegrías   del  cielo 
y  la  fiesta  de  las  almas. 

Eso  ©s  amar,  vida  mía, 
con  el  amor  que  no  pasa; 
como   so   aman  los  buenos, 
como  «te  amo»  y  me  amas. 

¿Comprendes,  mi  bien,  ahora, 
lo    que    encierra    esa    palabra 
cuando   la   pronuncia  el  labio 
bajo  el   dictado  del  alma? 


NOCTURNO 

Ya  un  albor  trémulo  y  vago 
rasga  d©  Oriente  la  bruma, 
y  yo  en  el  lecho  aun  me  agito 
entre    sollozos    y    angustias; 

©1  sueño,   celeste  alivio 
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de  las  almas  sin  ventura, 
no  viene  a  cerrar  mis  ojos 
ni  a  calmar  mi  pena  aguda; 

y  me  vuelvo  y  me  revuelvo 
devorando    mi    amargura, 
y    por    las    lágrimas   mías 
ya   la   almohada  está  húmeda. 

¡Ayl    ¡quién    pudiera   este  lecho 
convertir    en    negra    urna, 
y  esta  sábana   en  sudario 
y  esta  almohada   en  piedra   dura! 

Y  esta  estancia  que  el  aroma 
de  su    aliento   aun  perfuma, 
convertir  por   dicha  mía 
en  el  hueco  de  una  tumba! 

Y  en  ella  por  fin  hundii'me 
en.  esa    calma   profunda 
que  principia   con  la  muerte 
para  acabar  nunca...  nunca! 

Entonces,    ¡  ay !    ignorara 
esta   amarguísima   angustia 
que  envenena    mi   existencia 
y  por  doquier  me  circunda; 

entonces,    ¡ay!    no  vertiera 
este  llanto  que  me  abruma, 
ni  se  anidara  en  mi  pecho 
la  serpiente  de  la  duda; 

entonces   no   libraría 
esta  batalla,  esta  lucha 
del   impotente   deseo 
contra  el   amor  sin  fortuna; 

ni  surgiera  ante  mi  vista 
la  realidad  triste  y  muda 
de  mis  desdichas  pi-esentes, 
de   mis    pasadas   venturas!... 

¡Ay!   quién  pudiera  este  lecho 
convertir  en  negra  urna, 
y  esta  sábana  en  sudario, 
y  esta  almohada  en  piedra  dura; 

y   su    recuerdo  en  tranquilo 
rayo  de  pálida  luna 
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que  por  la  noche  alumbrase 
la   soledad    de   mi  tumba ! 


DEL    CANCIONERO   DE   HEINE 


VI 


«Cuando  después  de  un  año  volví  a  verte, 
no  me  besaste  a  la  hoi-a  del  retorno» — 
así  le   dije^ — y  de  su   rojo  labio 
vino  a  mi  labio  el  beso  más  dichoso. 

Luego,  de  un  mirto  qfuo  a  la  luz  crecía 
en  su  ventana,  desprendió  un  iietoño : 
«Toma — me  dijo, — esta  florida  rama, 
y  entre  cristales,  plántala  en  un  soto !» 

Ha  largo   tiempo  que  la  rama  guardo, 
ha   largo   tiempo  se  secó  en  el   tiesto, 
y    hace    ya    muchos   años,    muchos    años, 

que  a  la  doncella  de  mi  amor  no  veo; 
mas,   ¡ay!   el  beso  que  me  dio  su  labio, 
arde    en    mi    alma    aun,    como    un    iiijcendio ! 


LIV 

Cuando   dos   que  bien  se  aman, 
el   adiós   se  dicen,  cruel, 
mudos,    s©  estrechan   las   manos 
una    y    otra,    y   otra   vez; 
y  ambos  lloran  y  suspiran 
con  el   alma  triste  y  fiel. 

Nosotros,    ¡ay!    no  lloramos, 
ni    suspiramos    siquier ; 
las  lágrimas,  los  suspiros 
vinieron  mucho  después ; 
vinieron    cuando    era    tarde, 
cuando   era   tarde,   mi  bien! 
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¡ADIÓS! 

De  N.  Lenau 

Como   un   mar   insondable  de  alegría 
me   inundaba    aquel   día 
de   su    dulce  mirada  el   rayo   intenso, 
y  en  aquel  hondo  mar  azul  e  inmenso 
ahogué  por  siempre  la  ventura  mía. 


EL  CUERVO 

De  Edgakd  Poe 

Una   fosca    media   noche,   cuando   en  tristes   i-eflexiones, 
sobre  más    de  un  raro  infolio   de   olvidados   cronicones 
inclinaba   soñoliento   la  cabeza,  de  repente 

a    mi    puerta    oí    llamar; 
como  si  alguien,  suavemente,  se  pusiese  con  incierta 

mano    tímida    a   tocar : 
«Es — me  dije, — una  visita  que  llamando  ei3t,á  a  mi  puerta : 

eso   es    todo,   y  nada   más !» 
i  Ah !  bien  claro  lo  recuerdo :  era  el  crudo  mes  del  hielo, 
y  su  espectro  cada  brasa  moribunda  enviaba  al  suelo. 
Cuan  ansioso  el  nuevo  día  deseaba,  en  la  lectura 

procurando    en    vano   hallar 
tregua  a  la  honda  desventura  de  la  muerte  de  Leonora, 

la  radiante,   la  s'n  par 
virgen  pura  a  quien  Leonora  los  querubes  llaman  hora 

ya    sin    nombre...    nunca    más! 
Y   el  crujido   triste,   incierto,   de  las  rojas  colgaduras 
me  aterraba,  me  llenaba  de  fantásticas  pavuras, 
de  tal  modo  que  el  latido  de  mi  pecho  palpitante 

procurando    dominar, 
«Es,  sin   duda,  un  \isitante» — repetía  con  instancia 

que    a    mi    alcoba    quiere   entrar: 
un  tardío  visitante  a  las  puertas  de  mi  estancia... 

eso  es  todo  y  nada  más !» 
Poco  a  poco,  fuerza  y  bríos 
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fué    mi    espíritu    cobrando : 

«Caballero — dije, — o  dama  : 

mil    perdones    os    demando; 

mas,  el  caso  es  que  dormía, 

y  con  tranta  gentileza 

me    vinisteis    a    llamar, 

y    con  tanta   gentileza 

y   tan   tímida   constancia 

os   pusisteis    a   tocar 

que    no    oí» — dije,— y    las   puertas 

abrí  al  punto  de  mi  estancia: 

¡sombras  sólo   y... 

nada   más ! 
Mudo,   trémulo,   en  la  sombra  por  mirar  haciendo  em- 

[peños, 
quedé  allí  cual  antes  nadie  los  soñó  forjando  sueños ; 
más  profundo  era  el  silencio,  y  la  calma  no  acusaba 

ruido    alguno...    Resonar 
sólo  un   nombreí  se  escuchaba  que  en  voz  baja   a  aquella 

[hora 

yo   m©   pus©  a  murmurar, 
y  qu©  el  eco  repetía  como  ün  soplo:  ¡Leonora!... 

esto   apenas,    nada  más ! 
A  mi   alcoba  retornando  con  el  alma  en  turbulencia, 
pronto  oí  llamar  de  nuevo — esta  vez  con  más  violencia : 
«De  seguro — dije, — es  algo  que  s©  posa  en  mi  persiana; 

pues,    veamos   de   encontrar 
la  razón  abierta  y  llana  d©  este  caso  raro  y  serio, 

y    él    enigma    averiguar. 
¡Corazón!    calma    un   instante  y   aclaremos    el    misterio... 

— Es    el    viento — y    nada   más !» 
La  ventana   abrí — y  con  rítmico  aleteo  y  garbo  extraño 
entró  un  cuervo  majestuoso  d©  la  sacra  edad  de  antaño. 
Sin  pararse  ni  un  instante  ni  señales  dar  de  susto, 

con    aspecto    señorial, 
fule  a  posarse  sobre  un  busto  de  Minerva  que  ornamenta 

de    mi   puerta   el   cabezal; 
sobre  el  busto  que  de  Palas  la  figura  repi-esenta 

fué    y    posóse — ¡y   nada   más! 
Trocó   entonce   el   negro  pájaro  en  sonrisas   mi  tristeza 
con  su  grave  torva  y  seria,  decorosa  gentileza; 
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y  le  dije:  «Aunque  la  cresta  calva  llevas,  de  seguro 

no  eres    cuervo  nocturnal, 
viejo,  infausto  cuervo  obscuro,  vagabundo  en  la  tiniebla...» 

Dime — ¿cuál    tu    nombre,    cuál, 
en  el  reino  plutoniano  de  la  noche  y  de  la  niebla...» 

Dijo   el   cuervo:  «Nunca  más.» 
Asombrado  quedé  oyendo  así  hablar  al  avechucho 
si  bien  su  árida  respuesta  no  expresaba  poco  o  mucho; 
pues  preciso  es  convengamos  en  que  niunca  hubo  criatura 

que    lograse    contemplar 
ave  alguna  en  la  moldura  de  su  puerta  encaramada, 

ave    o    bruto    reposar 
sobre  efigie  en  la  cornisa  de  su  puerta,  cincelada, 

con    tal    nombre :    «¡  Nunca   más !» 
Mas  el   cuervo  fijo,  inmóvil,  en  la  grave  efigie  aquella, 
sólo  dijo  esa  palabra,  cual  si  su  alma  fuese  en  ella 
vinculada — ni  una  pluma  sacudía,  ni   un  acento 

se  le  oía  pronunciar... 
Dije  entonces   al  momento :  «Ya  otros  antes  se  han   mar- 

[chado, 

y  la   aurora  al  despuntar, 
él  también  se  irá  volando  cual  mis  sueños  han   volado.» 

Dijo   el    cuervo:   «¡Nunca  más!» 
Por  i-espuesta  tan  abrupta  como  justa  sorprendido, 
«No  hay  ya  duda  alguna — dije, — lo  que  dice  es  aprendido ; 
aprendido  de  algún  amo  desdichoso  a  quien  la  suerte 

persiguiera  sin  c^sar, 
persiguiera    hasta    la    muerte,   hasta   el   punto    de,    en    su 

[duelo 

sus    canciones    terminar. 
Y  el   clamor  de  la  esperanza  con  el  triste  ritornelo 

de  jamás  y  nunca  más !» 
Mas  el   cuervo  provocando  mi  alma  triste  a  la  sonrisa, 
mi  sillón  rodé  hasta  el  frente  al  ave  al  busto  a  la  cornisa; 
luego,  hundiéndome  en  la  seda,  fan,tasía  y  fantasía 

dime    entonces    a    juntar, 
por  saber  qué  prentendía  aquel  pájaro  ominoso 

de  un  pasado  inmemorial, 
aquel  hosco,   torvo,  infausto,  cuervo  lúgubre  y  odioso 

Tomo   ii  8 
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al   graznar    «¡Nunca  jamás!» 
Quedé  aquesto   investigando  frente  al  cuervo  en  honda 

[calma 
cuyos  ojos  encendidos  me  abrasaban  pecho  y  alma. 
Esto   y   más — sobre  cojines  reclinado — con  anhelo 

me  empeñaba  en  descifrar, 
sobre  el   rojo  terciopelo  do  imprimía   viva   huella 

luminoso    mi    fanal — 
terciopelo  cuya  púrpura  ¡ayl  jamás  volverá  ella 

a  oprimir — ¡ahí  ¡nunca  más! 
Parecióme  el    aire  entonces, 

por  incógnito   incensario 

que  un   querube  columpiase 

de  mi  alcoba  en  el  santuario, 
perfumado — «Miserable    ser — nje    dije, — Dios    te    ha    oído, 

y    por    medio    angelical, 
ti'egua,   tregiía   y  el  olvido  del  recuerdo  de  Leonora 

te    he    venido    hoy    a    brindar: 
¡bebe!   bebe  ese  nepente,  y  así  todo  olvida  ahora. 

Dijo   el    cuervo :   «j  Nunca  más !» 
«Eh,  profeta — dije, — o   duende, 

mas  profeta  al  fin,  ya  seas 

ave  o   diablo — ya  te  envíe 

la   tormenta,   ya  te  veas 

por  los   ábregos  barrido  a  esta  playa, 
desolado 

pero  intrépido  a  este  hogar 

por  los  males  devastado, 

dime,    dime,    te  lo  imploro : 

¿llegaré   jamás    a   hallar 
algún  bálsamo   o  consuelo  para  el  mal   que  triste  lloro?» 

Dijo  el  cuervo  :   «i  Nunca  más !» 
«¡Oh    profeta — dije, — o    diablo! — Por   ese   ancho    combo 

[velo 
de  zafir  que  nos  cobija,  por  el  sumo  Dios  del  cielo 
a  quien  ambos  adoramos,  dile  a  esta  alma  adolorida, 

presa    infausta   del    pesar, 
si  jamás  en  otra  vida  la  doncella  arrobadora 

a   mi   seno  he  de  estrechar, 
la   alma   virgen  a  quien  llaman  los   arcángeles   Leonora !» 

Dijo   el    cuervo :   «¡  Nunca  más !» 
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«Esa    voz, 
oh   cuervo,   sea, 
la    señal 
de  la  partida, 
grité  alzándome: — Retoma, 
vueh'e   a    tu   hórrida   guarida, 
la  plutónica  ribera  de  la  noches  y  de  la  bruma!... 

de  tu  horrenda  falsedad 
en  memoria,  ni  una  pluma  dejes,  negra!  ¡el  busto  deja! 

¡Deja  en  paz  mi  soledad! 

Quita  el  pico  de  mi  pecho.  De  mi  umbral  tu  forma  aleja...» 

Dijo  el  cuervo  :  «¡  Nunca  más !» 

Y  aun  el  cuervo  inmóvil,  fijo,  sigue  fijo  en  la  escultura, 

sobre  el  busto  que  ornamenta  de  mi  puerta  la  moldura... 

y  sus   ojos  son  los  ojos  de  un  demonio   que,  durmiendo, 

las  visiones   ve  del  mal; 
y  la   luz  sobre  él  cayendo,  sobre  el   suelo   arroja  trunca 

su    ancha    sombra    funeral; 
y  mi  alma  de  esa  sombra  que  en  el  suelo  flota...  nunca 
se   alzará...    nunca   jamás! 

1  LA  romería  a  KEVLAAR 

De  Heine 

I 

Apoyada    al    balcón    está    la    madre; 
yace  el   hijo  en  el  lecho  del   dolor: 
« — Levántate,    Guillermo — ven    y   mira 
pasar   la   procesión.» 
— Tan  enfermo  me  siento  pobre  madre, 
que  ya  en  mí  hasta  la  vista  se  extinguió... 
de  pensar   en  mi  pobre  Margarita 
me   duele   el   corazón. 
«Levántate — a    Kevlaar    iremos, — toma 
el   rosario   y  el  libro   del  Señor; 
su    santísima    Madre   ha   de    curarte 
el   triste   corazón.» 
Y  ondean  los  pendones  de  la  iglesia, 
y  se  oye  de  los  salmos  el  clamor; 
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es  a  Colonia  la  del  Rhln  señora, 

quei    va    la   procesión. 
La   densa   multitud  la  madre  sigue, 
el  mancebo   infeliz  va  de  ella  en  pos, 
y   ambos  diciendo   van:  «Bendita   seas, 

oh.    Madre    del   Señor  1» 

II 

Hoy  en   Kevlaar,  la  celestial  Señora 
viste  el  traje   más  bello; 
hoy  tiene  mucho  a  qué  atender,  pues  vienen 
infinitos  enfermos. 
A  manera   de  votos,  los  que  sufren, 
llevan  al  templo  santo 
pies   y   manos   de  cera  y  otros  miembros 
que  desean   ver  sanos. 
Con  un  cirio  bendito  hace  la  madre 
un    corazón    de   cera : 
«Llévaselo — y    la    Virgen    hijo    mío, 
calmará  tu  honda  pena.» 
La  ofrenda  lleva,  suspirando  el  hijo, 
ante  la   imagen  santa, 
y  sumergido  en  lágrimas,  del  pecho 
exhala  estas   palabras : 
«¡Oh,  Virgen  pura  y  limpia, 
oh,  Madre  del  Señor, 
oh   Reina    de  los  cielos, 
atiende  mi   dolor! 
«Yo  en  la  ciudad  bendita  de  Colonia, 
con    mi    madre   vivía; 
allí  do   tantos  templos  se  levantan 
a  tu  gloria,  oh  María  I 
«¡Habitaba  mi  amor  junto  a  nosotros, 
y  hoy  yace  muerta  y  fría!... 
¡Madre,  acoge  mi  voto  y  calma  el  duelo 
de  la  pobre  alma  mía! 
«La  herida  sana  de  mi  pecho  abierto, 
y   diré   noche  y  día 
con   honda    gratitud:    ¡Bendita  seas! 
¡Dios    te    salve   María!» 
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Ul 


El  hijo  enfermo  y  la  doliente  madre 

en    la    estancia    dormían, 
cuando  en  esto  la  Virgen  entró  en  ella 

con    pisada    furtiva. 
Sobre  el  enfenno  se  inclinó  callada, 

y    su    mano    divina 
le  apoyó  sobre  el  pecho,  sonriendo 

con    celestial    sonrisa. 
La  madre  fiel  que  lo  miraba  todo 

en  sueños  sumergida, 
despertó  al   clamoreo  de  los  canes 

que  aullaban  y  gemían 
rígido  sobi-e  el  lecho,  el  hijo  amado 

reposaba  sin  vida, 
y  el  rayo  purpurino  de  la  aurora 

jugaba    en    sus   mejillas. 
La  madre  con  unción  juntó  las  manos, 

sin   saber   lo  que  hacía, 
y    dijo    con   fervor:   «¡Bendita   seas  I 

¡Dios    te    sah-e   María!» 


SUEÑO 

Bella  como  la  diosa  del  Egeo, 
casta   corno    la   mística   María, 
noble  como   la  excelsa  poesía, 
tierna  como  los  sueños  del  deseo; 

Así   la   he  conocido,   así  la   veo 
en  los  sueñoj  de  amor  del  alma  mía, 
dulce,  brindando  el  triunfo  y  la  alegría, 
reina    gentil    del   ideal   torneo. 

¡Oh,  no   despiertes,  no;  sigue  soñando 
y  amando,  oh  alma,  el  noble  ser  que  viste 
en  tu  sueño  brotar,  celeste  y  blando  1 

No   quiero   despertar,   oh  alma  inquieta: 
¡esa  ideal  quimera   sólo  existe 
en  los  divinos  sueños  del  poesía! 
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O  BELLA  O  MADRE 

No  es  ser  del  arte  fúlgida  eminencia 
ni  del  saber  excelsa  luminaria, 
ni  avara  consagrarse  y  mercenaria 
del  tráfico  vulgar  a  la  existencia. 

No  es  tampoco  aspirar  a  la  potencia 
que  da  el  genio  o  la  espada  sanguinaria, 
ni  menos,   ay,  en  celda  solitaria 
sacriñcar  a  Calsto  su  inocencia. 

No  es  ese,  no,  cual  necio  lo  pretende 
el  siglo  actual,  de  la  mujer  mudable, 
débil,  celosa  y  frivola  el  camino. 

Su  fuerza  sólo  del  amor  depende, 
su  gloria,  del  hogar  que  la  hace  amable, 
que  o  ser  bella  o  ser  madiie  es  su  destino! 


♦D^ 


Pérez  (Ubdón  A.) 


EN  LA   SELVA 

Para  Pablo  A.  Vilchbz 


Del  lago  al  sur,  por  extendido  llano, 
entretejen   los    árboles   bravios 
su  copa  secular,  sobre  cien  rios 
que  ruedan  con  rumores  de  océano. 

Nunca  en  sus  bosques  el  progreso  humano 
abrió  senderos  y  formó  bohíos, 
sin  que  se  alzaran  a  menguar  sus  bríos 
la  humedad  y  la  fiebre  del  pantano. 

Al   paso    de  la  audaz  locomotora, 
que  dominó   las  rústicas  ban-eras, 
turba  inmensa   de  pájaros  se  azora; 

y  cual  protesta  a  la  invasión  extraña, 
el  rugido  espantoso  de  las  fieras 
simula  un  terremoto  en  la  montaña. 
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II 


Bajo  un  limpio  crepúsculo  de  gualda 
mue\'ie  el   río  su  linfa  luminosa, 
mientras  la  selva,  cual  propicia  diosa, 
con    orquídeas    y   juncos   le  enguirnalda. 

De  nudoso  caimán  sobre  la  espalda 
falanje  de  pelícanos  se  posa 
como  gigantes  pétalos  d©  rosa, 
que  caen  sobre  un  tronco  de  esmeralda. 

Finge  el  caimán  un  barco  eni  la  corriente; 
de  su  plumón  la  púrpura  luciente 
tiende  la    tropa,   como  vela  henchida; 

y  al  sumergirse  el  monstruo  en  las  suaves 
linfas,    el    rojo   vuelo   de   las   aves 
abre  en  el  éter  sanguinosa  herida. 


III 


La  frente  en  alto,  la  pupila  roja, 
se  hallan  dos  ciervos  junto  a  dulce  charco, 
donde  forja  la  grama  verde  marco 
que  agita  el  viento  y  que  la  linfa  moja. 

Uno   al   otro   colérico  se  arroja; 
y  bajo  un  sol  de  otoño  en  luces  parco, 
cruzan  las   astas  múltiples  en  arco 
cual  una  ramazón  desnuda  de  hoja. 

Ambos  se  buscan  a  la  débil  llama 
que  baña  el  charco  en  lumbre  amarillenta; 
más   cada   vez  la  ira  los  inflama; 

y  al  fin  cansados  por  la  lid  violenta, 
se  desploman  los  dos  sobre  la  grama, 
presos   por  la  enredada  cornamenta. 


IV 


La  joven  india  a  quien  la  tribu  nombra 
«Lirio  del   bosque»,  por  su  dulce  gracia, 
bu§ca  en  la  siesta  florecida  acacia, 
y  al  abrigo  se  duei-me  de  su  sombra. 
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Sierpe   escondida    bajo   mustia   alfombra 
muestra  de  pronto,  entre  la  hierba  lacia, 
dos   pupilas   que   fulgen  con  audacia 
y  una  lengua  de  púrpura  que  asombra. 

Avanza  con  sigilo  y  sin  premura; 
sube  y  se  esconde  entre  la  tosca  urdimbre 
que  guarda  el  seno  de  la  virgen  pura. 

Hinca  el  diente  mortal  enliie  claveles, 
y  con   airosa  ondulación  de  mimbre 
sacude    sus    sonantes    cascabeles. 


Cuando  bajo  los  árboles  copudos 
de  la  jauría  audaz  vibran  los  ecos, 
abandonan   los   váquiros    sus   huecos, 
labrados    en    los   troncos   hechos    nudos. 

Hay   gritos   en  la  selva,   choques  rudos, 
crujir   de   hojas   y  de  ramos   secos; 
y  jirones   de  piel,  cual  rojos  flecos, 
cuelgan    de   los   colmillos  puntiagudos. 

En  el   encono  de  la  lid  salvaje, 
eriza  la  manada  su  pelaje 
y  hediondo   almizcle  de  su  espalda  brota. 

Mas   cuando   el  trueno  del   fusil  estalla, 
rompen   los    cerdos   la   silvestre   malla 
como    un   tropel   de  ejército  en   derrota. 


VI 


Por    oculta    vereda,    que   enmaraña 
la  selva  con  sus  juncos  y  sus  flores, 
en  silencio   los  indios  cazadores 
buscan   un    claro   abierto  en   la   montaña. 

Siente  la    coi-za  allí,   que  en  luz  se  baña 
de  un  sol  canicular,  leves  rumores; 
y,  fiando  en  sus  cascos  voladores, 
huye  hacia   un  bosque  de  tupida   caña. 
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Mas   la   turba   la  cerca,   y  la   encamina 
de  soto  en   soto,  hacia  la   trampa  obscura 
de  un  lago  d©  betún  que  el  sol  calcina. 

Y  al  dar  la  corza  en  él  con  rudo  salto, 
s©    queda,    cual    inmóvil    escultura, 
de  pies   hundida  en  el  hirviente  asfalto. 


VII 


Para  en  la  hacienda  el  tráfago  del  día; 
y  al  entregar  la  tribu  sus  laboi^es, 
con  chumbes  y  refajos  de  coloi-es, 
a  su   modo  salvaje,  s©  atavía. 

Después,    en    la    cercana   ranchería, 
i-esuenan  papayeros   y  tambores, 
semejando    sus    ecos    vibradores 
un  iracundo   mar  bajo  la  umbría. 

La  tribu  fonna  cerco;  y  al  instante, 
suelta  pareja,  en  danza  extravagante, 
s©  estrecha   y  huye,  retrocede  y  gira. 

Y  no  cesa  la  danza  bulliciosa 
hasta  qu©  el  indio,  a  quien  su  dama  acosa 
ca©   a   los  pies  de  la  gentil  guajira. 

VIII 

Escapó   con   sigilo   de  la  hacienda 
por  huir  las  fatigas  del  trabajo, 
cuando  el  pueblo  a  sus  chozas  se  retrajo 
y  retiróse  el  jef©  a  su  vivienda. 

Atravesó    la    solitaria    senda 
en  pos  d©  la  barranca  hendida  a  tajo, 
y  s©  fué  río  abajo,  río  abajo, 
sobre  el  timoneo  flotante  de  una  penda. 

Era  un  esclavo  qu©  en  perenne  duelo 
sufrió  de  un  caporal  el  yugo  impío; 
soñó  en  la  huida,  y  al  lograr  su  anhelo, 

aunque  era    noche  plácida  de  estío, 
s©  ocultaron  los  astros  en  el  cielo, 
cómplices  d©  su  fuga  por  el  río. 
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IX 


Charlaban  en  la  nave  los  peones, 
mientras  iban  clavando  sus  palancas 
en  el   rojo  tapiz  de  las  barrancas 
y  del  río  en  las  verdes  ramazones. 

Apareció    un    caimán. — De   esos    bridones 
en  más   de  una  ocasión  domé  las   ancas, — 
un  boga  dijo!;  y  so  lanzó  a  las  blancas 
espumas   que  el  raudal  alza  en  turbiones. 

Fuese  al   caimán  con  ánimo  sereno; 
combatió  con  el  monstruo  f rente  a  frente; 
y  haciendo  al  ñn  de  su  chamarra  freno, 

de  la  temprana  luz  al  rayo  tibio 
se  le  vio  cabalgar  por  la  corriente 
sobre  la  espalda  del  rugoso  anfibio. 


No   brilla   en  el  espacio  estrella   alguna 
ni  un  cocuyo  fugaz;  el  hondo  río 
se  aleja   con  medroso  mumiurío 
bajo  las   sombras  de  la  noche  bruna. 

Repente,   en   el   follaje,   tiembla   una 
diafanidad    de   plata;   y  el   bravio 
raudal,   en  sus   espumas,  siente  el   frío 
ósculo  no  esperado  de  la  luna. 

Al  tenue  resplandor,  surge  un  bohío, 
como  un  fantasma  pálido  y  sombrío, 
de  la   alta  vega  en  la  tendida  puna. 

Blanquea  en  la  distancia  el  caserío; 
y  va  una  balsa  en  pos  de  la  laguna, 
cual  un  saurio  monstruoso,  hendiendo  el  río. 


XI 


El  toro  en  la  alta  noche  condenado 
a  morir  del  peón  bajo  el  acero, 
dejó  al  caer,  orillas  del  sendero, 
una  felpa  de  púi-pura  en  el  prado. 


124  PARNASO    VENEZOLANO 

Cuando  mostró  en  orieaite  el  sol  dorado 
de  su   tesoro  el  resplandor  primero, 
guiaron    los    pastores    al    estero 
herboso  y   florecido,  su  ganado. 

Fué  cada  res  al  charco  purpurino; 
la  sangre  olfateó;  rompió  en  lamentos 
de  triste  vibración  por  el  camino; 

y,   bajo    un  cielo  recamado   de  oro, 
se  estremeció   la  selva  a  los  acentos 
roncos  y  extraños  del  doliente  coro. 

Enero    1   de    1906. 


SITIO!.. 


A    ü    acudo    ¡Señor!   fuente  fecunda 
de    ternura    y   bondad,    en    donde    abreva 
el  peregrino  que  en  el  mundo  lleva 
de  amor  y  paz  el  alma  sitibunda. 

Oveja   descarriada   y  vagabunda, 
caí   del  mal  en  la   espantosa   cueva, 
y    acudo    a   ti    ¡Señor!    porque   te   mueva 
la    hostil    obscuridad    que   me    circunda. 

¡Tengo  sed,   tengo  sed  de  tu  sublime 
misericordia,    oh    Dios!...    ¡Rompe  las   redes 
del  cerco  pavoroso  que  me  oprime; 

y  por  la  esquila  de  tu  amor  guiada, 
en   el    vivo   raudal  de  tus   mercedes 
torne  a   beber  la  oveja   descarriada ! 

EN    EL    ANTRO 

A  MI  ESPOSA 

Eres  como  la  luz  que  el  sol  envía 
a  los  resquicios  de  la  cueva  oculta, 
y  en  los  negros  abismos  ,s3  sepulta, 
no  vistos  por  el  hombre  todavía. 

De  la  región  recóndita  y  sombría 
besa  los  muros  y  la  alfombra  inculta; 
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y  en  la  espantosa  soledad,  resulta 
más  puro  aun  el  resplandor  del  día. 

Más  pura  y  bella  y  candida  te  miro, 
cuando  tu  planta  a  mi  prisión  desciende, 
donde  es  infecto  el  aire  que  respiro. 

Y  de  tu  faz,  que  por  mi  culpa  llora, 
no  sé  qué  extraila  lumbre  se  desprende 
que  baña  el  antro  en  claridad  de  aurora. 

JANO 

A  Joaquín  Luzardo  E. 

Sobre  el  esti'echo  linde  que  separa 
de  la  edad  que  ya  fué,  la  ©dad  futura, 
niño    feliz    y   anciano  sin  ventura 
alza  el   bifronte  dios  su  doble  cara. 

Mira  al   abismo  y  su  pupila  clara 
sólo  halla  ruinas,  solidad,  negrura; 
mas  si   la  opuesta  faz  tiende  a  la  altura, 
le  anima  la  ilusión,  la  fe  le  ampara. 

El  hombre  así  con  pertinaz  empeño 
entre  el  mañana  y  el  ayer  se  agita, 
a  cada  decepción,  tras  otro  sueño : 

lucha  del  corazón,  lucha  bendita, 
do  el  ideal,   de  la  esperanza  dueño. 
Anteo  cae,  Fénix  resucita. 


♦D^ 


Picón  Pebres  (Gonzalo) 

IDEAL 

Fragmento  de  un  poema  inédito 

Ven  hasta  mí,  fantasma  de  mis  sueños, 
gloriosa  flor  de  casta  poesía, 
y   dime   en  estos  cármenes   risueños 
tus  poemas   radiosos  como  el  día. 

Desciende    del    Empíreo 
en  las   alas  de  luz  de  la  quimera, 
y  con   tu  manto  fúlgido  y  zafíreo 
alumbra  el   aire,  el  monde  y  la  pradera. 

Derrama   aquí  en   mi  frente 
la   amable   candidez  de  tu  hermosura. 
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limpia  como  la  espuma  del  torrente, 
como  las  altas  niex^es  blanca  y  pura. 

Amores  de  tus  ojos  deslumbrantes, 
ojos   que  son  los  de  la  fresca  aurora, 
dame    por    olvidar   estos   instantes 

en    que   mi   alma  llora. 

Amores   de  tu  seno, 
de  tu  seno  gentil,  flor  de  alegría, 
quiere  mi  corazón,  de  ajenjo  lleno 
por  no   poderle  amar,  doncella  mía. 

Acúdeme    afanosa 
y  endulza   con  tus  labios  mi  amargura, 
con  tus  labios  que  son  temprana  rosa 
desbordante  de  mieles  y  frescura. 

Tu    mano,    hermoso    lirio 

de    embriagador    perfume, 
ablande  mi  tristeza  y  mi  martirio, 
ablande  este  dolor  que  rae  consume. 

A    mi    desierto   asoma 
a    darme    de  tus   ojos   los   destellos, 

y  sienta   yo  el  aroma 
de  las  hebras  de  luz  de  tus  cabellos. 
Silencio    pavoroso    por   doquiera 

el    corazón    me   oprime : 
del  arpa  de  la  dulce  Primavera 
quiero   escuchar   el   cántico  sublime. 

Mi  alma  es  como  j-ermo 
donde  no  corre  el  agua  cristalina, 
y  está  mi  corazón  triste  y  enfermo 
de  no   N-erte  jamás,  sombra  divina. 

Tu   angelical   mirada 
es   candido   fulgor  de  las  estrellas : 
no  tardes   en  venir,  fresca  alborada, 
y  deshoja  en  mi  sien  tus  rosas  bellas. 
Acércate,  fantasma,   a  mis  dolores, 

y  el  j-ermo  desolado 
trúecalo  con  tu  risa  en  regias  floi^es 
y  suene  en  él  tu  cántico  sagrado. 
Cántico   juvenil   en   cuyo   acento 
se   escucha    la   inefable   melodía 
de  la  bó\'eda  azul  del  firmamento, 
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palacio   de  la  eterna  poesía. 

Aquí,  junto  a  las  vividas  acacias, 
cuya  copa  revienta  en  flores  rojas, 
quiero  sentir  el  ritmo  de  tus  gracias 
como  un  raudal  de  luz  bajo  las  hojas. 

Llamarada  de  sol  tu  cabellera, 
de  rubio  sol  en  límpida  mañana, 

alumbre    a    quien   te  espera 
y  de  amorosos  versos  te  engalana. 

Estréllense  de   rosas 

los    índicos    rosales, 
para    que    llegues    tú    como    las    diosas 
al  grato  son  de  músicas  triunfales. 

El   aire   sus   oreos 
te    llevará    diciéndote    armonías; 
la  grandeza  del  mar,  sus  centelleos, 
y  el    ruiseñor,   sus  tiernas  melodías. 

Las    blancas    azucenas 
te  ofrecerán  sus  místicos  aromas; 
su  cántico  en  la  espuma,  las  sirenas, 
y  los  frondosos  árboles,  sus  pomas. 

Los    tréboles    y   musgos   rozagantes, 
los    céspedes    y   gramas   y   tomillos, 
te    servirán    de    alfombras    odorantes, 
y  a  tus  pies  se  echarán  los  cabritillos. 

Te  embriagarán   de  mieles 
los  ágiles  y  verdes  colorines; 
celebrarán   tus    gracias   los   rabeles 
y  tu  belleza  en  flor  los  bandolines. 

Tu  sandalia   de  púrpura  y  de  oro 
perfumarán  el   nardo  y  la  violeta, 
y  al  pie  de  aquel  fragante  sicómoro 
te   cantará    sus   versos   el   poeta. 

No  tardes  en  llegar,  blanca  hermosura 
no   tardes   en  llegar,   sombra   querida, 
que  la   tierra  sin  ti,   sabe  a   amargura 
y   es   el   dolor  más   grande  de   la   vida. 

Enero  1  de  1906. 
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EL  CAFE 


En  la  vega,  en  la  cumbre,  en  la  explanada, 
luce  el  café  sus  límpidos  verdores, 
y   cubriéndose   va   de  blancas   flores 
al   sonante   bullir  de  la  quebrada. 

Roja   como   la  espléndida  granada 
y   de  fragancia  henchida  y  de  dulzoi-es, 
a   poco    ostenta  en  ramos   vividoi-es 
la  fruta  ya  meliflua  y  sazonada. 

Rico  néctar  después,  fragante  humea 
en  tasa   azul  de  porcelana  china 
donde  el    matiz  del  oro   oentellea. 

Y  al  ascender  a  la  región  divina 
de  donde  surge  el  rayo  de  la  idea 
conviértese    en    estrofa    peregrina. 


♦D^ 


Tomo   ii 


Pimentel  Coronel  (Manuel) 


LOS  PALADINES 


En  el   alto  peñón  rudo  y  musgoso, 
divisábase    el    nido : 
como  el   altivo  pensamiento  humano 
sobre  la  calva  frente  de  los  siglos  1 
El  águila  llegó,  plegó  las  alas, 
y  al   cobijar  sus  hijos, 
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oyó  en  el  fondo  del  abrupto  monte 
del  león  hambriento,  el  hórrido  rugido : 
como  la  voz  de  la  montaña  enorme 
saliendo  de  las  fauces  del  abismo ! 
El   león   miró,   sobre  la   cima,  el   águila 

que  cobijaba   el  nido; 
subió  trepando  las  desnudas  rocas, 
cuando    afilaba   el   águila  su  pico, 
y  entonces  fué  la  lucha  de  las  fieras: 
la  lucha  de  la  fuerza  y  del  instinto; 
la  lucha  de  las  alas  y  las  garras, 
al  borde  inexpugnable  del  abismo! 
La   bestia    hirsuta   levantó  su   brazo 

sobre    el    pájaro    altivo; 
y  al   descargar  las  iras  de  su  cólera 
mostró  los   dientes  de  marfil  puhdo; 
pero  escapando  el   ave  de  aquel  golpe 
fijó  en  la  arteria  de  la  fiera  el  pico, 
rasgó,  ¡  y  en  sangre  se  bañó  la  roca  I 

el    león    cayó    rendido, 
y    oyeron    las   montañas   seculares 
atronador    y    desgarrante   grito : 
como  el  lamento  de  la  tierra  toda; 
como  la   voz  doliente  del  abismo! 

¡Oh    poetas!    ¡Oriente    se    colora 
con  la  brillante  luz  que  despedimos  I 
¡En  las  gigantes  luchas  con  la  fuerza, 
nos   unge  la   victoria  con  su   nimbo : 
como  somos  las  alas  del  derecho 
no  podemos  ser  nunca,  los  vencidos J 


EL   MEDITERRÁNEO 

¡Oh   mar!    en  el   fulgor  de  tus    cristales, 
en    el    reflejo    azul   de   tu    ribera, 
he  besado  la  imagen  hechicera 
de   mi    Patria.    ¡  Sus   costas   son  iguales ! 

Te   puebla    de  visiones  inmortales 
el    pasado :    la    nave   aventurera 
rasgó  tu   seno;  Roma  su  bandera 
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dio   a   tus  vientos;  sus   santos  ideales, 
llevó  el  Cruzado  sobi'e  tu  hondo  abismo 

que  domó  ante  la  Cruz  su  vieja  furia; 

y  surcaron  por  ti,  con  su  idealismo 
Grecia;  el  cartaginés  con  su  codicia; 

Cleopatra,  en  su  galera  de  lujuria, 

Pedro  en  su  blanca  vela  de  justicia. 

BARBA  ROJA 

En   su    férrea   armadura  de  soldado 
que  enmoheció  en  su  vida  de  campaña, 
bajo  la  selva  de  su  barba  extraña 
en    la    mesa    de  piedra    reclinado, 
aún  duerme  en  el  castillo  abandonado 
sobre  la   fmnte  azul  de  la  montaña. 

No    despertéis    su    sueño;   en   la    sombría 
legendaria    quietud    que  lo   acompaña, 
la  piedra  envolverá  su  barba  extraña 
con   los    festones   de  una   selva   umbría : 
dormirá   mucho   tiempo  todavía, 
porque    aun    rondan   los   cuervos   la   montaña. 

REFLEJOS 

Como  las   olas  del  océano 
siempre  luchando   vienen  y  van, 
para   en   la  playa   que  el  sol   calienta 

ir    a    expirar, 
así  se  forja  sueños  la  mente, 
que  desvanece  la  realidad. 

Como  la  brisa,  como  la  lluvia, 
como  el  torrente  murmurador, 
como   afanosa,    blanca   paloma 

por  la  extensión, 
así  fugaces  las  esperanzas 
pasan,  y  viene  luego  el  dolor. 

Como  celajes   que  el  horizonte 
pintan    con   grato,   bello   color 
y  sólo   viven  mientras  se  asoma 
radiante   el    sol, 
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así  en  el  alma  nacen  y  mueren 
las    ilusionen    del   corazón. 

Como    rizada,    ligera   nube 
que  cruza  errante  la  inmensidad 
y  luego  el  viento  que  fuerte  bate 

va    a    disipar, 
así   es    la   dicha   que  el   hombre    anhela 
y  siempi-e  en  lucha  buscando  va. 

A  ORILLAS  DEL  MAR 

Aquí  lejos   de  tu  alma  y  de  tus  ojos, 

aquí   en   mi  soledad 
a    la    orilla    argentada   y   solitaria 

de  este  agitado  mar, 
que  como  el  pobre  pensamiento  mío 

eternamente    batallando    está 
y  con  sus  olas  a  la  playa  viene 

y    la    viene    a    besar; 
aquí   lejos    del   mundo  y   de   los    hombres 

aquí  en  mi  soledad, 
torno  la  vista  a  ü,  te  busco  ansioso 

y  miro  fulgurar, 
en    el    rayo    de    luz    de    un    sol    que    ¡nao© 

tu   belleza   ideal. 
Oigo   tu    voz  en  las   marinas   brisas 
que  acarician  mis  sienes  al  pasar; 
escucho   tu   suspiro  en  el  murmullo 

de  la  onda  que  se  va; 
escribo    mis    quimeras   en   la   espuma, 
envuelvo   entre   las   olas  mi  pesar, 
le  miro  dulcemente  en  mis  recuerdos 
te  hallo  más  bella  y  te  idolatro  más. 


♦D^ 


Ramón  Hernández  (Domingo) 


ALAS   DE   MARIPOSA 


Ráfaga   de   luz  y  grana 
mostraba    ya    en    el    oriente 
el    crepúsculo    esplendente 
precursor   de   la   mañana; 

en  los    cálices   silvestres 
de   recién    nacidas    floi-es 
lucían   sus    mil    colores 
las    mariposas    campestres; 

un   niño    las   perseguía, 
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y  arrancándoles   las   alas, 
todas    sus    brillantes    galas 
en    una    mano    escondía. 

Mostró   el    sol   sus    rayos    de    oro, 
y   el    niño    alegre    y    ufano 
abrió    la    cerrada    mano 
para   mirar   su   tesoro. 

— ¡  Qué  es  esto !  exclama  al  momento 
el   incauto   simplecillo, 
viento   un    ligero    polvillo 
que  se    disipa   en   el    viento. 

— ¿De  qué   te  asombras,   mi   amor, 
clama    su    madre    querida, 
si   es    polvo    la    humana    vida, 
polvo    la    planta    y    la    flor? 

Ese   despojo    que   vuela 
y   que   a   tus    ojos    se  esconde, 
mejor    que    yo    t©    responde 
y   el    triste    fin    te    revela. — 

Calló  la   madre  amorosa, 
y   él   en   edad   tan    temprana 
vio    escrita    la   ley   tirana 
con   alas    de   mariposa. 


AL  FIRMAMENTO 

¡Salve,    suprema    bóveda    azulada, 
donde   el    Arcángel    del   misterio    habita, 
en   cuya    inmensidad    que    me    anonada, 
de    soles    tachonada, 
la    gloria    miro    de    mi    Dios    escrita ! 

¡Salve,    palio    triunfal,    gasa    extendida 
en   el    confín    del    cristalino    espacio; 
corona   de   la   tierra,    bendecida 
alfombra  enriquecida 
del    esplendente    y    celestial    palacio ! 

¿Quién  al   mirarte  en  su   ardimiento  osado 
no   ha    querido    volar   hasta    tu   seno? 
¿Qué  pecho  al  contemplarte  no  te  ha  amado, 
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ya   al   verte  en  luz  bañado, 

ya    de    mil    nubes    caprichosas    lleno? 

Y   en    la    serena    noche    ¿quién    no   ansia 
tus    luceros    besar    desparramados, 
que  fingen   a   la  loca   fantasía 
los   ojos    de  María 
len   tu    diáfano    azul   multiplicados? 

¿Quién    no    admira   los    vividos    colores 
que  en   la  muerte   del   sol   y  el    nacimiento 
reflejan  tus   espejos  brilladores? 
¿Quién   no    ama  los   fulgores 
del    carro    de  tu    luna   soñoliento? 

¿Quién  no  se  encanta  al  ver  en  tus  regiones 
la    augusta    majestad    de    los    planetas 
que   bordan    de   la    noche    los    crespones? 
¿Y    a    quién   pavor    no    impones 
con    la    siniestra    luz    de    tus    cometas? 

Obra    gigante    de   mi    Dios,    te    adoro, 
yo    me    prosterno    ante   tu    azul    sereno 
ya    te   ilumine   el    sol    con    hebras    de    oro, 
ya   brame   en   ti,    sonoro, 
tras    breve   rayo   prolongado    trueno. 

Ya   en    nubes   de   purísimos    vapores 
envuelvas    tus    tesoros    inmortales, 
ya   el    ángel   de  la   luz   y  los    colores, 
esparciendo    fulgores, 
tienda   el    iris   franjado   en    tus    cristales. 

Siempre    grande   y   sublime    y    portentoso 
te    contempla    extasiada   el    alma    mía, 
al    ver    que   nunca    tu    dosel    pomposo 
mortal   pisó   orgulloso, 
tu   brillo   así  manchado   en   su    osadía. 

¡  Ah  1   yo   te  creo   la   etemal    barrera 
que    por    velar    su    espléndida    morada 
alzó    el    Dios    que    mi    espíritu    venera 
diciendo    al    hombre :    «impera 
bajo    esa    tienda    de   zafir    colgada, 

»Te    hago    del    mundo    dueño    soberano, 
mares    y    montes    cruzarás    contento, 
aunque  te  sean  misterioso   arcano; 
mas   nunca   con  tu   mano 
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los    globos   tocarás   del    firmamenlo.» 

Así   le   dijo   y   se   cumplió.    Pasaron 
generaciones   mil,   y  en   su    carrera 
sólo   tus   ricas   galas   contemplaron; 
que    vanamente    osaron 
rasgar  el    éter  y   escalar   la    esfera. 

Si    no,    la   gran    Babel    he    allí   atrevida 
en  su   demencia  amenazar  tu   velo, 
y   luego,    como  el   águila,    rendida, 
caer    al    fin    vencida 
y    avergonzada    de  su    torpe    anhelo. 

Nadie  tu   faz  tocó,   ni   en   su  locura 
triste,    irrisoria    y    mísera,    ha    podido 
el  menguado   mortal  medir  la   altura 
que  hay  de  la  tierra  obscura 
a  tu   lumbroso  pabellón   tendido. 

Y    el    sabio    que   levanta    sus    miradas 
a  través  de  su  vidrio  en  ti  leyendo, 
¿en    qué    inviertes    sus    ímprobas    veladas 
a    ti    tan    consagradas  ? 
Sólo   el    cálculo   al    cálculo    añadiendo. 

Que   juzgándose    dueño    de    un    tesoro 
de  ciencia,   ni  comprende  la  fugada 
rápida  exhalación,   lágrima  de   oro, 
chispa   de   luz,   meteoro 
que    rueda   por  la   atmósfera    azulada. 

¡Oh!  cada   chispa  en  tu  extensión   prendida 
es   un   misterio   para   el    ser    que  piensa 
y  te   contempla  en   su    ilusión    querida; 
mas    ¿durará   la   vida 
para    admirar    tu    majestad    inmensa? 

¿Siempre  habrá   rayos  que  tu   velo    doren? 
¿Siempre   luceros    bordarán   tu    asiento? 
¿Nubes   de   tintes   mil    que   te    coloren 
y  raudas   se  evaporen 
siempre  tendrás,   remoto  fiíTuamento  ? 

No:    cuando    la    trompeta    pavorosa 
el    fin    anuncie    a    cuanto    el    orbe   encierra, 
tú    has    de   quedar,    pero    con    faz   luctuosa, 
como  la   inmensa  losa 
que    las    cenizas    cubra    de    la    tierra. 
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AL  RIO   CAURIMARE 

Cauriraare    bullicioso 
que   entii©   peñascos   resbalas, 
entapizado   de   flores 
y  coronado   de  palmas; 

si   algún   día,   por   fortuna, 
llega   mi   prenda   adorada 
a  visitar   tus  orillas, 
a  refrescarse  en  tus  aguas, 

dile  que  aquí  en  este  siüo 
vine  quejoso   a  cantarla 
con   el   pesar  en  el  pecho 
y   la    amargura   en   el    alma. 

Dile   que   bajo  este   puente 
donde    otro    tiempo    a    mirarla 
llegué   por   la   vez   primera, 
pura    cual    rosa    temprana. 

en  tarde  triste,   a   la   lumbre 
del  sol    que  al   ocaso   baja, 
inútilmente   la    llamo 
al   lúgubre   son  del   arpa. 

Que   sólo    a   mi    voz    responde 
el    avecilla    que    canta, 
el    vago    rumor   del    viento 
y   tu    murmurio   que   halaga. 

Que   aun    a   la    luz    del    crepúsculo 
medio    teñido    de   grana, 
cercano    diviso    el    techo 
de  su   casita  de  paja. 

Y    está    solitaria    y    triste, 
más    triste   que   mi    esperanza, 
pues   sus   palomas   huyeron 
desde  que  su  dueño  falta. 

Dile    que   el    toldo    tupido 
de    cundeamores    y   parchas, 
bajo    cuya    fresca    sombra 
mil    veces    la   hallé    sentada; 

y    aquel    ganado    silvestre, 
y   el    guamo    aquel    que    inclinaba 
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SU    copa    llena   de   frutos 
tras   de  su   humilde  morada; 

y  el  sauce  aquel  tan  querido 
bajo   cuyas    verdes   ramas 
al    resplandor    de   la    luna 
trovas    de    amor   le   cantaba, 

y   el   jardincito   oloroso 
de    cuyas    flores    preciadas 
para  su   frente  de  virgen 
tejí    preciosas    guirnaldas; 

todo    cuanto    ella    quería, 
todo    cuanto    ella    adoraba, 
se  hundió   del   campestre   rudo 
bajo   los   golpes   del   hacha. 

Que    de   su   rústico    albergue 
así  sucumbió   la  gala, 
más  que   de  n»  amor  el   fuego 
aun    arde    puro    en    mi    alma. 

Y    si    por    fortuna    ¡oh    río! 
suspira   y   llanto  derrama 
al   recon-er   de   su    historia 
tan   triste   y  sensible   página; 

ya    que   testigo   tú    fuiste 
de    mi    ventura    pasada, 
yo    recogeré    el    suspiro, 
tú    recogerás    sus   lágrimas. 


LA   ORACIÓN 


Niños    rezad:    la    oración 
tocan   en    el    campanario 
y   envuelto   en   negro    crespón, 
llega  el   ángel  funerario 
a    enlutar    la    ci-eación. 

Las    aves    duermen,   los    vientos    callan, 
su   cáliz   cierra  la   humilde   flor; 
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suba    a    los    cielos    vuestra    plegaria, 
santo    perfume    del    corazón. 


Pronto,   pronto   dormiréis, 
pues    la    noche   apareció; 
mas   preciso   es   que   recéis, 
y    a    la    Virgen    invoquéis 
que   el    Arcángel   saludó. 

Las    aves    duermen,   los    vientos    callan, 
su   cáliz   cierra   la   humilde   flor; 
suba    a    los    cielos    vuestra    plegaria, 
santo    perfume    del    corazón. 


III 


La    humanidad    se    lamenta... 
rezad    por   el   pecador; 
que  en   la  mundana   tormenta, 
no    hay    corazón   que    no    sienta 
las  espinas    del  dolor. 

Las    aves    duermen,   los    vientos    callan, 
su   cáliz   cierra   la   humilde   flor; 
suba    a    los    cielos    vuesti-a    plegaria, 
santo    perfume    del    corazón. 


IV 


Así    cuando    estéis    dormidos, 
en    nacarada    ilusión 
conversaréis   sonreídos 
con  los   ángeles  queridos 
que   repiten   la   oración. 

Las   aves   duermen,   los   vientos    callan, 
su   cáliz   cierra   la   humilde   flor; 
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suba    a    los    cielos    vuestra    plegaria, 
santo    perfume    del    corazón. 

EL  ARRULLO  DE  LAS  PALOMAS 

A    MI     AMIGO     J.     R.     YePEZ 

¡  Oh   de   mi   vida   memorias   caras  1 
En    otro    tiempo,   sobre  estas    lomas 
me   divertía   las    noches    claras 
con   el    arrullo   de   las    palomas. 
Yo  las   buscaba,   yo   las   veía, 
mas    ¡ay!    que   entonces    nunca    creía 
c[ue    aquellas    aves    arrul] adoras, 
con    que    inocente    me    divertía, 
de  tantas   noches  encantadoras 
mi    paz   turbaban   y   mi    alegría. 

Yo  era  muy  niño,  y  un  buen  aldeano, 
con    quien    amenos   días   pasaba, 
de    estas    montañas,    como    baqueano, 
por    todas    partes    me    acompañaba; 
y    en    una    noche,    ¡triste    memorial 
díjome :    ¿  quieres    saber    la    historia 
de    esos    arrullos    sentimentales, 
que,    según    dices,    forman   tu    gloria 
por    estas    breñas    y    matorrales, 
bajo    ese    faro    de    luz    mortuoria? 

Sí,   sí,   le  dije,    y  en    un  asiento 
blando,   de  espigas,  hierbas  y  flores, 
mientras    del    fondo    del    firmamento 
daba    la    luna   sus    resplandores, 
ti'anquilamente    me    senté    junto 
del  pobre  aldeano  que  empezó  al  punto, 
tras    breve   pausa   y   hondo    suspiro, 
la  infausta   historia,   que  es   un   conjunto, 
salvando   alguna   palabra   o   giro, 
cual   te   la   ofrezco   su   fiel   trasunto : 

«Aquí    escondidas    entre    cujíes 
altos    magueyes    y   blandas    cañas, 
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indias    de   bocas   como    rubíes, 
puras    vivían   en   sus    cabanas. 
Sus    corazones    tan    amorosos 
los  consagraban  a  sus  esposos, 
daban    caricias    a    sus    hijuelos, 
y    en   sus   pesares    más    angustiosos, 
gratos    hallaban    siempre   los    cielos 
y    sus    terrazgos    siempre    abundosos. 

Cuando    el    sol    nuevo    rasgaba    brumas 
de    aquellas    lomas    del    Caricuao, 
ya    con    camazas,    ya    con    totumas, 
agua    cogían    del    Macarao, 
y   a   los   arpegios   y   sinfonías 
de   aves   mil,   ricas   de   melodías, 
ellas    mostraban    por   los    verjeles, 
por    las    llanadas    y    serranías, 
vistosas    plumas,    manchadas    pieles, 
sartas   de   conchas  y   de  peonías. 

Cuando   en   el   cénit   el   sol   radiante 
vibra    sus    flechas    de    ardiente    lumbre, 
siendo    cual    fragua   do   luz   llameante 
del    agrio    monte   la    altiva    cumbre, 
en   lindos    grupos    se   las    veía 
del  cerro  huyendo  que  en  fuego  ardía, 
bajo    los    verdes    cañaverales, 
mientras    natura    les    ofrecía 
los   frescos   higos   de   los   tunales 
y    el   dulce  fruto    que   el   jobo   cría. 

Cuando    cerrados    los    horizontes, 
gimen  los   vientos  y  los   reptiles, 
ellas    danzaban   en  estos    montes 
al   son    de   gaitas    y    tamboriles. 
Con   estos    goces    que   el    bien    aduna, 
las    encontraba    la    nueva    luna, 
libres    de    llantos    y    de    congojas, 
de   negra   envidia,  sin   sombra   alguna, 
viendo    del    árbol    cambiar    las    hojas 
nunca   los   astros   de   su   fortuna. 

De   mil    delicias    así    rodeadas, 
correr   las    horas   de   su    existencia 
miraban    ellas    embelesadas, 
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como    las    diosas    de   esta    eminencia; 

y    si    rugiendo    las    tempestades 

lluvias    bañaban    sus    heredades, 

como    torrentes   asoladores, 

aun   de   los   rayos   las   claridades 

iluminaban    frutos    y    flores, 

eterna   envidia    de   las    edades. 

Mas   ¿qué  hay  estable  sobra  la   tierra? 
¿Qué   sol    no  pasa,    qué    gloria    dura? 
¿Cuál  de  los  seres"  que  el  mundo  encierra 
nunca    ha    probado    la    desventura? 
¿Qué   ave   olvidada,    cautivadora, 
sobre    los    campos    en    donde    mora 
no   halla    alevoso   plomo   encendido, 
que   le   arrebata   la   luz    que    adora, 
sus   verdes   ramas,   su    blando    nido, 
de   su    garganta   la    voz    canora? 

A.SÍ   de   impuras  tierras   lejanas 
presto    llegaron    conquistadores 
que   se    llamaban   huestes    cristianas 
siendo    falanges    de    salteadores. 
La   noble   raza   que  aquí   vivía 
perdió    por    ellos    en    triste    día 
patria    y    hogares,    campos    y    frutos, 
y  halló  donde  antes  tuvo  alegría 
miseria    y    pestes,    llantos    y    lutos 
robo    y    matanza   y    alevosía. 

Hijas    y    esposas    en    sus    angustias 
ante  ese   cuadro  de  horror  sangriento, 
sensibles    doblan    las    frentes    mustias 
,y    el    alma    exhalan    en    un    lamento; 
pero,    si    muertas    aquí    quedaron, 
sus    almas    nunca   de    aquí    volaron, 
y   desde   entonces,    con    sus    dolores 
fúnebres    quejas    aquí    lanzaron, 
cuando    la    luna    brilla    en    las    flores 
de    estos    recintos    donde    moraron. 

Tal   es    ¡  oh   niño !    la    triste    Mstoria 
de    esos    arrullos    sentimentales 
que,    según    dices,    forman    tu    gloria 
por   estas    breñas    y    matorrales : 
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si    tú    al    oírlos    gozas    dulzura, 
a    mí    me   brindan    sólo    amargura, 
pues    me    recuerdan    que    en    esta    vida 
de    eterna    infamia,    de    gueiTa    impura, 
ni    de   los    bosques    la    paz    querida 
de    las    perfidias    está    segura.» 

i  Oh   de   mi   vida   memorias    caras  1 
En    otro    tiempo   sobre   estas    lomas 
me   divertía    las    noches    claras 
con   el    arrullo    de   las    palomas. 
Yo   las    buscaba,    yo    las    veía, 
mas    ¡ayl    que    entonces    nunca    creía 
que    aquellas    aves    arrulladoras 
con   que   inocente  me   divertía, 
de   tantas    noches   encantadoras 
mi    paz   turbaran   y   mi    alegría. 

Que    hoy    paseando    por    estos    montes, 
.lágrimas    broto    de    sentimiento; 
cuando    al    cerrarse    los    horizontes, 
de    aquellas    aves   oigo   el    lamento... 
Bardo,    si    acaso   de    mí   te    ríes, 
ven    a    estos   montes    no    desconfíes, 
que    al    mustio    rayo    del    sol    que   vuela, 
verás   palomas   entre   cujíes 
de   pies   y  de  alas   como    canela, 
de   pico    y    cuello    como    rubíes. 


♦D^ 


Ramón  Yepes  (José) 


LA  RAMILLETERA 

Ramilletera    de    estos    alcores, 
siempre    vendiendo    llenos    de    cintas, 
de    cintas    N-erdes,    ramos   de   flores; 

si   ya    vendiendo 
te  siguen  siempre  los  ruiseñores, 
no  es   por  las  flores  de  gayas   pintas, 
sí    por    el    seno   do    van   las    cintas. 
Del  huertecito   de  los  manzanos 


Tomo  ii 
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dicen    que    quieres,    ramilletera, 
los  olorosos  lirios  enanos, 

¿por   qué   los   quiei-es 
cuando  no  hay  lirios  como  tus  manos? 
No  por  la  fama,  que  es  volandera, 
sí  por  ser  lindas,  ramilletera  1 
Tienen  tal  magia  tus  ojos  pardos, 
que  el  Dios  con  venda  sobre  los  ojos, 
entre  verbenas,   mirtos  y  nardos 

guardó  su   venda, 
rompió  la  aljaba,  rompió  los  dardos, 
queriendo  sólo  que  en  sus  enojos, 
sirvan  los   dardos  que  hay  en  tus  ojos. 
Como  andas  siempre  por  los  rosales, 
y  esas  tus  trenzas  son  hebras  de  oro, 
dicen   no   hay   otras  trenzas  iguales, 

porque  en  tus  trenzas, 
a   los    suspiros   primaverales, 
van  ocultando  como  un  tesoro 
las  mariposas  su  polvo  de  oro. 
Según  repiten  las  zagalejas 
por  las  encinas  de  boca  en  boca, 
mientras  dormías  so  las  añejas, 

altas   encinas ; 
posó  en  tus  labios  tropel  de  abejas, 
y  al  despertarte,  la  turba  loca 
panal  del  Hibla  llamó  tu  boca 
¿qué  más?   El  día  que  en  las  junqueras, 
cogiendo  flores,   quedó  tu  talle 
preso  entre  juncos  y  enredaderas 

llenas    de    flores, 
se  dijo  a  gritos  en  las  praderas, 
que  entre   los  juncos  del  hondo  valle 
no  hay  junco  verde  como  tu  talle. 
No,   pues,   te  engríes,  dulce  paloma, 
vendiendo    incauta,  tus    ramilletes : 
es    que   no   hay  flores   de  tanto   aroma, 

como  la   incauta, 
que  baja   al   valle,  sube  a  la   loma, 
dejando    toquen    sus    brazaletes, 
mientras    le    compran    sus    ramilletes. 
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LA  GOLONDRINA 

Ave   de   las    negras  plumas, 

golondrina, 
que    rasando    las    espumas, 
vas    bebiendo    en    curso   vago 
el    agua    del    patrio    lago 

cristalina. 
Ave  de   rápido   vuelo, 

que   improvisas 
un   viaje    al    azul   del   cielo, 
y    al    ver   las   campestres   galas, 
vuelves    al    campo    las   alas 

indecisas. 
Tú  que  cruzas  de  ola  en  ola, 

palpitante, 
sin  que  mire  una  vez  sola 
con  quién   loca  te  entretienes, 
¿por   qué   alegi^e  vas  y  vienes 

delirante? 
Pajarillo    entusiasmado 

con  el  viento, 
¡cuántas   veces   he  pensado 
que  como   tú,   fugitivo, 
también  puedo  alzar  mi  altivo 

pensamiento  I 
Siempre  haciendo  en  raudo  giro 

loco   alarde, 
avecilla,  yo  te  miro 
cómo  bajas,   cómo  subes, 
ya  en  el  viento,  ya  en  las  nubes 

de   la    tarde. 
¿Es  por  la  luz  que  te  alegras 

incendiaria? 
Ave  de  las  plumas  negras, 
al   ver   la  estrellada  alfombra,    . 
¿es  que  la  noche  te  asombra 

solitaria? 
Tan   pronto    en    verde   paisaje 

te  contemplo, 
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como  en  el  seco  ramaje, 

como    en    la    fuente   que   corre, 

como   en   la  parduzca  ton-e 

de  algún  templo. 
Ya    visitando    los    muertos 

importuna, 
oyes    los    ruidos    inciertos, 
el  rumor  de  las  ciudades, 
a  las  tristes  claridadesi 

de    la    luna. 

Y  si  la  flor  campesina 
cierra   el    broche, 

tú  te  alejas,  golondrina, 
por   escuchar,    la   primera, 
la  campana   plañidera 

de   la    noche 
saliendo    a    veces    del    monte 

sin  fatiga, 
vas    derecho    al    horizonte, 
con  tal   soltura  y  donaire, 
que  no  hay  ave  por  el  aire 

que  te  siga. 

Y  luego  allá  en  las  nubes 
maravilla, 

después  que  tan  alto  subes, 
al  ver  que  tus  plumas  ajas 
cierras    tus    alas    y   bajas, 
avecilla. 
Tal,    siendo    niño,    gozando 
mi   desvío, 
divertíame  arrojando 
las  conchas  que  iba  cogiendo 
por  verlas   después  cayendo 
sobre  el  río. 
i  Ay !  entonces  mi  fortuna, 
mis   amores, 
eran  el  sol,  la  laguna, 
sus   barquillas,    y  los  nidos 
en   los    ramos   suspendidos 
de  las   floi-es. 
Con  los    niños   compañeros 
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de  mi   infancia, 
trepaba  a   los  cocoteros; 
y  cuando  en  alto  me  veía, 
era  grande  mi  alegría, 

mi    arrogancia. 
Que  acaso  yo  de  mil  modos 

me  pensaba 
que  era  más  grande  que  todos, 
y  de  orgullo  satisfecho 
el  corazón  en  mi  pecho 

palpitaba. 
Sueño  sin  luz  y  sin  nombre, 

tan    profundo, 
que   lanza    después    al   hombre, 
para  realizar  su  instinto, 
por   el    ancho   laberinto 

de  este  mundo. 
Sueño  de  ardiente  cariño 

sobrehumano ; 
porque  es    allá    cuando   niño 
que  se  abriga  en  la  memoria 
ese  sueño  de  la  gloria 

soberano. 
I  Ahí  la  gloria,  es  un  delirio, 

luz   soñada, 
que  se  convierte  en  martirio 
de  la   frágil  existencia. 
¡Ahí   ¡la  gloria  I   ¡es  la  demencia, 

sombra  y  nada! 
Lo   sé;    mas   volar  te  veo 

por   las    nubes, 
ave,  y  mi  muerto  deseo 
se   aviva,    y  lloro,   y  me  afano, 
y  quiero  subir  en  vano 

cual   tú   subes. 
Que  si  algo  estimo  esta  vida 

transitoria, 
es  que  en  mi  mente  se  anida 
la  esperanza,   el  loco  empeño 
de  darle  cima  a  ese  sueño 

de    la    gloria. 


150  PARNASO    VENEZOLANO 

Paj  arillo  entusiasmado 
con  el   viento, 
¡cuántas    veces    he   pensado 
que  a   tu  vuelo  raudo,  altivo 
es  igual  mi  fugitivo 

pensamiento!... 

NIEBLA 

La  niíta  María  Luisa  Alvarez 

Cogiendo    flores    en    la    campiña, 
más   vaporosa   que  el  aura  leve, 
aquella   dulce,  risueña   niña, 

vio  una  mañana 
dos    nubecitas    color    de   rüeve 
que  s©  tiñeron  color  de  grana. 
«Quiero    ser    nube — dijo    la    niña, — 
más.  vaporosa    que  el  aura  leve,» 
y  con  las  flores  de  la  campiña, 

cintas  y  galas, 
y  con  sus  velos  color  de  nieve 
la  dulce  niña  formó  sus  alas. 
Cuando  en  los  huertos  de  la  campiña, 
y    al    viento   leve   de   la   mañana, 
la    pobre    madre   buscó   a   su    niña, 

¡ay!...   en   su   anhelo 
vio    que    entre    nubes    color    de   ^rana 
la  dulce  niña  volaba  al  cielo. 

A  UNA  SENSITIVA 

Planta    ¡y    te  troncha  inhumano, 
y  da  fin  a  tu  existencia, 
en    su    torpe   diligencia, 
©1    labriego    podadorl 
¡Y  no  hay  un  ser  en  el  mun,do 
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que  le  advierta  o  le  recuerde, 
que  acaso  tu  ramo  verde 
guarda  una   vida  de  amor  I 

En   la    escala   misteriosa 
de  la  gran  naturaleza, 
¿quién  puede  saber  do  empieza 
el    sentimiento    inmortal? 
¡Quién  puede   decir,   juzgando 
de  la   vida   o  de  la  muerte: 
« — Herid,  la  planta  es  inerte, 
en   ello    ni  bien  ni   malí» 

Con  todo,  el  guerrero  altivo 
y  el   miserable  labriego 
te  arrasan   a  hierro  y  fuego 
por   pasatiempo    y   desdén; 
mas    ¿qué    mucho   si  éste  mata 
por  gusto  la  débil  ave, 
y  aquél,   criminal,  se  sabe, 
que  mata   al  hombre  también? 

Sensitiva  de  los  prados, 
yo   no  sé  si  por  cariño 
bajo  mis  manos  de  niño 
trémula  asaz  te  sentí: 
yo  no  sé,  pero  recuerdo, 
que  hasta  del  céfiro  blando, 
temblando,    siempre    temblando, 
en  la  pradera  te  vi. 

Así  la  tierna  zagala 
que  pasa   de  amante  a  esposa, 
junto   al   zagal  ruborosa 
se  postra  al  pie  del  altar; 
no  de  otro  modo  se  arrullan 
en  las  floridas  praderas, 
dos    palomas    pasajeras, 
peregrinas   de  la  mar. 

¿Por  qué  te  concede  el  hombre 
vida,    savia    y   crecimiento, 
y   te    niega  el  sentimiento 
que  es   la  vida  del  dolor? 
Si  te  llama  sensitiva, 
y   de   senür  le  das   muestra. 
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¿por    qué    la   inhumana   diestra 
te  arrasa  del  podador? 

Esto  es   una  inconsecuencia... 
¿Una?...   ¡El  hombre  tiene  tantas! 
No  ya  en  las  débiles  plantas, 
no  ya  en  su  vana  virtud; 
no    ya    en    los    pliegues    recónditos 
de    su    insondable   egoísmo... 
Es    con    su    Dios,   su    Dios    mismo, 
¡hasta   en  el   negro  ataúd! 

Pudorosa    sensitiva, 
en    las   alas    del   deseo, 
mientras    más    medito,    creo 
en  el  error  mundanal. 
Tú    vives    como    yo    vivo; 
como   yo    siento,    tú   sientes; 
callas,  empero...  y  las  gentes 
te   dan   muerte   o  te  hacen  mal. 

No    es    extraño    que  en   el    mundo 
tiene  un  puesto  distinguido 
la  gloria   que  es  vano  ruido, 
la   fama    que  nada  es; 
y  la  virtud  que  en  silencio 
con  las   penas  se  aquilata, 
camina    por    senda   ingrata 
que  le  ensangrienta  los  pies. 

Planta    verde,    planta   verde, 
pudorosa   sensitiva, 
por   modesta   y  pensativa 
a  tu  existencia  dan  fin; 
si  tú,   girasol   o  rosa, 
fueras    viento    y    luz   buscando, 
no  te  tronchara  cantando 
el  podador  del  jardín. 

Cuando    en    las    pálidas    noches 
tras   los   sotos   campesinos, 
escucho    los    dulces    trinos 
del  nocturno  ruiseñor, 
pienso    que    acaso   en  tu   gloria 
su  voz  el  ave  levanta, 
y  que  enamorado  canta 
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arrancado   de  raíz. 

Si  eso  a  la  tierra  te  apega, 
algo    tu    fortuna    alcanza; 
que   el    sueño    de  la    esperanza 
siempre  es   dorado  y  feliz; 
siempre,    por    más    que    al    embate 
de  los  mundanos  empeños 
caiga  el   árbol   de  los  sueños, 
solicitando    tu    amor. 

En  la   escala  misteriosa 
de  la   gran  naturaleza, 
nadie  sabe   dónde  empieza 
la    vida,    la   sensación; 
nadie   sabe    si   esta   planta 
que   a   mi   contacto  se   cierra, 
tiene,   como   yo  en  la  tierra, 
amor,  placer,   ilusión. 


A    LA    ESTRELLA   DE    LA    TARDE 


Campanita  de  plata 
de  tan  gran  templo, 
trémula  y  solitaria 

sobre  los   cielos ; 

yo  te  di\iso 
suspendida    en    los    campos 

del    infinito. 
Cuando   a   la   fin  del   día 

la  tarde   asoma, 

eres  la   campanita 

que   a    duelo   toca; 

así   los    ángeles 
saben  allá  en  el  cielo 
cuándo   es    de  tarde. 
Campanita   te  llamo 
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siendo  un  lucero, 
mientras  voy  suspirando 

con   mis    recuerdos ; 

es   que   asimismo 
le  llamaba  en  mi  patria 

cuando  era   niño. 
Al   perder   mis   fecundas, 

ricas    visiones, 
dicen   que   se  me  anublan 

porque    soy    hombre 

¿será    eso    cierto? 
¿Cómo,    pues,    me    acompañan 

las  que  están  lejos? 
Porque  tú  eres  ahora 
lo   que   en  mi  infancia 
cuando   buscaba    conchas 

de  playa  en  playa : 

chispa   o   lucero, 
que  entre  gasas  de  púrpura 

brilla    en    lo    inmenso. 
Todo,    pues,    se    reduce, 

tras    luengos    días, 
a  los  sueños  que  se  hunden 

llamar    mentiras ; 

y  a  los  estables, 
aunque  medie  un  abismo, 

llamar   verdades. 
Por   eso    mientras   pasan 

cual  viento  y  humo 
las  dulces  esperanzas 
que  inspira  el  mundo, 

siempre    conmigo 
van  las   santas   visiones 

que  sueña  el  niño. 
Campanita,    si    el    duelo 

tocas    del    día, 
tras   mis    dolores   creo 

tocas   a   vida ; 

mientras   a    gloria 
hay   otras   campanitas 

que   también   tocan. 
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I    Estrella,    que    despides 

al   sol    que  muere 
en  lagos  de  rubíes 

resplandecientes ; 

tú,  que  te  inundas 
en  sus   luces  y  sabes 
dónde  es   su   tumba; 
estrella  de  las  sombras, 

¿cómo  es   que  siempre 
a  esta  fíesta  mortuoria 

te    hallas    presente? 

¿Cómo   es    que   sales, 
hija  tú  de  la  noche, 

siempre   de   tarde? 
Entre  risueñas   nubes 

tú   centelleas, 
como  en  aguas  azules 

pálida    perla 

¿tendrán    acaso 
las   aguas    superiores 

por   perlas    astros  ? 
Átomo    de   ese   polvo 

que  en   las  alturas 
como   neblina   de  oro 

todo  lo   alumbra, 

todo  lo   llena 
de  mundos   rutilantes, 

soles  y  estrellas; 
tal  vez  se  llegue  un  día 

que    del    espacio 
como  una   vieja  cifra 

seas   borrado; 
y  el   rey  del  cielo 
brote    acaso    otros   mundos 

y    otros    luceros. 
Sí,   los   astros   que  existen 
son   sueños,    sombras.,, 
átomos   invisibles 
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ante  su  gloria; 

sí,,   todo   muere, 
sólo  el  Dios  infinito 

vivirá   siempre. 
Lejana  campanita, 

cuando  yo  muera, 
recibe   el    alma   mía 

tocando   a    fiesta 

¿te  pido   mucho? 
No,   que  las  almas  suben 

al  cielo  en  triunfo. 


LA  MEDIA  NOCHE 


A   LA    CLARIDAD   DE    LA    LUNA 


En  ninguna  parte  la  Naturaleza  nos 
penetra  más  del  sentimiento  de  su  gran- 
deza: en  ninguna  parte  nos  habla  más  y 
más  fuertemente  que  bajo  el  cielo  de  la 
América. 


Opacos    horizontes, 
y    rumor    de    airecillos    y    cantares, 

y  sombras  en  los  montes, 

y  soledad  dulcísima 
en  la   tierra  infeliz  de  los  palmares; 
y   allá    lejos   la  luna   que  se   encombra, 
y  un   cielo   azul  de  porcelana  alumbra. 

Y  en  el  lago  sin  brumas 
la   onda   medio   caliente  entumecida, 

coronada  de  espumas, 

soñando   melancólica : 
y  como  tregua  o  sueño  de  la  vida 
en    el    hogar    del   hombre;    y    como    inerte 
la    creación,    y    el    sueño    como    muerte. 

La  gran  naturaleza, 
o    vacila    o   se  asombra,   y   muda    y   grave,_ 
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pálida  de  tristeza, 

ve   sus    astros   inmóviles... 
Suspensión    de   la   vida,   que   no   sabe 
maravillada  el  alma,  si  le  asusta 
o    le   place   por  quieta   o   por   augusta. 

Tal  es,   sobre  su  coche 
que  silencioso  por  el  orbe  rueda 

la  extraña  media  noche 

de  las   regiones  índicas : 
así,    al    tañer   de  la    campana   queda, 
su   voz   oyendo  por  el  aire  vago, 
la   ciudad   de  las  palmas   en  el   lago. 

Aquí  empieza  el  imperio 
de  esas  visiones  sin  color  ni  nombre 

que  en  inmortal  misterio 

guardan    las    noches    tórridas. 
Aquí    no    alcanza    a    comprender    el    hombre 
la    cifra    o  la  razón  de   cuanto   mira, 
o  si  despierto  está,  sueña  o  delira. 

Tanta   trémula   estrella 
que  de  rubíes  el  espacio  alfombra, 

tanta    roja    centella 

que    con    la    luna   páUda 
penetra   y   brilla   en  la   nocturna   sombra, 
causa    son    de   terror,    causa    de    duelo, 
si  ya  la  media  noche  sube  al  cielo. 

¿Quién    sabe    por    qué    crece 
entonces   el   penacho   de  esa  palma, 

y  el  viento  la  remece 

y  la  despierta  súbito, 
y  a  su  voz  el  concierto  y  dulce  calma 
de  la  noche,  se  rompe  cual  si  fuera 
hablando   una   palmera  a  otra  palmera? 

¿Quién   sabe,    por   qué  luego 
se    vuelven    las    conchuelas    con    la    luna 

margarita   de   fuego, 

y  cuando  boga  rápido, 
sonriendo  de  su  espléndida  fortuna, 
nauta    feliz    que   ansia  por  cogerlas, 
ni  conchas  halla  ni  radiantes  perlas? 

¿Quién  sabe,   quién  alcanza 
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por  qué  se  cierne  la  nocturna  nube 

con    monstruosa    semblanza, 

y  envuelta  en  sombras  tétricas 
desciende  al  llano,  a  la  colina  sube, 
para  mostrar  después,  como  un  tesoro, 
el  plateado  cendal  con  fimbria  de  oro? 

¡Mentira!  bajo  el  peso 
de  tanta  maravilla,  grita  el  mundo: 

acaso   será   eso... 

Puede  que  los  fantásticos 
prestigios  de  la  luz,  tras  el  profundo 
rumor  que  alzan  los  vientos  que  campean, 
finjan  visiones,  y  mea^tiras  sean; 

pero  algo  está  escondido 
que    bulle    y    vive   y    lúgubre    se    extiende 

al   solemne   tañido 

de  ese   cristiano  símbolo. 
Algún  prodigio   el   hombre  no  comprende 
en  esas   altas  horas :  algo  existe 
de  indefinible,   pavoroso  y  triste. 

No  es  que  la  noche  ayude 
los  Gienios   a  salir  de  sus  recintos; 

ni  la  mar  se  sacude, 

ni  murmuran  los  céfiros, 
ni  del  santuario  los  dorados  plintos 
caen  sonando,   ni  la  sombra  pasa, 
ni  el  trueno  zumba,  ni  la  luz  abrasa. 

Mas,    como    todo,    a   tal   hora 
brota,  se  desvanece,  canta,  gime, 

brilla,    se    descolora, 

azota  el   aire  trémulo, 
empaña    el    éter,    la    materia    oprime 
una  sombra,    una  luz,  un  ser  ¡quién  sabe! 
que  llena   el  orbe  y  que  en  la   chispa    cabe. 

Entre  el   hombre  que  piensa 
y  los  astros  que  alumbran  se  descorre 

como   una    cosa   inmensa, 

impalpable,    magnífica ; 
y    cuando    la   parduzca   y   vieja    torre 
su   postrimera   campanada   vibra, 
de  eso  como  infinito  ¿quién  se  libra? 


PARNASO    VENEZOLANO  159 

Salve,  augusto  misterio, 
que   encierras    tan   hondísimos   arcanos : 

en   tu    silente   imperio 

de  sonidos  insólitos, 
y  de  pálidas  luces,  y  de  vanos 
pavorosos  fantasmas,   todo  es  triste. 
Y   se   ti-asforma   todo  cuanto  existe. 

Mas   la   razón  del  hombre, 
al  impulso  inmortal  del  sentimiento 
instintivo  y  sin  nombre, 

penetrará  recóndita, 
o  explicarse  querrá  con  noble  aliento, 
ese    mundo    in\asible    que    reposa 
oculto  entre  la  noche  silenciosa. 

Soledad  del  desierto 
y  rumor  de  airecillo  en  los  fragantes 

limonares  del  huerto; 

y  en  el  azul  vivísimo 
rubias   estrellas,    fuegos   vacilantes, 
y  claridad  de  luna  que  se  encumbra 
y  hasta  el  sombrío  limonar  alumbra. 

Tal  es,  sobre  su  coche 
que  silencioso   sobre  el  orbe  rueda, 

la    extraña    media    noche 

de  las  regiones  índicas; 
así  al   tañer  de  la  campana,  queda, 
su  voz  oyendo  por  el  aire  vago, 
la   ciudad   de  las  palmas  en  el  lago. 

LA    CANCIÓN    DE   LOS    SUSPIROS 

Escrita  para  mi  amigo  Octaviano  Urdaneta 

La  vida  es  el  sueño  de  una  sombra. 

PlNDARO 

¡Ay!    cómo    así    me  engañaron.., 
¡Ay!    cómo    así   me  mintieron... 
Un  tiempo  a  ti  te  contaron 

alma  mía,  ,    , 
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del  mundo  las  regias  glorias; 

¿a    dónde   están?    ¿Qué  se   hicieron? 

Esperanzas  ilusorias 

noche  y   día, 
las  glorias,   mentira  fueron. 

Bajo  la  fúlgida  alfombra 
del  divino  -firmamento 
¿qué  es   el  mortal? — Una  sombra 

que    camina, 
una   sombra    que  se  lanza 
en    alas    del    pensamiento 
con  la  fe  de  la  esperanza, 

mas  se  inclina 
al   peso    del   sentimiento, 

¡Ay,    corazón!    Tú   me  espantas 
en    estas    negras    mansiones. 
¡Ay,   corazón  1    Tú   quebrantas 

mi  alberío. 
¿Qué    alcanzo,    si   en  loco   anhelo 
duermo  soñando   visiones, 
vivo  esperando  en  el  cielo? 

¡Paz,    Dios    mió, 
que    me    abrasan    las    pasiones  I... 

¿Quién  a  su  influjo  adivina 
cuando  el  placer  sin  segundo 
nos  amengua  y  nos  anniina? 

¿Quién  comprende 
esta  tremenda   batalla 
entre  el   principio   fecundo 
y  la   materia  que  estalla, 

que    se    enciende 

con  el  contacto  del  mundo? 

Alma    mía    si    no    acudes 

en   el    naufragio    que   temo, 

¡ay  de  mis  pobres  virtudes  I 

¡Ay  del  hombre 
con  tanta    duda   sombría 
en  este  mundo  blasfemo! 
acude,  acorre,  alma  mía; 

vence  en  nombre 
de  tu   principio  supremo. 
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Y  no  soy  yo  solamente 
quien  gime,  so  queja  y  llora; 
no,  la  humanidad  doliente 

que    así    vaga 
sin  descifrar  el  dualismo 
del    bien    y   del   mal,   implora 
también,   junto   al   negro  abismo 

que   la    traga, 
una  luz   consoladora. 

Sí   tal   es   el  mundo,   cierto, 
es  bien  triste,  asaz  sombrío 
un  tan   árido  desierto... 

¡Qué  tortura  I 
¡Qué    pesares!     ¡Qué    inconstancia  I 
Alma  mía,  ¿no  es  posible 
tornar  a  la  bella  infancia? 

Por  ventura,  , 

¿la  infancia  no  es  preferible? 

¡Ay!   yo   ti'ocara  el  tesoro 
que  me  aplace  y  me  consuela, 
la  lira  de  cueixlas  de  oro, 

por  la  vida 
que  lleva  el  niño  buscando 
ya  la  marina  conchuela, 
ya    el    avecilla    cantando 

sorprendida 
en  las  flores  de  canela. 

Diera  los   dulces  placeres 
que  hacen  la  existencia  grata: 
música,    flores,    mujeres ; 

todo,  todo, 
diera,  sí,  por  el  cariño 
que  el  destino  me  arrebata 
hace'  tiempo,   desde  niño... 

¡De  tal  modo, 
así  el  destino  me  trata  I 

Mas  ¡ay!   que  mi  afán,  mi  ruego, 
son  en  vano  y  yo  deliro... 
¡Volver  a   la  infancia...  ciego  I 

Tomo   ii  n 
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¿Cómo  es  tanta 
mi  vam'dad,   mi  flaqueza? 
No,  la  armom'a  que  admiro, 
esta   gran   naturaleza 

no    quebranta 
sus  leyes   por  un  suspiro. 

Adiós,    pues,    casta    y   sencilla 
infancia:    por    ti    llorando 
aquí  estoy,  cual  navecilla 

bajo  el   ceño 
de  un  mar  revuelto  y  profundo 
en   la    noche   zozobrando, 
hombre  sigo  por  el  mundo 

tras  mi  sueño 
suspirando,  suspirando... 

Canción,    si   el   marino   viento 
rompe  del  lago  la  calma 
y  lleva  tu  triste  acento; 

si    en    sus    giros 
se  apagan  estos  clamores, 
yo  guardaré  en  una  palma 
las  notas  de  mis  dolores, 

los  suspiros 
los  lamentos  de  mi  ahna. 

HIMNO  EPITALAMICO 

Escrito  para  Ignacio  Plaza 

No  en  esa  estancia  penetréis  divina; 

sobre   el    ara    de   aromas, 
pálida  de  pasión,  llevó  Ericina 

sus    risueñas    palomas, 
i  Atrás  I   ¿No   veis   que  hasta  el  dorado  plinto 

cae   el    flotante    velo? 
La  diosa  ha  descendido  a  ese  recinto 

en  un   rayo   del  cielo. 
Velad  tanto  esplendor,   oculto  Apolo 

la    luz    de   sus   mañanas; 
que  a   la  estancia  nupcial  penetren  sólo 

las  flores  por  galanas. 
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La  madre  del  amor  desciñe  estrecho 

el  ceñidor  de  oro, 
roja   fa   boca   y  palpitante  el  pecho 

del   oculto   tesoro. 
Suelte   temblando,    al  seductor  desvío, 

la   crencha   perfumada... 
¡Cuan  divina  estarás,  rosa  de  Chío, 

así  medio   velada! 
Afortunado    amor,    la    diosa   esbelta 

ya  besa  al  dulce  niño; 
mirad   cómo   el   rapaz,  sonriendo   suelta 

su  túnica  de  armiño. 
¡Silencio!   Ni   un  suspiro  en  el  imperio 

de  los   castos  amores; 
no  temáis  que  una  flor  rompa  el  misterio, 

que    mudas    son   las  flores. 


BALADA  MARINA 

Santa  Rosa  de  Lima 

Del  fondo  de  una  tartana 
que  cruza  el  mar  turbulento 
de  la  tierra  americana, 
se  alza  en  las  alas  del  viento 

horrible    grito, 

voz    de    pesar : 
« — Dios    bendito.    Dios    bendito, 
que  nos  traga  el  hondo  mar!» — 
Por   la    banda   el  palo   roto 
hizo    estopa    la    obra   muerta, 
y    la    sangre    del   piloto 
ha    manchado    la    cubierta. 

La    gente    ansiosa 

clama    doquier: 
« — ¡Santa    Rosa,    Santa    Rosa, 
no   nos   dejes  padecer!» — 
El  cielo   de  horror  se  viste, 
la    noche   llega   inclemente. 
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el    viento    retumba    triste,     . 
y   el    relámpago   candente 

de  hito  en  hito 

se    ve    brillar... 
« — Dios    bendito,    Dios    bendito, 
que  nos   traga  el  hondo  mar!» — 
• — ¡Arrima,   arrima   a  la  bomba, 
que  el   agua  está  en  la  bodega ! 
¡Si   revienta  aquí  esa  tromba, 
hasta  la  popa  se  anega! 

¡Tocad  el  pito! 

¡Pronto  a   virar!... 
« — Dios    bendito,    Dios    bendito, 
que  nos   traga  el  hondo  mar!»— 
« — ¡Orza  todo!...   El  brío  sobra, 
que  son  marinos  de  España; 
pero    al    cambiar   la  maniobra 
rompióse    timón    y    caña, 

nuevo    conflicto 

que  hace  exclamar: 
« — Dios    bendito.    Dios    bendito, 
que  nos   traga  el  hondo  mar!» — 
Por   salvarse    aquella    gente, 
(que  mucho   el   vivir  se  estimaj 
le    ofrece    rico    presente 
a    la    patrona    de   Lima. 

¡  Suerte  horrorosa !... 

i  Trance    fatal ! 
« — ¡Santa    Rosa,    Santa    Rosa, 
desvanece   el   temporal !» — 
Las    velas    se  han  hecho   trizas, 
y  sus   mojados  jirones 
no  dejan  correr  las  drizas 
mordidas   en  los  montones. 

¡Pica!...    ¡quebranta!... 
« — ¡Santa    Rosa,    Santa    Rosa, 
ya  cruje  el  frágil  bajel !» — 
De   pronto    el    cielo   se  baña 
en  roja  luz  indecisa, 
y    una    aparición   extraña 
se  ve  que  las  ondas  pisa; 
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la  nao  se  hunde 

del  viento   en  pos... 
« — ¡Oh,   Santa!    ¡llega  y  difunde 
la  calma  en  nombre  de  Dios !» 
Bajo    aquellos    resplandores, 
de    un    cestillo    campesino 
la  Virgen  saca  unas  flores 
que    arroja    en   el   torbellino. 

Ronca,  espumosa 

zumba   la   mar : 
« — ¡Santa   Rosa,    Santa   Rosa, 
tú  nos  vienes  a  salvar!» — 
Y  era   así,   que  en  el  momento 
inmoble  queda  y  sombría 
la  mar,  mientras  lleva  el  viento 
las   rosas   de  Alejandría. 

Velada,    airosa, 

con  tenue  tul. 
se  deja  ver  Santa  Rosa 
aplacando  el  mar  azul. 
Rendido  cual  un  gigante 
el  abismo  muge  sordo, 
y  de  hinojos  suplicante 
llora   la   gente   de  abordo; 

al    fin    se   anima, 

cobra   valor. 
« — ¡Sah-e   patrona    de   Lima, 
Virgen   de   paz  y  de  amor!» — 
Cuando    la    nirora    clarea 
mete    en    viento    la    tartana 
cantando   « — ^¡  Bendita   sea 
la   Virgen  americana !» — 

Del    infinito 

la  gloria  fué; 
tu    poder    ¡oh    Dios   bendito! 
en  Santa   Rosa  se  ve. 


♦D^ 


Ríos  (Ricardo  de  los) 


A  GRANADA 


Yo  conocí   a   Granada  por  fantásticos  sueños, 
a  Granada,   el  espejo  de  la  contemplación, 
la    ciudad    pintoresca    de    moriscos    ensueños 
que   ha    poblado    de  imágenes   mi   recóndito    arcón! 

Para    el    que   lleva   en   tristes    romerías    el    alma 
y  ha  menester  acaso  de  una  resurrección, 
se    bañará    en    sus    aguas    con    voluptuosa    calma 
y  hallará  en  sus  paisajes  músicas  de  Ilusión! 

Viajando    a    sus    alcázares    con    mis    versos    errant|es, 
mis  deleites  caminan  en  góndolas  galantes 
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allá   donde  se  asila  mi  romántico  edén; 

y  cuando  por  su  Alhambra  mi  fantasía  surco, 
por  contemplarla  siempre,  daría  como  un  turco 
los   líricos  tesoros   de  mi  Jerusalénl 


NAPOLEÓN  ANTE  LA  ESFINGE 

Cuando    miro    a   la  Esfinge,    Napoleón   el   coloso, 
la   Noche  hundió  en  la  Nada  su  máscara   importuna; 
y  ante  los  dos  enigmas,  con  gesto  tembloroso 
surgía    como   un  péndulo  fulgurante   la   luna ! 

¡Quién  sabe   qué  pasaba  por  la  mente  sombría 
del  domador  de  pueblos,  cuando  vio  la  silueta 
de  la   Esfinge,   reliquia  de  la  filosofía 
que   ha    burlado   la  eterna  pregunta   del   poeta!' 

Mirando    ese    paisaje    que    nació    en    el    desierto, 
leyó   mi   fantasía   como  en   un  libro   abierto 
la    solución   escrita    con   párrafos    de    arena : 

Napoleón,  asombrado  después  de  la  entrevista 
con  el  monstruo  de  piedra,  trituró  la  conquista 
bajo  el   oculto  y  mísero  peñón  de  Santa  Elena  I 


♦D^ 


Rocamonde  (Víctor) 

LA    PRIMAVERA 


¿Volverás,   Primavera?...    Soy  la  rama 
que  despobló  la  fiebre  del  estío; 
es  la  doliente  amiga  que  le  llama  : 
reverdecer  ansio... 
El  pájaro  y  el  viento 
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no    dejan,    al    pasar,    más    que    congojas : 

el  canto  es  un  lamento. 

Tristes   mis    tardes   son  y   a   sus    inciertas 

luces  parecen  al  rodar  mis  hojas 

alas    caídas,    mariposas   muertas. 

Fácil    columpio    fui...    Cuando   decía 
mi  último  adiós  a  los  nocturnos  velos 
mi    vaivén    ¡cuan    melódico!    fingía 
el  expresivo   adiós  de  los  pañuelos... 
Y  flotanle  guirnalda 
en  sus  grutas  de  vivida  esmeralda, 
a  la  luz  de  los  globos  ds  colores 
que  el  claro  amanecer  cuelga  en  los  prados, 
esponjaban   sus    cálices   mis  flores 
y    pulsaban,    artistas   inspirados, 
su    dulce    bandolín   mis   trovadoi-es. 

Mírame  ya  sin  hojas...  y  ¡oh,  tormento! 
cuando  el  sol  desde  arriba  me  saluda 
yo  no  puedo  explicarte  lo  que  siento : 
¡oh.    Primavera    hermosa...    estoy    desnuda! 
Mis    tocas    amarillas 
también  cayeron;   y,  abanico  roto, 
aire  no   esparzo  ya,  sino   que  azoto 
el  éter  con  la  red  de  mis  varillas. 

Ven  y  reviste  con  las  verdes  galas 
mis  fibras  secas,  miembros  ateridos; 
embriágame   en   los    vahos   que   tú   exhalas: 
quiero  otra  vez  mirar  sobre  los  nidos 
los  picos  rojos  y  el  dosel  de  alas. 

¿Escuchas    de   un   laúd   la    única    cuerda? 
no   es  el   viento,   soy   yo   la  débil  rama. 
¡Mi    nota    es    un    suspiro!...    ¡Te    recuerda!. 
Es    una    ardiente  súplica I...    ¡Te   llama!... 


II 


De  las  altas  montañas 
rodó  mi  linfa  pura  y  trasparente; 
rimé    cosas    extrañas; 
corrí  por  entre  juncos  y  espadañas 
sobre  arenas   de  oro...  Soy  la  fuente. 
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Yo  sentí  lo  que  siente  la  doncella 
en  su  primera  edad :  goces  tranquilos ; 
puse  en  mi  seno  azul  más  de  una  estrella 
y   al   bajar  a  besarme  los  pistilos 
cogí  la  flor  y  me  adorné  con  ella. 

De   las    plácidas    noches   en   la   calma 
viéndola    triste    y    sola,    dije    una 
cuita  de  amor  para  la  estéril  palma;' 
mientras  vagó  en  mis  ondas,  como  el,  alma 
sin  mancha  de  las  vírgenes,  la  luna. 

Mi   remanso,   dormido 
tras   un   recodo,   al  pie   de  la   barranca, 
se    despertó,    rizándose,    al  sonido 
del  ala  del  garzón,  góndola  blanca. 

Hube  aromas  y  plumas, 
perlas  y  claridades...  y  fui  bardo 
y  envuelto  con  el  manto  de  las  brumas 
arrojé,    como    pétalos    de    nardo, 
junto   con   mis  canciones  mis  espumas... 

Te  fuiste  Primavera,  y  hoy  me  arrastro 
vertiendo   quejas   y  exhalando  angustias, 
agonizante  sierpe  de  alabastro, 
sobre  fangales  y  entre  hierbas  mustias. 
Del   río   a  los  reclamos   no  respondo; 
cual  un  cadáver,  la  podrida  liana 
flotar  s©  ve  sobre  el  remanso  hediondo, 
y  surge  como  un  ay,  de  lo  más  hondo 
el  monótono  arpegio  de  la  rana. 

Remóntate  a  la  altura 
donde   nací,   desciende  por  la  falda 
y  baja  Primavera,  a  la  llanura; 
con  tu  pincel  de  luminosos  lampos 
pinta  los  panoramas  de  verdura 
en  el  lienzo  infinito  de  los  campos. 


III 


Abandona  las  selvas 
y  alada  peregrina, 

se  va,  para  volver  cuando  tú  vuelvas 
poética   Estación,    la  golondrina. 


PARNASO    VENEZOLANO  171 

-raí. 

Mírala  un  tiempo :  de  la  espiga  frágil 
el  rubio  estambre  con  su  pico  aprieta, 
lo  corta...  vuela  con  su  carga...  y  ágil 
hace  el  hogar  en  la  profunda  grieta. 

Negro  es  su  traje  y  cuando  el  sol  se  esponja 
en    sensual    delirio, 
tiene  todo  el  aspecto  de  una  monja 
iluminada  por  la  luz  de  un  cirio. 

¡Con  qué  gentil  donaire 
en  torno  gira  del  arbusto  verde, 
y  batiendo  las  alas,  en  el  aire 
como  punto  de  ébano  se  pierde. 

Y  del  eterno  tul,  cuya  ancha  blonda 
con   sus    tintas   alegra, 
surge  \'eloz  cual  una  guija  negra 
lanzada  desde  el  seno  de  una  honda... 

Hoy,  ya  se  va;  y  alada  peregrina, 
abandona  las  selvas... 
Se  fué  para  volver  cuando  tú  \aielvas 
poética   Estación,    la  golondrina. 


IV 


¡Retorna,  acude!...  Yo  también  te  aguardo 
ausente    Primavera ; 
las  flores  son  mis  vírgenes...  y  el  bardo 
quiere  besar  sus  novias,  y  te  espera!... 

Agrupaos   en   húmedos   manojos 
cálices  blancos  y  pompones  rojos; 
flores,  N-enid...  y  calmaré  mi  cuita... 
Campánula,    ¡qué   azules  son  tus   ojos 
y  qué  dulces  tus  labios,  margarita! 


A  LULU 

No  vayas  al  campo; 
los  lirios,  los  nardos  que  crecen  allí 
al  verte  tan  blanca,  más  blanca  que  un  ampo, 
que  un   copo  de  espuma,   que  el  lirio   del   campo 
se   van   a  morir, 
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de  envidia  los  nardos,  ios  liños  de  celos, 

porque  eres  más  blanca  que  el  nítido  tul 

del  traje  de  novia;  que  todas  las  plumas 

de   todas   las   garzas  que   cnizan  los    cielos. 

No    son    las   espumas, 

los   cisnes,    las  hostias,  la   piel   del    armiño, 

los    sueños    del    niño, 

el   alma    de  un  ángel  más  blancos   que  tú ! 

No    vuelvas   los    ojos, — te   dice   la   estrella, — 
al   cielo  sin  fin; 

la   luz   de   tus   ojos   es   fúlgida  y  bella; 
no  mires  al  éter...  yo  sé  de  una  estrella 
que  muere   de  amores...  y   muere  por   ti. 
Tus   hondas   pupilas 

son   grandes,    muy  grandes.   No   tiene  el   azur 
celajes   más   limpios.   Las  aguas   tranquilas 
do   moja   la   luna  sus    albos   cabellos, 
los  rubios  destellos 
de  todos  los  soles  no  tienen  más  luz. 

Si   vienes   al  valle 
los  vientos  quo  pa^an  te  van  a  decir; 
es,   reina,   tu  talle 

esbelto  lo  mismo  que  el  junco  del  valle 
y  breve  y  gracioso  como  un  colibrí. 
Las  verdes  palmeras, 
las   hojas  más   finas   del   alto   abedul, 
con  ser  tan  airosas,  con  ser  tan  ligeras 
no   son    como   tú. 

Yo  sé  que  tus  manos 
son   obras   maestras  de  un   arte  sutil, 
prodigios   de  carne,  jazmines  enanos... 
no  üenen  las  manos 
las  hadas  así, 

no  hay  joya,  no  hay  cáliz,  no  hay  marmol,  no  hay  nieves, 
no  hay   concha  en  el  seno  del  piélago  azul 

¡  Qué  dulce  tu  nombre !  Lo  dice  la  boca 
más  niveos  y  puros...  Tus  manos  tan  breves 
parecen   jazmines    de  carne,   Lulú. 
y  al  punto  de  ella  parece  surgir 
el  canto   que  anhelos  divinos  provoca, 
un  hilo   de  mieles  que  endulzan  la  boca, 
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el   soplo    de  brisa  más   blando   de   abril... 
¡Oh!  virgen,  tu  talle  semeja  una  palma, 
tus  ojos  son  astros  de  vivida  luz, 
son  nácar  tus  manos...  ¡Cuan  bella  tu  alma! 
¡Qu6  hermosa,  qué  casta,  qué  buena  eres  tú! 

PARA   ELLA 


Una    desolación    mi   vida  era, 
y  al   toque  de  tu  mano  milagrosa 
brotó,   como  el  perfume  de  la  rosa, 
de   mi   esterilidad   la  primavera. 

Por  ti  sé  de  la  dicha  \-erdadera, 
por  ti  de  amor  mi  juventud  rebosa, 
y  por  ti  voy,  en  ascensión  gloriosa, 
hacia   el    bello  país   de   la   Quimera. 

Eres  luz  en  las  noches  de  mi  invierno; 
pueblas   de   castos  goces  mis   sentidos, 
y  mi  único  placer  haces  eterno. 

Por   inmortales    vínculos  unidos, 
como  Pablo  y  Francisca  en  el  Infierno, 
están   nuestros    dos  seres  confundidos. 


n 


Porque  pusiste  en  mi  aridez  verdores, 
y  eres  el  alba  de  mi  noche  obscura, 
y  la  gota  de  miel  en  mi  amargura, 
y   la    consolación   de  mis    dolores. 

Porque  cultivas  para  mí  las  floi-es 
del    mágico    jardín    de   tu    ternura, 
agua   del   manantial  de  los   amores; 
y  has   calmado  mi  sed   con  la   más   pura 

tu   esclavo   soy...   Tras  de  tu  imagen   yerro, 
y  en   mi  fidelidad  imito   al  perro, 
siempre  junto   de  ti,  siempre  contigo: 
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si  le  acercas,  mi  bien,   me  echo  a  tus   plantas, 
busco  el   halago  de  tus  manos  santas, 
beso    tus    pies...    ¡Te   alejas,    y   te   sigo! 


III 


Ya   es    tiempo...    ¡Regocíjate!   La   hora 
negra   pasó;   cesaron   los  pesai-es, 
y  ya  navega  por  tranquilos  mares 
la  barca   de  la  dicha  portadora. 

Ya  la  felicidad  para  ti  enflora 
el   dulce  hogar,  los  místicos   altares, 
y  ya   brillan  los  blancos   azahares 
que  han   de  adornar  tu   frente  soñadora. 

Yo  alfombraré  de  júbilos  tu  vía, 
y  encenderé  en  tu  cielo,   estrella  mía, 
la    tenue    luz    del  ideal    remiso. 

Y  en  pago  de  tu  amor  fiel  y  constante 
te  llevaré,   como  Beatriz  al  Dante, 
en  mis  brazos,  en  triunfo,   al  Paraíso. 


RAYO  DE  LUNA 

Se  filtra  por  los  árboles  espesos 
y  entre  los  rojos  picos,   mudas  arpas, 
soi-prende    aromas    de    apagados    besos. 
Sube   a   la   cima;  baja   las  escarpas 
del   monte,    y  en  el   hondo   laberinto, 
mansión    del    macho    de  felinas    zarpas, 
semeja    un    ojo   inquisidor   y    ardiente 
que    rastrea    en    el    lóbrego    recinto 
el    vago    indicio   del  placer   reciente. 

En  la   hebra  más  sutil   de  la  maraña 
donde,   cual   una  rueca  milagrosa, 
su  menuda  labor  teje  la  araña, 
enreda  el  oro  de  su  luz  radiosa. 

En   el    cáliz   abierto,   del   pistilo, 
en   donde  breve  y  temblorosa  esti'clla 
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radia   el    aljófar  y  se   ve   la    huella 
del    voraz    aguijón,    cuelga   su    hilo. 

Cae  en  el  seno  del   raudal  sonoro 
y  el   alma  del  raudal  tiembla  y  fulgura 
al  recibir  el  ósculo  de  oro. 
Y  brillan  las  escamas;  y  en  la  pura 
y    límpida    corriente   el   pez    dormido 
es   un   bajel   de  plata   en   miniatura 
por   invisible   amarra   detenido... 

Atra\áesa   el    ciistal   de  mi    ventana; 
se    adueña    de    mi    alcoba,    y    dulcemente 
brilla   en    mi   cabellera   casi   cana; 
invade   las    arrugas   de  mi   frente; 
me    aprisiona    en    su   red    de   resplandores, 
y  en  medio  de  esa  red  finjo  una  araña 
que    teje    una    simbólica    maraña 
con  el   hilo  de  todos   los  dolores. 


CIPRÉS 

El    céfiro    adulador 
mueve    su    ramaje    erecto 
arrancándole  un   clamor 
tímido  como  el  rumor 
de   las    alas    de  un    insecto. 

Esparce   su    x'erde  umbría 
sobre  la   cresta  del  monte 
y  evoca,  en  la  serranía, 
un    centinela    que   espía 
el    dilatado    horizonte. 

Y  cuando  la  brisa  errante 
al    pañuelo    del    amante 
su    ramazones    agobia, 
se    columpia,    semejante 
que  dice  adiós  a  la  novia. 

En  el   cristal  de  la  fuente 
su  austera  actitud  estampa 
y  el  porte,  en  el  agua,  miente 
de  un   filósofo  que  acampa 


176  PARNASO    VENEZOLANO 

orillas    d©    la    comente. 

Y   surge  la  melodía 
con   que   algún  pájaro  inunda 
su  pompa   grave  y  sombría, 
cual    un    grito    de   alegría 
de  un   alma  meditabunda. 

Si  en   la  senda  es   su   destino 
ser    oasis    del    viandante 
se  me  antoja  un  peregrino 
que  a   la  vera  del  camino 
se    detiene   un   breve  instan,te. 

En    el    parque,    cuyo   suelo 
enguirnaldan    los    aniiiños 
del  nardo  y  el  asfódelo, 
aseméjase    a    un   abuelo 
que    rodearan    muchos    niños. 

¡Cuan    sugestiva    y   hermosa 
su    honda    meditación 
en  ese  sitio  en  que  posa 
su   tristeza    generosa 
sobre  los   que  ya  no  son  I 


CABELLOS  RUBIOS 

Perfumada   cabellera 
de    milagroso    color 

quién  pudiera 
ser  la   cinta,  ser  la   flor 
en   tus    hilos   prisionera, 

O  la  brisa  que  al  pasar, 
como    una    boca    traviesa 

que    no    oesa 
de   sonreír   y   charlar, 
te    galantea    y    te   besa; 
y   al    irse  en  rápidos   giros, 
por  el    azul   de  los   cielos 
discurre    inspirando    celos 
a    favonios    y    céfiros, 
pues    con    soplos   juguetones 
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hubo  en  la?  blondas  guedejas 
perfumes   para   sus   quejas 
y    luz    para    sus    canciones. 

O    la    enamorada    esü^ella 
que   te   manda   con  su    paje, — 
el    celaje, — 
un   mensaje 
en  que  de  amor  te  querella : 
— i  ven   a   mis  etéreos  tules ! 
— ¡venl— te    dice — ¡yo    te    adoro! 
en  las   noches  más  azules 
quiero   bañanne  en  tu  oro!... 

Larga    y    rubia    cabellera 
que    a    los    cálices   de    abril 
das   envidia,    ¡quién  pudiera 
ser  tu  peine  de  marfil!... 
Ser   el    peine   que  semeja 
sobre   ese   rico   tesoro 
niveo    insecto,    blanca   abeja 

que    le    halaga, 
y  con  tu  aroma  se  embriaga 
flor   de   pétalos   de  oro. 

Dichoso    me    dormiría 
bajo   tu   áureo  follaje, — 
largas  hebras  con  que  un  traje 
de  luz  un  astro  se  haría. — 
¡Dichoso!    pues    soñaría 
ser  tu  peine,  y  que  me  embriago 
besándote  dulcemente ; 
que  soy   abeja,  y  que  hago, 
flor  de  los  i-ubios  pistilos, 
un   nimbo   para  mi  frente 
con  el  oro  de  tus  hilos. 


A  JULIETA 

¿Sabes   por   qué  te  adoro,   hermosa  mía? 
¿sabes  por  qué  te  adoro? 

Tomo  ii  12 
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Porque  la   castídad  es  un  tesoro 
que  tú  no  has  derrochado  todavía. 
Porque    cuando    mi   mano   temblorosa 

te    acaricia,    al    instante 
de  la  serenidad  de  tu  semblante 
surge  como  un  relámpago  de  rosa. 
Porque  eres  más  esquiva,  más  huraña 
que  los  osos  que  habitan  en  el  hielo,    , 
que  el  pájaro  que  vive  en  la  montaña, 
que  las   nubes  que  pasan  por  el  cielo. 
Sé   siempre    así:   sé   casta...   Si   algún    día 
mi  boca   te  sorprende  y  te  profana, 
di  que  soy  Acteón,  que  tú  eres  Diana, 
y  desprecíame  mucho,  hermosa  mía. 

MATINAL 

Huye  la  noche...  Por  las  verdes  lomas 
la   lumbre    de  los   cielos   se  derrama: 
es    cada    flor  un  búcaro   de  aromas 
y  una   cuerda  que  vibra  cada  rama. 

El   horizonte  púrpura  deJstella; 
naturaleza,    al    despertar,    suspira: 
arriba    es    un    diamante   cada   estrella, 
abajo   cada   tórtola   una  lira. 

Y   de   la  aurora  a  los  primeros  rayos 
despiértanse    los    gérmenes    dormidos : 
hay  en  las  flores  lánguidos  desmayos, 
y  vibración  de  arrullos  en  los  nidos. 

Allá,  en  lo  más  espeso  de  la  fronda, 
miente  la  luz  alcázares  de  llamas, 
y  saltan  en  los  pliegues  de  la   onda 
flecos  de  espuma  y  resplandor  de  escamas. 

El   ala   vagabunda  de  la  brisa 
recoge  los  alegres  del  sinsonte, 
y,   como   una  inspirada  pitonisa, 
susurra   cosas   nuevas  por  el  monte. 

Rasga  el  arado  la  feraz  llanura; 
el  surco  abierto  la  simiente  encierra, 
y    hay    estremecimientos    de  ternura 
en   las    hondas   entrañas   de   la   tierra. 
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INGENUOS 

La    estrellita    del    deseo 
prende  tus   celajes  rojos 
en  el  cielo  de  tus  ojos... 
¡cristal  donde  yo  me  veo  I 

En  tu   mano — joya  mía — 
mi  beso  cae...  y  mi  beso 
al   verse   en  tu  mano  preso 
muere...    pero    de   alegría. 

¿Oyes  el  triste  clamor 
que  surge  de  tu  corpino? 
Es  un  pájaro  de  armiño 
que   solloza...    ¡Es   el  candor! 

Está  triste.    ¿Por  qué  llora? 
Mientras  el   candor  se  queja 
tu  labio,   como  una  abeja, 
miel  en   el  mío  atesora. 

Que  se  vaya  y  que  no  vuelva 
el    importuno...    ¿Se   fué? 
Ahora,    mueve   tu   pie 
caminito    de   la   selva. 

Allí,    el    ardiente   rumor 
de  tu  boca  y  de  la  mía 
alborozará  la  umbría 
de  los   naranjos  en  flor. 

¡Cuan    dichosa    vas   a   ser 
en    el    agreste    retiro : 
engarzarás    tu    suspiro 
en  el  oro  del  placer 

y   aumentarás    tu   tesoro 
de    goces    no    saboreados, 
mis    deseos,    engastados, 
de  mis  besos  en  el  oro  1 

Y  a  la  sombra,  amada  mía, 
de  los   naranjos  en  flor, 
tú,    desmayarás    de   amor, 
yo,  moriré  de  alegría. 


♦D^ 
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Ros  de  Olano  (Antonio) 


CARACAS 

¡Oh   límite    del  suelo  en   que  la   vida 
latió   al    ambiente  del  hogar   nativo, 
tras  dilatada  ausencia  siento  altivo 
amor  filial    hacia  la  patiia  huida! 

Si  es  madre  al  corazón  en  la  advertida 
memoria,  en   dulce  encanto  es  incentivo 
su  espléndida   riqueza  al  fulgor  vivo 
del  sol  que  esmalta  la  región  querida. 

Nací  español   en  la  ciudad  dente, 
rodó   mi    cuna   entre  perpetuas   flores, 
besé   las    aves   de  plumaje  ardiente; 

trajéronme  de   niño  mis  mayores : 
hoy,   en    mi   Patria  histórica,   la   muerte 
las    junta    en   un   amor   con  dos    amores. 

LA   IDEA 

Del  fértil   seno  de  la  madre  España 
nace   el  altivo   Tajo  en  breve   cuna; 
y   creciendo    con  rápida  fortuna 
ceden   los    pinos    a  su    adulta   saña. 

Si  rompe  cerros,  si  florestas  baña, 
río  es  el  Tajo,  su  corriente  es  una; 
sea  en  la  vega  anchísima  laguna, 
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sea  sierpe  qiie  enrosca  la  montaña. 

Miradle  de  Aranjuez  en  los  verjeles, 
vedle  desde  la  cántara  extremeña, 
contempladle  al  llegar  al  Océano... 

Que  así  del  alma  en  cálidos  rieles 
la  idea  brota  y  rauda  se  despeña 
río    caudal    del   pensamiento   humano. 

Cuando  la  sed  del  alma  se  ha  encendido 
y  la  taza  quebró  junto  a  los  labios, 
i  decidme,  amigos  I   i  enseñadme,  sabios  1 
¿Dónde  se  bebe  el  agua  del  olvido?... 


EL  DOLOR 

El  corazón  es  péndulo  que  advierte 
golpe  li'as  golpe  en  una  misma  herida, 
cuan  próxima   a  la  muerte  anda  la   vida, 
cuan  cerca   de  la  vida  está  la  muerte. 

Las  empuja  el  dolor,  hasta  la  inerte 
tumba  que  en  nuestra  senda  eátá  escon,dida, 
a  tan   serena  sombra  que  convida 
a   redimir   muriendo   nuestra  suerte!... 

Mas   el    dolor   no  mata   en   un   irustanle 
como  la  fiera  daga;  y  la  asemeja, 
porque  se  eleva  con  seguro   tino: 

y  así  en  el  seno  el  péndulo  oscilante, 
golpe  tras   golpe  advierte  al  que  se  queja 
que   va    la   vida   andando   su   camino. 


♦n^ 
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Romanace  (Alejandro) 


LA  MUSA  DE  LA  ORGIA 

La    vi    pasar   envuelta   en    los    vapores 
de    una    atmósfera   ardiente, 
coronada    de    pámpanos   y   flores, 
radiante   de    hermosura   y   de   donaire 
y   dando    como   enseña  de  la   orgía, 
la   destrenzada   cabellera  al  aire. 

El   aura   leve  en  caprichosos  rizos 
jugando  con  su  túnica  de  gasa 
delataba  imprudente  sus  hechizos; 
su  mirada   flamígera  y  serena 
con  fuego   de  pasión  resplandecía, 
y  el  placer  en  sus  labios  se  escondía 
como  la  dulce  miel  en  la  colmena. 

¡Voluptuosa  deidad  1   sus  trenzas  blondas 
se    desbordaban   por   su   esbelta   espalda 
cual  negros  rizos   de  flotantes  ondas. 
Con  porte  altivo  y  majestad  de  reina 
se  destacaba  hermosa  y  soberana, 
y  era   tal  su  atracción,   que  parecía 
la   voluptuosidad   en  forma  humana 
surgiendo   a   los  conjuros  de  la  orgía. 
Ante  aquella   visión,  de  fuerza  escaso, 
exánime   quedé  I . . . 

Mi   mano   torpe 
dejó  escapar   el  espumante  vaso... 
Me  sentí   sin  aliento,  comprimido 
por    íntimas    cadenas ; 
y  como  roja  y  encendida  lava 
mi  sangro   circulaba 
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rauda   y   febril   por  mis   hinchadas   venas. 

Mas   luego    vuelto  en  mí,   loco  y   convulso, 
asaltado    por    lúbricos    antojos 
y  en  arrebato  que  al  pudor  agravia, 
ante  la  diosa  me  arrojé  de  hinojos 
anivelando   beber   luz  en  sus  ojos, 
miel  en  su  boca  y  en  sus  pechos  savia. 
i  Voluptuosa    deidad !    exclamé   ardiente 
te   adoro    con  pasión! 

Si  eres   de  marmol 
seré    pagano    para    amarte   mucho, 
y   para    amarte  más  seré   creyente 
y  en  mi  ardorosa  fe,  nunca  extinguida, 
tendré  para   tus  sienes  una  palma, 
fuego  inmortal  para  incendiarle  el  alma, 
savia    viril    para    infundirte    vida ! 

Cayó  en  mis  brazos  con  delirio  amante; 
en   un   abrazo  estrecho  nos   fundimos; 
libé  en   su  boca  néctar  calcinante, 
y  aunque  el  mundo  y  la  luz  nos  atormentan, 
desde  esa  noche  en  el  placer  vivimos 
como  fantasmas   que  en  la  sombra  alientan. 

EGO   SUM... 

Jamás   me   halaga   el  espejismo   vano : 
prefiero  el   desengaño  aunque  sea  rudo; 
para  el  mal  permanezco  sordo  y  mudo 
y  para  el  bien  sumiso  y  cortesano. 

■No    reconozco    dogma    ni    tirano; 
combato  frente  a  frente  y  sin  escudo; 
en  lo  que  ha  de  llegar  espero  y  dudo 
y  creo  en  lo  que  toco  con  la  mano. 

Enemigo  de  toda  servidumbre, 
ni    me    arredra   el   soberbio    despotismo, 
ni    me    rinde    la   falsa    mansedumbre; 

y  es  mi  eterno  aforismo  este  aforismo : 
quiero  estar  en  la  cumbre,  si  es  la  cumbre, 
o  en  el  abismo  estar,  si  es  el  abismo. 


-♦«♦♦' 


Rosa  (Andrés  E.  de  la) 


PSALMO    A   LA   HIJA   DE    EROS 


Me   alumbro   en  tí,   Consuelo   ¡oh I   lámpara   de   oro 
que   no   te   apagan  nunca  las   lágrimas   que   lloro. 


De   oro   eterna  lámpara,   que  mucho  más   reflejas 
y  enciendes   en  el  alma  todas  mis   cosas    viejas. 
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Al    calor    de    tu    llama,    dentro    de    mí    prendida, 
evapórase   toda    la    nieve  de  mi   vida. 


Noble  llama  que  copia  en  vivos  resplandoi 
la  imagen  soñadora  de  mis  blancos  amores, 


Tu  fulgor   derramado  por  mi  vasto  desierto 
es  un  'ólaro   de  sol  al  porvenir  abierto. 


Y   cuando   entra   a   mi   arcano   tu    manantial    de  luz, 
más  suave  es  mi  calvario;  menos  pesa  mi  cruz. 

ENVÍO 

Porque  borras  del  alma  toda  mancha  de  sombra, 
mi  corazón  te  ania  y  en  el  amor  te  nombra: 
¡oh,   lámpara  de   oro!  estrella   de  mi  cielo. 
Faro  del  ideal :  mi  redención :  Consuelo ! 


NOCTURNO 


Esta    noche    no    quiero    a    nadie.    Pasa 
en  mí   lo   que  en  el  tigre  cuando   acedía 
y    el    lunático   perro   cuando    ladra : 
pura  rabia   en  los  ojos  y  los   dientes, 
hondas    ferocidades    en    la    garra. 

Algo    he    visto    en   las    sombras :    el    espanto 
de  otra  sombra  en  las  sombras  de  un  fantasma. 
Algo  he  sentido :  angustia  en  el  cansancio 
de   pisadas    nostálgicas    que  pasan; 
sucias    conversaciones    de    los    hombres 
del   pueblo   comentando   cosas  malas;, 
funestos  traqueteos  de  los  carros 
de  mano  que  atraviesan  con  su  carga 
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de  barriles  de  a  cuarto  la  calleja 
mojada   a  hilos   por  un  filtro   de  agua. 
(Es  el  pobre  aguador  que  viene  al  río 
en   la    apacible   y   fresca   madrugada.) 

¡  Ah !    veo   y   siento :   anuncio    de   presagios 
en  el   patio   cuadrado  de  la   casa; 
una  llama  rojiza  que  se  extiende 
sobi-e  la   superficie  de  una  laja; 
un  cuerpo  que  se  mueve  por  el  aire 
rozando    los    rosaleis    con   las    alas; 
un   ruido  y   otro   ruido,    son   cadenas; 
son    huesos    de    esqueletos    que    se    arrastran. 

Con   todo   esto    que  pasa   tengo   el   miedo 
muy  fuera   de  los  músculos  y  el  alma. 
En  el  alma  y  los  músculos  hay  siempre 
orgullo    y    ambición,    fuerza   y   audacia! 

Esta  noche   se  alumbra  la  tristeza 
de  mi   vida,   con  una  antigua  lámpara 
de  luna-llena,    desde  el  manso  cielo, 
y  de  aceite  otra  lámpara  en  mi  estancia. 

Qué   borrón  tan   obscuro  es   esta   noche 
donde   mi   vida   es   una   mancha,   blanca 
como  el  cuerpo  y  el  alma  de  la  hostia 
en  la  mano  papal  que  la  levanta; 
como  el  cuerpo'  y  el  alma  de  los  lirios 
'flotantes    en    las    aguas    estancadas; 
como   sueños   de  gloria  que  se  abaten 
a   la   triste  invasión  de  las  nostalgias; 
como   disco   de  nube  que  estuviese 
a   manera   de  un  ala  en  la  montaña; 
como  im   ruego,   un  suspiro  y  una  perla, 
y    como    todas    las   blancuras,    blanca. 


BALADAS    MARINAS 

Estoy    pensando    en    tí,   junto   a   la    ola 
que  también  me  da  mucho  qué  pensar. 
Yo  sufro  .un  gran  dolor  cuando  la  ola 
choca  y  se  espuma  donde  muere  el  mar... 

Estoy  pensando  en  tí,  bajo  la  luna 
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que  integra  mi  nostalgia  al  fulgurar. 

Con  cuánta  suavidad  pone  la  luna 

su   alma   de   oro  en  el  azul  del   mar!... 

Recuerdos  de  otro  amor  y  de  otra  noche 
de   su    sueño   parecen   despertar. 
Brillante  como  ésta  era  la  noche 
en   que   le  abrí  mi   corazón  al   mar... 

Buscaba  en  el   amor  mieles   de  gloria 
que   pudiera    mi   espíritu   abrevar. 
Y    sólo    conquisté    la    noble    gloria 
de  confesarle   mi   dolor  al  mar... 

Estoy  pensando   en  tí,  con  la  tristeza 
del   que   ya   combatiera  sin  triunfar. 
Tu  ausencia  ciñe  un  lauro  a  mi  tristeza... 
Mi   tristeza   es   profunda  como  el  mar... 

Estoy  pensando  en  tí.  Soy  el  viajero 
que  en  su   nave  de  ensueño  va  a   zarpar. 
Ya   le   dicen  adiós  a  este  viajero: 
el    recuerdo,    tu   amor,   la   luna,   el   mar... 


♦D^ 
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Sánchez  Pesquera   (Miguel) 

melodía  hebraica 

Pastores    que    abreváis    vuestro    ganado 
junto  a  la  fuente  de  la  verde  loma, 
decid   en    qué   desierto,   en   qué   collado 
ha    posado    su    vuelo    mi    paloma  I 

Volverá   la    cercana  primavera 
y  tú  no  volverás,  sol  de  mi  día; 
te  aguardo  del  Cedrón  en  la  ribera: 
ven,  sin  temor,  levántate,  alma  mía! 

Porque  sin  verte  a  mi  pesar  yo  muero, 
porque   ya   siento,   sin  calor,   la   vida, 
y  el  arpa  del  amor,  porque  te  quiero, 
la  tengo   de  los  sauces  suspendida. 

Aquí   te   aguardo   en  tardes   y  mañanas 
y   cuento   mi  dolor  a  las  estrellas 
viendo  las   tiendas  de  Cedar  lejanas 
al  blando   cabalgar  de  mis  camellas. 

Si  yo  la  esencia  de  tu  ser  no  aspiro 
junto  a  las  aguas  del  Jordán  risueño, 
no  hay  olas  que  suspiren  si  suspiro 
y  no   hay  almas  que  sueñen  cuando  sueño. 

Lirios  de  Edón  y  de  Gessen  palmeras, 
campos   de  Jericó  llenos  "de  rosas, 
viñedos    de   Egadí,    verdes  praderas, 
ricas  en   flor  y  mieles  olorosas; 

altos   cedros    que  el  Líbano  levanta, 
palomas    que    allí   vierten  su    querella 
'        suspenden    su    arrullar    cuando    ella    canta, 
inclinan  su  dosel  si  pasa  ella; 
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porque  caminas    como  hermosa  nube, 
y  con  tu  acento  el  alma  me  i-ecreas, 
y  es   más  dulce  que  el  arpa   del  querube 
el   canto    de  las  vírgenes   hebi-eas ; 

porque  a  tus  ojos,  luz  de  la  alborada, 
para  mirar  tu  corazón  me  asomo, 
y  tu  boca  cual  flor  de  la  granada, 
para   mí   guarda  cipro  y  cinamomo. 

Nq   soy   la  pecadora  Magdalena 
que   vierte   el   vaso  del   aceite  santo 
a  los  pies  de  Jesús :  una  azucena 
le  ofrezco  sólo  a  tu  celeste  encanto. 

Mas  si  pudiera  verte  yo,  a  despecho 
del   mundo    entero,   humilde  volaría 
hasta  tus  pies,   y  el  óleo  de  mi  pecho, 
rico   vaso    de  amor,   derramaría. 

Como  flor   agostada   del  desierto 
mis  bellos  días  pasarán  sin  %-erte, 
y  como  el  Hombre  Dios  allá  en  el  huerto, 
triste   llevo   mi   ahna  hasta   la   muerte. 

Nadie  en  el  valle  por  mi  mal  me  nombra, 
mi    cielo    está    cubierto   de   tinieblas 
y  tú  misma  tal  vez  sólo  eres  sombra 
de  aire  y  de  luz,   de  aromas   y   de    nieblas. 

¡Un   beso    no!...   que  en  tus   volubles   giros 
tus   blancas   alas  empañar  pudieras; 
yo  besaré  en  el  viento  tus  suspiros, 
besaré    tu    recuerdo    cuando    mueras. 

Si  eres  una  ilusión  que  se  evapora 
y  oculta,  sólo  en  mis  entrañas  arde, 
huye  con  la  sonrisa  de  la  aurora, 
vuelve  con   los  suspiros  de  la  tarde. 

LA    TUMBA    DEL    MARINO 

¡Ha  muprtn!  dicen   desde  el   ancha   nave 
que  rauda  N'iiela  a  la  remota  España, 
pites  al  agua  con  él  en  brusco   tono, 
indiferente    el    capitán    exclama. 
Presto   envuelven    al   gélido   cadáver 
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en  el   tosco  sayal  de  su  mortaja, 
y  atándole  a  los  pies  enorme  piedra 
tumba  le  dan  entre  la  mar  airada, 
y  prosigue  la  nave  su  carrera, 
feliz,   alegre,   impávida  y  gallarda, 
besada  por  los  vientos  de  la  tarde, 
dorada   por  la   luz  de  la   mañana; 
y   yo    sentado   inmóvil  en   la   popa, 
el   alma   triste  en  angustiosa   calma, 
envidiaba  la  suerte  de  la  nave 
que  pudo   en  tanto  aligerar  su  carga; 
y   dije   a  mi  pesar:  si  yo  pudiera 
mi   muerto    corazón  lanzar  al   agua, 
cuan    alegre   la   nave  de  mi   vida 
cruzara  el  bello  mar  de  la  esperanza. 

A   ROSARIO 

Fragmento 

Dos  olas  de  la  mar  miran  al  cielo 
cuando  la  luna  en  Occidente  brilla 
y    buscándose    van   sin   más    anhelo 
que  morir   abrazadas  en  la  orilla. 

¿Escuchas,    niña,    el    eco    que   en    su    viaje 
turba  del  mundo  el  éxtasis  callado? 
Es   la    brisa,   que  oculta  en  el   follaje 
va    buscando    a   la   brisa   que   ha    pasado. 

Dos  suspiros   de  amor  que  el  viento  hiere, 
pero   nunca   en  su  furor  deshace: 
si  el  uno  llora  la  üusión  que  muere 
el  otro  canta  la  ilusión  que  nace. 

Dos  aves  el  amor  al  aire  lanza, 
y   tal    vez  junto   a   ti   pasan   jugando: 
una  trayendo  un  ramo  de  esperanza, 
otra  los   himnos  del  amor  cantando. 

El  poeta  despierta  en  sus  canciones. 
Dios  en  el  cielo,  el  pájaro  en  el  nido : 
y   sólo   están  cerrados  tus   balcones. 
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sólo  tu   corazón  está  dormido. 

Cuando  aspiras,  henchido  de  perfumes 
el  aura  que  desciende  de  la  loma,, 
y  acaricia  tu  frente  ¿no  presumes 
que  las  flores  se  dan  besos  de  aroma? 

Cuando  contemplas  en  la  noche  fría, 
de   resplandores    vividos   las  huellas, 
¿no  sabes   que  ellos  dicen  niña  mía 
que  son  besos  de  luz  de  las  estilitas? 

Y  si   copias  mis  ojos  en  tus   ojos, 
poder  con  que  me  angustias  o  me  calmas, 
¿no   me   dirán  tus  púdicos   sonrojos 
que  se  besan  también  nuestras  dos  almas? 


A  VENUS  URANIA 

Dando  paz  a  los  hombres, 
calma  al  mar,  silencio  al  viento 
y   sueño    al    dolor. — Platón. 

Venus   Urania,    salud : 
Grecia    y    el   mundo   cristiano 
rinden  culto   soberano 
a   tu   secreta  virtud. 

Venus   de   Platón  querida. 
Venus  que  César  adora. 
Venus  siempre  vencedora 
pero   jamás   poseída. 

Explende   tu    llama   y  arde, 
como   sobre   erguido  monte, 
o  en  el  azul  horizonte 
el  lucero    de  la  tarde. 

Lo  bello  guarda  en  su  seno 
de  la  verdad  el  tesoro : 
lo  bello,  es  el  traje  de  oro 
con   que   se  viste  lo   bueno. 

En  marmol,  canto  y  color 
pinta    del    alma   el  esquema 
rayo   que   alumbra  y  no   quema 
del  alto  ingenio  ci-eador. 
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Ved    la   estalua:  porque  hable 
nada    falta    a   la   figura, 
acabada    es    de    cintura 
y   de   pechos   inefable. 

Parece    que    baja    un    astro 
a   la   frente   peregrina 
y    el    interior   ilumina 
del    esculpido    alabastro. 

Sobre  el   cuerpo  la  cabeza 
como   castillo   de  acanto 
reposa  y  altivo  encanto 
trasciende  de  su  belleza. 

Encendido    rosicler 
suscita    de   vena  en  vena; 
del  labio  cual  de  urna  llena 
salta  y  desborda  el  placer. 

Serenidad,  gracia   y  calma 
el  artífice  le  da, 
pero    todo    allí   no  está, 
algo  se   queda  en  el  alma. 

El  estro  sagrado  inspira 
por  su   virtud  natural, 
vago  deseo  inmortal 
porque   el    ánima   suspira. 

'^o  es  completa  la  ilusión : 
con   mano    igual   no  reparte 
ni  hace  milagros  el  arte 
para    cada    Pigmalión. 

Y  es©  anhélito  genial, 
esa    taciturna    insania, 
la  infunde  Venus  Urania 
y  es  la  voz  del  Ideal. 

Porque  en  el  humano  Edén 
el  arte,  lirio  fecundo, 
nace  para  todo  el  mundo, 
pero  no  todos  lo  ven. 


-♦♦>♦' 


Santaella  (Juan) 

EL   INEFABLE 


El   poeta  canta   el   ver;0 
que  nunca  podrá  expresar 


A   Ildemaro    Urdaxeta 

¿Has   de   venir  en  alas   de  la   Aurora 
o  en  los  bajeles  de  la  primavera? 
No  sé.   Mi  corazón,  hora  tras  hora, 
te    presiente    y    espera. 

A    fuerza    de    vivirte   en   pensamiento 
y  amor,   toda  tu  luz,  arde  en  mi   vida; 

Tomo  ii 
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y   tu   música  llena  mi  aposento 

para    dejarme   el    alma   florecida 

de  esa  angustia  Inmortal,  que  es  a  la  frente 

febril  y  atormentada  de  los  bardos, 

no   diadema   de  rosas,  complaciente, 

sino    corona    trágica    de   cardos. 

Caso    de    alucinante    desvarío, 
arduo    verso    imposible, 
que  en  el  eterno  afán  de  hacerte  mío, 
he  soñado  mirar,  siendo  invisible; 
¿de    qué    alba    de   otoño,    eres    celaje, 
de  qué  frase  de  amor,  no  pronunciada, 
la  inefabilidad   de  tu  lenguaje, 
hubo    su    leda   música  encantada? 

A    favor    del   silencio,   taciturno, 
(tal   un   furtivo   cazador  de  amores) 
bajo  la  cruz  del  estupor  nocturno 
y  en  medio  de  los  campos  soñadores, 
sentí    volar    tu    lírica   ternura, 
del    seno    de   guitarras   populares, 
como   en   una   heliotrópica  aventura 
hacia  las  margaritas  estelares:. 

Estás  en  dondequiera, 
sus  males  el  ensueño  multiplica, 
con  atracción  fatal.   ¡No  sé  qué  artera 
y    misteriosa    mano    te   complica, 
para  mover  en  nuestros  corazones, 
junto  con  la  tristeza  y  la  esperanza, 
un  enjambre  sonoro   de  canciones 
y  el  fiel  dolor  de  lo  que  no  se  alcanza  I 

Ubicuo    y    trashumante, 
reproducen  tu  espectro  peregrino, 
la  mirada   del  pálido  «atorrante» 
y    el    alma    pintoresca    del    camino; 
y   entre    angustias    románticas  y  eternas 
límbico    y    melancólico,    persistes, 
en  el  agua  en  quietud  de  las  cisternas 
y  en   el   silencio  de  los   niños   tristes. 

Caso    de    obsesionante    desvarío, 
arduo    verso    imposible, 
que,  en  la  eterna  ambición  de  hacerte  mío, 
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anhelé    cautivar,    siendo    intangible; 
no  hay  una  sola  senda  entre  los  huertos 
de  ayer,  sin  el  indicio  de  tus  huellas : 
tú  eres  el  gris  en  los  paisajes  muertos 
donde  va  el  alma  a  suspirar  por  Ellas. 
¡Carmen,  era  en  tus  ojos,  aquel  claro 

fulgor    de    cielos    puros 
que    anticipó    tu    corazón,   avaro 
de  piedades,  a  mis  duelos  futuros ; 
era,    maligna    Esther,    aquel    «¡  quién    sabe !» 
que  siempre  tu  desdén  me  respondía; 
y  la  queja  más  íntima  y  más  suave 
en  tu    ruego   de  amor.   Leonor  María! 
Hoy,  al  morir  del  sol,  desde  los  bancos 
de   la   arboleda   plácida  y   sonora, 
vi  cual  marcaba  de  caminos  blancos 
el  mar  azul,  la  nave  viajadora. 

Su   rastro   de  azucenas, 
era   tu    florecer   entre  zafiros; 
el    poniente    angustiábase    de  penas; 
el    alma    de   recuerdos  y   suspiros; 
y  en   cada  nota  de  color,  del  cielo, 
eras  (maleante  enigma  de  los  dioses) 
y  en  el  aletear  de  algún  pañuelo 
expresando   el    dolor   de  los   adioses... 
¡Oh  música,   que  rimas  con  el  beso 
y    la    escala    doliente   del    sollozo, 
el  corazón  del  mundo  vive  obseso 

de  tu    divino   gozo ! 
Tienes   la   universal   geometría 
para  el  capricho  hacer  de  tu  morada; 
y   constante  y  falaz  epifanía 
en  el  orto  y  en  la  noche  callada. 
Caso   de  alucinante  desvarío, 

anlaelo   inalcanzable, 
que  en  el  eterno  afán  de  hacerte  mío, 
quiso    el    alma   expresar,   siendo   inefable; 
¡sé  corona  de  espinas  a  mi  frente, 

y    angustíame,    de    modo, 
que   vaya   el   alma  a   tí,   perpetuamente, 
¡oh  estrella  que  te  miras  en  mi  lodo  I 
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INCOHERENCIAS  DE  UN  DOLOR 

(el  poeta  A  su   corazón) 

Calla...    duérmete,    olvida.    Que   mañana 
la   ironía   del  Sol,  las  mismas  cosas 
volverán  a  llamar  a  mi  ventana. 
En  mi  alero  las  charlas  armoniosas, 
el    trino    alegre,    la   canción   sentida 
de    pájaros    incautos    y    cordiales, 
alzarán  el  elogio  de  la  vida 
más  allá  de  los  pálidos  rosales... 

Y  qué  sabrá  de  tu  dolor,  en  tanto, 
la  impasibilidad  de  esa  armonía? 
¡Oh   corazón,   para   insultar  tu   llanto, 
ya  volverá,  como  un  bufón,  el  Día. 

Y  las    mismas   tristezas,   los   cariños 
vulgares   y  los   odios  y  las   luchas; 
junto   a  la  ingenua  risa  de  los  niños, 
la  queja  del  anciano :  muchas,  muchas 
horas    perdidas    de    un   vivir    canalla : 
el   JNIal   con  su  trailla  de  dolores; 
la  eterna  rima  que  en  tu  seno  ensaya 
el    ciego    ruiseñor    de    los    amores; 
el    gesto    de   traición  de  la   espei^nza, 
la    proyección    umbrosa    del   hastío, 
y  la  mano  de  la  desesperanza 
que,  brusca,  nos  impele  hacia  el  vacío. 

Y    oye: 

Al  fin  no  vendrá  la  que  tú  esperas, 
la  que  adoras  y  pides. 

Prende,   pues,   de  tu  ensueño  en  las  riberas 
romántico  festón  de  no  me  olvides. 
Y,    duerme,    soñador    desventurado, 
sediento  de  la  miel  de  una  alegría, 
oyendo    el    miserere   sollozado 
de  esta   noche  de  invierno  y  de  agonía 
que  afuera  ultraja  los  dolientes  nidos, 
enturbia   los    locuaces   surtidores 
y   aquí  dentro    nos   hiela   los   amores 
más    imposibles,    mientras    más   queridos  I 
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Duerme...  que  en  la  mañana  rosa  y  rubia 
brillará    siempre    tu    dolor   lejano; 
la    frágil    joyería    de   la   lluvia 
al    celeste    oro   arcano, 
mentirá   el    chai    de  fiesta   de  algún   hada 
olvidado,   al   partir,   en  los  jardines. 
Y    habrá,    para   esperar  tu   idolatrada, 
en   el   césped,    blancura   de  jazmines, 
lágrimas  en  las  rosas;  en  el  cielo 
brumas,  y  nieve  en  las  lejanas  cimas... 
en   las    hojas   un  trémolo   de   duelo 
y  llanto   en  las  corolas  de  tus  rimas. 

POMPAS    DE    JABÓN 

Belén 

Aunque  las  penas  y  tu  olvido 
destrozaron  mi   triste  corazón, 
soy  el  eterno  niño  distraído 
siempre,  en  soplar  sus  pompas  de  jabón. 

Juntos  mojamos,   y  en  la  misma  taza, 
los    verdes    canutillos   de  bambú; 
iban    dentro    mi    pompa,    por    la    casa, 
la  tarde  linda,  y  mi  jardín  y  tú. 

Acuérdate :    una   tarde   de  esos   días, 
mis   más   gigantes  perlas  de  ilusión, 
en  el    aire  cazabas  y  rompías 
riendo,  cual  me  rompiste  el  corazón. 

Y  era  por  ti  mi  afán.  Era  locura 
de  que  mi  pompa  se  posara  en  ü; 
que  en  tus  rizos  quedara  mi  ventura 
y  la  amargura  del  jabón  en  mí. 

Hoy    te    envío    esta    rima,    frágil    pompa 
de  recuerdos,  cariños,  ilusión. 
¡Ojalá    que    tu    mano   no   la   rompa 
cual  rompía   mis  pompas  de  jabón! 

BEN  PHANDIRA 

A    F.    Domínguez    Agosta 

Ben  Phandira  pasó   por  el   collado 
cuando    el    atardecer.    El    veraniego 


k. 
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esplendor   disolvióse   en   dulce  riego 
de   blonda    luz,    sobre  el   trigal    dorado. 

Lo  vieron,   de  la  orilla  del  sembrado, 
con    respetuoso    y    candido    sosiego, 
las  tórtolas,   los  niños  del  labriego 
y   el    corderito    de  vellón   nevado. 

El  penitente  en  cruz  salió  al  camino, 
besó  las  vestiduras   del  Rabino, 
cayó    a    sus   pies : 

— Señor,    cura    mi    vida 
bajo  el  amor  de  tu  mirada  buena. 
y  dijo  el  dios : 

■ — Vivir    es    una    herida 
que   sana   con    amor   la    herida    ajena. 

ULTIMA  elegía 

Hoy  he  llorado...  Hoy  he  sufrido 
como    nunca,    el    dolor   de   serl 
Hoy  para  siempre  he  comprendido 
que    no    me   puedes    comprender! 

Estoy    absorto    ante    las    cosas, 
casi   insensible   ante   el  dolor: 
las    horas    pasan,    misteriosas; 
y  yo,   en  espera  de  tu  amor. 

Y   es    un   anhelo  de  adorarte, 
es  el   carbón  de  un  frenesí 
que  arde   en   violencias   de  matarte, 
ya    que    no   puedo   huir   de   til 

¿Cómo   supiste,    quién  te  dijo 
que  en  el   Calvario  del  Pesar 
yo   era    un  sangrante  crucifijo 
con  sed   eterna   de  expirar? 

Hoy  que  he  llorado  y  he  sufrido 
como   nunca,   el  dolor  de  ser, 
hoy  para  siempre  he  comprendido 
que   no   me  puedes   comprender... 

^ 4Q^ 


Schmídtke  (Jorge) 


EL  POEMA  DE   LAS   SOMBRAS 


Como   son  tan   amigas  de  mi  alma 
porque   son   persuasivas,   silenciosas, 
en  los    atardeceres   me  visitan 
como  fantasmas  lívidos,  las  sombras... 
Son  mis  \iejas  amigas,  y  por  eso 
para  entrar  a  mi  estancia  nunca  tocan, 
y    siempre    es    oportuna   su    caricia 
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en  esa  hora  lenta,  en  esa  hora 
en  que  está  mi  pobre  alma  de  poeta 
como    los    asfódelos,    melancólica, 
y   la    trémula    ráfaga   del    viento 
arranca  de  los  árboles  las  hojas... 
Se  plegan  en  los  ángulos   silentes 
y  en  la   oquedad  fantástica  pernoctan, 
como  marchi  os  rasos  moribundos, 
como    fúnebres    sedas    caprlclaosas. 
Y  preludian  sus  músicas  lejanas, 
su  florilegio   de  imposibles  notas 
que  sólo   mi   alma  escucha,   pensativa, 
como  escuchara   Wagner  una  ópera. 

Entonces  es  cuando  el  recuerdo  avaro 
en  el  joyero  azul  de  mi  memoria, 
hace  fulgir  las  esmeraldas  frágiles, 
las  ágatas,   las  perlas  y  las  joyas: 
el   fino    beso    de  la   amante   ida 
de   senos    duros   y  cadera   mórbida, 
que  en  el  instante  del  placer  vibraba 
con  la  cadencia  de  una  lyra  eolia; 
la    caricia    fragante,    sugestiva, 
que  tina  noche  nupcial  forjó  la  novia, 
la   de   manos   sutiles  y   ojos   rubios, 
que  tiene  así  como  una  flor  la  boca; 
el    inútil    rencor   ilimitado 
del  rebelde  enemigo  que  me  odia, 
y   mira   los   laureles  de  mi  frente 
con  sombría   mirada   dolorosa. 

Y  pienso  en  mi  existencia,  em  ese  arbusto 
que  no  riega  una  mano  bienJiechora, 
en  donde  punza  sin  cesar  la  espina 
y  el   cáliz  sólo  bajo  un  sol  aroma; 
en   ese    vaso    de  amarguras   lleno, 
en  es©  vaso  lúgubre  que  colman, 
como   la   espuma   de  la   mar  y  el    áloe, 
la   pena   aguda   y  la   tristeza   torva, 
y  que  escancian  los  labios  de  la  Musa 
para  urdir  el  veneno  de  mis  trovas, 
y  que  se  ha  de  romper  súbitamente, 
y  que  se  ha  de  romper  como  una   copa 
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cuando    la    trágica    enlutada   pose 
sobre   mi    frente   su   caricia   lóbrega. 

Y  pienso   que  en  la  obscura  lontanania 
puede    brillar    la    chispa    redentora, 
que  en  el  jardín  que  entumeció  el  In\ierno 
tal  vez  prendan  su  gracia  las  corolas, 
que  asperjará  mi  sombra  de  crepúsculos 
el    oro    de    las    albas    triunfadoras: 
(y  se   cubre  mi  vida  de  ilusiones 
como   un  sombrío  féretro  de  rosas). 

¡  Oh,    las    discretas   sombras   apacibles ! 
¡Oh,   la   muda  armonía  de  las  sombras, 
que  son  como  misterios  trashumantes 
y   son   como   las  almas   de  las   cosas ! 
¡Que  en  el  alma  que  sufre  se  insinúan, 
y  sin  hablar  dicen  palabras  hondas, 
cuando  posan  el  vuelo  clandestino 
como  pájaros   negros,   en  la  alcoba ! 
Porque   sois    mis    amigas   de   añoranzas, 
porque   sois   persuasivas,   silenciosas, 
y  en  los   atardeceres  sonrosados 
escucho   vuestra    orquesta   gemidora; 
porque  fingís   pupilas,   de  mujeres, 
que  sueñan  en  los  ángulos,  y  lloran^ 
y  caderas  de  vírgenes  etiopes 
cuando  pobláis   las  pquedades  cóncavas; 
porque  el   poeta   nunca  mueve  el  sistro 
en  honor  de  la  magia  de  vosotras, 
mi  espíritu    se  absterge  en  la  harmonía 
que   fluye   del    laúd   como   un   «Borgoña», 
para  decir,  ¡  oh,  sombras,  que  os  saluda 
con  la   sombra  parlera  de  sus  trovas ! 


UMBRA 


La  tiniebla  fué  en  mí,  como  al  conjuro 
de  un  genio  malhechor.  Yo  era  un  poeta 
Rey   del    Ensueño,  y  al   cabello   obscuro 
ceñí    ramos    de   myrto    y    de    violeta. 
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No  sé  qué  soplo  hacia  el  festín  impuro 
mi   clámide  impelió.   Ni  qué  secreta 
mano  trazó   con  fuego,  sobre  el  muro, 
el    Mane!    Fecel !    Pitares!    del    Profeta. 

Pero    se   entorpeció   jni  derrotero, 
y  en  mi  alcázar  de  luz  el  signo  artero 
puso   el    negror   que  en   los    abismos    flota. 

Se  rompieron  mis  sueños  en  la  orgía... 
y    la    ilusión    postrera    que    tenía 
volvió  a  mi  pecho  con  el  ala  rota. 


1 
I 


♦n^ 


Serrano  (Juan) 


DE  «LAS  EXHORTACIONES  DEL  SILENCIO» 


voz    DE    armonía 


No  te  entregues  del  todo  a  la  locura 
de  un.  solo  amor.  La  vida  es  multiforme; 
tras  la  fealdad  se  oculta  la  hermosura, 
y  a  la  belleza  sigue  lo  deforme. 

Pauta    tu    pensamiento    a   la   insonora 
orquestación    de    la    naturaleza, 
no   abandones   la   mente  soñadora 
al    influjo    del   mal  y   a   la   tristeza. 

Pugna    con    el    obscuro   maleficio, 
que    intenta    mancillar    tus   emociones 
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bajo   la   luz   diabólica  del  vicio; 

fija  la  voluntad  como  un  baluarte 
entre    tu    casto   amor  y   las   pasiones, 
y   serás    fiel   intérprete  del   arte. 

VIT^    NORMA 

Dignifica    las    horas    de  tu    vida 
con    viriles    esfuerzos    de  labor; 
manten    intáctU,    pura    y   encendida 
dentro  de  tí  la  llama  del  amor. 

Sobre   estables    cimientos    de  decoro 
fija  el   orgullo  de  tu  corazón; 
isn   que   el   señuelo  rútilo  del  oro 
viole    la    integridad    de   tu    razón. 

Bajo  luna  propicia  o  sol  adverso, 
por  amplia  senda  o  empinada  cumbre 
ve    con    la    austera   magestad    de   un    vereo 

rotundo  y  noble.   El  ideal  remiso 
que  anhelas  con  jobiana  mansedumbre 
vendrá    hacia    tí    como   el    lebrel    sumiso. 


DISCIPLINA    ESPIRITUAL 

Adiestra   tu   esperanza  ante  el  fracaso, 
y  en  él  fracaso  templa  tu  denuedo; 
con  gesto  airado  y  con  resuelto  paso 
marcha  a   vencer  la  turbación  del  miedo. 

Inscribe   en   tu   bandera  de  contienda 
un   reto    al   infortunio   y   la   irom'a; 
y  aun  cuando  el  mal  en  tu  redor  extienda 
su  saña  de  pavor,  sueña  y  confía. 

Siembra  la  idea  con  preciado  esmero, 
sin  que   la  madurez  de  la  simiente 
sea    una    obsesión    de   triunfo    ni    de    fuero. 

Da  entereza  de  altruismo  a  tus  acciones, 
sin    presentir    la    decepción   doliente 
m'    acariciar    risueñas    emociones. 
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ESTRATEGIA    DE    VIDA 


Reprime   el    ciego   impulso   que  te   impele 
a  la   conquista   vana  del  placer; 
la   tentación   para   vencernos  suele 
tomar    encantamientos    de    mujer. 

Envuelve  en   claros  nimbos  de  abstinencia 
la   flor   de  sangre  de  tu  corazón; 
la    norma    de   humildad  y   de   paciencia 
es    talismán    de    ^^da   y    de   ilusión. 

Si    amas    la    excelsitud    de   la   belleza, 
y  el  análisis   turba  el  espejismo 
de   tu    ideal   con  sombras   de  tristeza; 

en  actitud  ecuánime  y  extraña, 
ten  la  atracción  serena  del  abismo, 
y    un   gesto    inexcrutable   de  montaña. 


♦n^ 


^  ^^  ^  <^  ♦{♦  ♦{♦  ^  ^  4^  ^^  <¡¡^  <^  <^  <^  ^  ^4  ^  ^  ^« 


Sor  María  Josefa  de  los  Angeles 


(María    Josefa    Paz    del    Castillo) 
ANHELO 

Es   mi   gloria   mi   esperanza, 
es    mi    vida   mi   tormento, 
pues   muero   de  lo   que   vivo 
y  vivo   de  lo   que  espero. 

Espero   gozar  mi  vida 
en    la    muerte   que   padezco, 
y  en   cada  instante  que  vivo 
un  siglo   forma  el   deseo. 

Deseo   morirme,    y   cuando 
efecto   juzgo   mi   afecto, 
la    muerte   traidora   huye 
para    dejarme   muriendo. 

Muriendo  vivo  y  me  aqueja 
el    dolor    do   no    haber    muerto, 
que,  ausente  del  bien  que  adoro, 
ni   salud   ni   vida   quiero. 

Quiero    en    las    aras    de    amor 
sacrificar   mis    alientos, 
y   como   el   vital   no    rindo 
por    rendirlo    desfallezco. 

Desfallezco,  gimo  y  lloro, 
y    triste   tórtola,    peno, 
siendo   tristes   mis   arrullos 
índice   de  mi  tormento. 

Tormento    que   me   i-educe 
a  llegar   a  tal  exU'emo, 
que,   sin   admitir  alivio, 
lágrimas    son   mi   sustento. 


-♦♦>♦- 


Soublette  (Félix) 


GLORIA  DE   PAEZ 


Canto  épico 

Divina   inspiración,    luz  que  desciende 
del  sacro  Olimpo  a  las  üiunfales  pompas, 
mi    palpitante    corazón   enciende 
con    estro    sacrosanto, 
y  al   ronco  son  de  las  guerreras  ti'ompas, 
mi  numen  diga  en  fervoroso  canto 
a  la  presente  edad  y  a  las  futuras, 
heraldo    de   victoria, 
la  refulgente,   inmarcesible  gloria 
del  inmortal   león  de  las  llanuras. 

El  mundo  de  Colón,  mundo  de  flores, 
hijo  del  sol,  amor  de  primavera. 
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radiante  de  esplendores, 

los  Andes  por  cimera, 

del    campo    bajo   espléndidas  guirnaldas, 

diamantes  y  esmeraldas, 

en    globos    de   clarísimos   cristales, 

candidas    perlas,    púrpura    en   corales, 

todo  vida,  calor,  luz  y  armonía: 

en    él,    ¡oh   cruda   suerte! 

Niño   infeliz,    la   humanidad  dormía 

el  sueño  de  la  muerte. 

Silencio    sepulcral.    El   pensamiento, 
cautivo  del  error  en  las  prisiones, 
cadenas   conteniendo   el  movimiento, 
temeroso  el   hogar,  sin  luz  la  ciencia, 
noche  del   fanatismo  en  la  conciencia : 
por   todo   el   vasto  castellano   imperio, 
el    silencio    y   la   paz   del    cementerio. 

Súbita    voz,    de    libertad   el    grito 
conmueve  el  mar,  la  tiei-ra,  el  firmamento. 
Con   ímpetu   inaudito; 
en   patrio    ardor  los   ánimos   se  inflaman, 
¡libertad,    libertad  1    repite  el  viento, 
¡libertad,    libertad!    los    ecos    claman. 

Y  al  punto,  como  espigas 
que   brotan    de  las   índicas   labranzas, 
doradas  mieses  del  calor  amigas, 
del   hondo   valle  y  la  enriscada  sierra 
brotan  armados   de  fulmíneas  lanzas 
los   héroes    de  la  tiei'ra. 

¿Son    éstos    ¡oh    ventura!    los    donceles 
cautivos  del  amor  en  el  regazo? 
Sin  cascos   ni  broqueles, 
desnudo   el   pecho,    fulminante  el   brazo, 
acometen    con    ímpetu   iracundo 
al   vencedor   del   vencedor  del  mundo. 

Así  del   hondo  piélago  en  el  seno, 
con    hórrido    aparato 
las    tempestades    tocan    a   rebato, 
ronco    retumbar  resonando   el   trueno, 
y   en    raudos  remolinos, 
de   encontradas    corrientes    al   embate, 
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por   mundos    de   corales,   cristalinos, 
acuden    al    combate 
gigantescos   cetáceos   submarinos. 

¿Quién  me   dará   decir  la  cruel  braveza 
en    uno    y   otro   contrapuesto   bando 
de   tantos    corazones   la   fiereza? 
Vi\ir    venciendo    o   sucumbir  lidiando, 
exclama   la    osadía 
en  el  furor  de  la  feral  porfía. 
Y  en  campos  de  prodigios  y  portentos, 
en   medio    de   espantosos   huracanes, 
del  globo  retemblando  los  cimientos, 
al    pie    de   ventisqueros   y   volcanes, 
atónitas    contemplan    las   naciones, 
indómitos,    altivos,    arrogantes, 
con  fuerzas   de  leones, 
gigantes    combatiendo    con    gigantes. 

¿Quién  es  aquél?  El  grande  de  los  grandes. 
Por    altas    cumbres   solitario   avanza. 
El    rayo    de    los    Andes, 
su    formidable,    portentosa    lanza ; 
rigiendo    sus    terribles    escuadrones 
cual  súbito  relámpago  apai^ce, 
y  callan   a  su  voz  los  aquilones, 
la    tierra    se    estremece. 
Entre  las  llamas  de  la  lid  impera, 
los    huracanes    rugen   en   su    frente, 
es  la  fuerza,  el  valor  de  la  pantera, 
la  astucia   sin  ardor  de  la  serpiente. 
De    su    coi'cel    audaz    las    herraduras 
resuenan    con    fragor    de   tempestades, 
alumbran    castellanas    sepulturas 
los  rayos  de  sus  rojas  claridades. 
¡Es   él!   Asombro   humano 
en  la   presente  edad  y  en  las   futuras, 
prodigio    y    prez    del    mundo    americano : 
es   Paez,   el   león  de  las  llanuras, 
Aquiles    del    valor   venezolano. 

Campos   de   luz   del  caudaloso   Apure, 

Tomo   ii  14 
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testigos    de    sus    ínclitas    proezas, 
cantad   al   mundo  la  inmortal  hazaña 
de   quien   postró  en  el  polvo  las   grandezas 
de  los  bravos  ejércitos  de  España. 

Oid.    Bramando    crece 
nocturna,    horrenda    lid.    El   firmamento 
con    pálidas    estrellas    aparece. 
Treme  la   tierra.   Resonando  el  viento 
en    ráfagas    de   fuego   resplandece. 
Su  roja  luz  que  asombra, 
en  medio   de  espantosas  tempestades 
alumbra  la   catástrofe  en  la  sombra. 
¡Es   éll    Mirad.  Su  lanza  centellea 
donde  más  se  encrudece  la  pelea. 
En  torrentes  de  fuego  y  torbellinos 
de   polvo    y  humo  en  las   contrarias   haces, 
envuelve   al   español  en  remolinos 
de  indómitos   caballos  montaraces, 
las  filas   retroceden  espantadas 
y  mueren  alanceadas. 

Como  en  la  mar  las  ondas  fulgurantes, 
así  la  espesa  paja,  en  la  llanura. 
Allí  tremenda  lucha.  Los  infantes, 
con   española,    indómita   bravura 
resisten    arrogantes ; 
él    ve,    volcán   atroz  de   ígnea   masa 
que    resistiendo    insulta, 
y  quema  el  campo,  la  llanura  abrasa, 
y  en  rojo  mar  de  llamas  la  sepulta. 

Apure,    el    hondo   Apure  cierra   el   paso 
al  Iris  vencedor.  En  la  otra  orilla, 
sol    rojo   en  el   ocaso, 
la   sangrienta   bandera   de  Castilla. 
Al  son  de  sus  belígeros  clarines 
transfonna  sus  centauros  en  delfines, 
v    combatiendo    entre  sangrientas   olas 
rinde    a    caballo .  naves   españolas. 

Allá  va   como  en  vastas  soledades 
el  genio  de  las  grandes  tempestades. 
Detente,    aguarda,    espera, 
escudo  de  la  patria  y  esperanza. 
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deten  del  bruto  la  veloz  carrera, 
depon  del  brazo  la  fulmínea  lanza  I 
Inútil  anlielar.  A  su  alma  fiera 
arrebata  el  ardor  del  heroísmo, 
y  va  de  lid  mortal  a  los  volcanes, 
como  nave  que  llevan  huracanes 
al    fondo    del    abismo. 

¡Oh  grande,   invicta  hazaña! 
Con   escuadrón   heroico   de  jinetes 
contra  todo  el  ejército  de  España. 
En   inmortal    denuedo  y  osadía, 
provoca,  desafía, 

fuerza  y  valor  de  las  falanges  fieras 
que    siguen    las    católicas    banderas. 
Estalla   horrenda    lid.    La  luz   del   día 
esplendorosa   inunda   el   firmamento. 
Es  la  nube  luchando  con  el  viento 
de   tempestad    henchido, 
la    onda    en   impetuoso   movimiento 
contra  el   furor  del  mar  embravecido. 
León   hambriento   que,  rugiendo  avanza, 
su   portentosa   lanza 
rompe  y  rechaza  hispanos  escuadrones 
que  envuelven   y  atropellan  sus  peones. 
¡Oh  virtud  imnorlal  del  heroísmo! 
El  español  en  torpe  parasismo 
se  turba,   desordena, 
el  pánico  renace  en  sí  mismo, 
nadie  la  ciega  confusión  refrena, 
y   retroceden   a  la  audacia  sola, 
de  quien  el  Iris  triunfador  arbola, 
ovejas  en   redil   ante  leones, 
infantes  y  caballos  y  cañones. 

¡Oh    Faez   tus    perlínclitas   proezas, 
Drodigios    de    la    historia, 
asombran  con  espléndidas  grandezas, 
deslumhran  con   relámpagos  de  gloria. 

Así    del    Ande   altivo  en   la   presencia, 
contempla   con   asombro  el  caminante, 
las   cúpulas    de  altísima  eminencia 
subir    al    cielo   en  esplendor  radiante. 
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y  aun  más  allá  del  áureo  circuito, 

cien    cumbres    más    brillando   refulgentes 

en   el    éter    azul   del    infinito. 

En    el    silencio    eterno    y    soledades 

de  tantas   estupendas  maravillas, 

pasmo  y   admiración  d  elas  edades 

hondo  estupor  su  espíritu  estremece 

y   cae   de  rodillas. 

La    presunción    humana    desfallece, 

las     cúpulas     retiemblan    inseguras : 

es   la    sombra   de  Dios   que   resplandece 

por  todas   las  alturas. 

Carabobo  está   allí.  Gentil  palestra 
donde   florecen   palmas   y  laureles, 
del    hispano    león   tumba   siniestra. 

¡Qué    ruido!    ¡Qué    esplendor!    ¡Qué    movimiento! 
Clama  guerra  el  clarín.  Ya  los  corceles 
enarcan  la   cerviz  y  dan  al  viento, 
que  fragoroso  esatlla, 
la    enhiesta    crin,    y  la    empinada    oreja 
al    estridor    violento 
que   fragoroso  estalla. 
Dominan   pavorosas   eminencias, 
banderas  de  castillos  5'^  leones, 
infantes  y  ginetes  y  cañones. 
Del  sol  la  luz  con  esplendor  fulgura 
en  armas  y  penachos  y  pompones : 
.  parece  un  mar  de  fuego  la  llanura. 
¡Ay  que  ya  intenta  el  capitán  hispano 
cerrando  con  cañones  la  ancha  entrada, 
que  el  campo  colombiano 
descienda   dividido    a   la  llanada. 
Un   tercio    ¡ay   triste!   con   tremendo  empuje, 
d©  honda   garganta  que  siniestra  cruje, 
al   paso    estrecho   la   existencia   fía, 
y    Ijrama    el    viento,    el    horizonte   ruje, 
tiembla    la    tierra,    se    olxscurece    el    día. 
¡Horrísona    explosión!     Al    punto,    luego, 
del  humo   denso  en  la  cadente  gasa, 
lluvia  de  rayos,  huracán  ([e  fuego, 
del    bravo    Apure   la   existencia    abrasa. 
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SU  luz  y  gloria  a  tierra. 

¡Oh   catástrofe   horrible  de  la  guerra! 

El    Británico    allí    de   heroico    pecho, 

clava    rodilla    en   tierra, 

y  da  su  frente  al  huracán  deshecho. 

Nada  el  lidiar  ni  el  heroísmo  valen : 

de  la  garganta  obscura, 

la  llanura  devora   a  los   que  salen. 

Volcán    ardiendo    en   encendido   llano, 

que  abrasa  el  campo  todo'  y  la  espesura, 

del  antro   horrendo  que  abortó  la  tierra 

brotó    el    invicto    Paez   lanza    en    mano, 

y  contra  el  campo  castellano  cierra 

voraz    ciclón    que   pasa, 

hiere,    aniquila,    arrasa, 

inunda  en  mar  de  sangre  la  palestra. 

¿Quién    osa    contrastarlo? 

El  hierro  tiembla  en  la  enemiga  diestra, 

las  balas   no  se  atreven  a  tocarlo. 

Pálidas    nieblas    que  en  el    campo    nacen 
y  al  despuntar  el  sol  se  desvanecen, 
los  tercios   castellanos  se  deshacen 
y  en  ráfaga  de  luz  desaparecen. 
Allá   van,    como   raudas  golondrinas 
del    NXíndaval    huyendo    amedrentadas, 
en  pos   de  las  colinas 
que    ven    del    mar    las    ondas    sosegadas. 

Entonces   ¡oh   dolor!   la  luz  del  día" 
nubló  su  faz  en  púrpura  sombría. 
En    hondo    abismo   y  pavoroso   empeño 
cayó    lidiando    el    inmortal    Cedeño, 
y   Plaza   a  quien  amaba  la  victoria, 
dejó  la  vida  y  renació  la  gloria. 

¡Oh   Carabobo!   en  tu  horizonte  brilla 
la    dulce   paz   y  la   afligida   tierra, 
nave  que  llega  a  floreciente  orilla, 
encadenado  el  monstruo  de  la  guerra, 
descansa    libre    de    mortal    recelo, 
y  canta  el  himno  de  la  paz  al   cielo. 
Ya   Paez,    vencedor   omnipotente, 
deja  en  los  muros  del  hogar,  colgada 
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la  redentora  espada. 

Ante   el    augusto   Areópago,   Senado 

del  pueblo  rey,  se  inclina  reverente, 

sin  el  acero  en  el  siniestro  lado, 

depon©  el  áureo  casco  y  la  armadura 

de  férrea   dictadura, 

y  aparece  ante  el  mundo  americano 

con  la  toga  civil  del  ciudadano. 

¡Oh    grande,    heroica,    singular   hazaña, 
más    digna    d©  memoria 
que  vencer  los  ejércitos  de  España! 
Brillará    como   el   sol  eternamente, 
en  los  cielos  sin  nubes  de  la  gloria, 
astro   inmortal    de  luz  resplandeciente 
en  los  siglos  más  grandes  de  la  historia. 


♦n> 


Tejera  (Felipe) 


LA  sinfonía 


Breve 

nota 

leve 

brota 
que    apenas    la    fimbria    del    éter    tocó : 

débil 

hiere, 

flébil 

muere 
cual  eco   divino  que  el  alma  escuchó. 
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De    súbito    revienta 
con  resonante  pompa, 
cual    trueno    de   tormenta. 
o    cual    guerrera    trompa. 

Y  en   raudo 

crescendo 

siguiendo 

el   compás, 
del   bosque   semeja   magnífico  estruendo, 
el   tumbo    lejano 
del  ronco  Océano, 
profundo    redoble 
batido    timbal : 
de  alzada   campana  fantástico  doble, 

perdido 

gemido 
de  amarga  agonía,  de  pena  fatal. 
Muy  blando 

respiro 
dei    tímida    flor, 

cual    vago 

suspiro 
de   célico    amor, 

murmura 

bullendo, 

figura 

muriendo, 
del  eco  en  las  alas  el  vago  rumor. 
El  aire  enamorado 

de  la   bandola, 
y  el  sentido  sollozo 

de  la  paloma, 

el  tierno  pío 
con  que  a  la  blanca  luna 

saluda  el  mirlo. 
La    dulce    cantinela   de   errante  caravana 
que  cruza   los   desiertos  buscando  descansar; 
o    el    eco    plañidero    de    fúnebre    campana, 
o  el  silbo  estrepitoso  del  viento  en  alta  mar. 
Queja    de   onda   marina. 

rumor  de  remos. 
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O   ya  el  concento  unísono 
del  universo, 

que  en  lo  profundo 

elevan    los    acordes 

coros    de   mundos. 
Negra    nube    que   el   rayo   desata, 
por  la   esfera  tronando  su   voz; 
despeñada,    raudal    catarata, 
que   retumba   corriendo   veloz. 

El    tono    cadencioso 

del    blando    oboe, 

serenata    nocturna 

de  trovadores, 

con  la  rasgada, 

melodiosa  armonía 

de  la  guitarra. 
Tierno    arrullo    de  alondras   que   cantan 
en  las  nubes  bebiendo  la  luz, 
cuando  rubios  luceros  esmaltan 
de  la  lóbrega  noche  el  capuz. 

La  melodía 

con  que   adormece 
la  madre,  cantando  su  dicha  y  fortuna 

si  muere  el  día 

la  blanca  cuna. 

El  llanto   afligidísimo, 

la  débil  voz, 

de  aquel  que  exhala  el  último 

mortal    adiós!... 
El    ronco    restallo    de   ignívoma    bomba 

que    el    viento    cruzó, 
o  el    hondo,   lejano  tumbar  de  la   tromba 

que    el    mar    levantó. 

Y    al    son    de    las    trompetas 

que    incitan    a    lidiar; 

y   estruendo    de   batalla, 

fragor   de   temporal, 

galope    de    caballos 
que  saltan,  se  empujan,  se  agolpan  y  rompen 
con  rauda  carrera,  y  a  escape  se  van 

dulcísima    nota 
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de   flauta    acordada, 
alegre    balada, 
sonoro    clarín 
aespués    como    el   eco 
de  un  coro   divino, 
así  como  el  trino 
de    algún    serafín. 
De   roto    peñasco   que  el   rayo   derrumba, 
fragor  y   alboroto, 
fracaso   y   balumba ; 
tumulto  y  tronido  de  atroz  terremoto. 
O  ya   la  danza  rápida 
imita   en  el   compás, 
o  la  algazara  lúbrica 
de  alegre  bacanal. 
Chocarse    con    estrépito 
botellas,    y    sonar 
las    voces    estentóreas, 
cual    suele    el    vendabal 
herir   los    cables   trémulos 
de    algún    bajel    que   va 
derecho    al    negro    vértice, 
corriendo    a    zozobrar. 

De  enjambre 

crecido, 

zumbido 

tenaz, 

que   el    eco 

retira 

y  expira 
fugaz. 

Y  acaso 

semeja 

la  queja 

de    amor 

del    aura, 

si  agita 

marchita 

la  flor. 
Así  el   tumulto  pasa  del  mundo  lisonjero, 
la  gloria  así  se  extingue,  que  más  aliento  da ; 


PARNASO    VENEZOLANO  219 

la  música  es  la  imagen  del  hombre  pasajero; 
así  la   dicha  muere,  la  vida  así  se  va. 

NOCTURNO  INDIANO 

Suelta  la   lona  a  los  vientos, 
en   una   negra   piragua, 
surcando  va  por  el  agua 
el  indio   Caonabó. 

Y  mientras  la  nivea  espuma 
bajo  la   prora  riela, 
mirando    la    blanca   estela 
de    su    batel,    así    habló: 

«Adiós,    envidiada 

esposa    del    día, 

adiós,    patria   mía, 

que  más  no  veré. 

En  ti  se  quedaron 

la  choza  incendiada, 

la   madre  adorada, 

la  virgen  que  amé.» 
En   tanto    ligera,    surcaba  en   el   agua 

la  negra  piragua, 
las  ondas  rompiendo  con  sordo  rumor, 
y  el  indio  en  la  popa,  tendida  la  vela 

mirajja  la  estela, 
cantando   a   los  vientos  su  negro  dolor. 
«Por    siempre    te    quedan 

mis  bellos  palmares, 

los  dulces  cantares 

que  alzaba  mi  voz. 

Y  el  río  que  amaba, 
mis  montes,  mi  cuna, 
mis    cielos,    mi    luna, 
mi  altar  y  mi  Dios.» 

En  tanto   cual   ave  que  rápida  vuela, 

redonda  la  vela, 
la   negra   piragua  cortaba  la  mar; 
y  el  sol,  en  ocaso,  su  frente  inclinaba, 

y  el  indio  bogaba, 
oyendo  en  la  prora  las  olas  bramar. 
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«¡Llevad    a   mi  patria, 

con  roncos   clamores, 

llevad,  oh  condoi-es, 

mi  triste  cantar! 

¡Decid    cómo   el  indio 

por  siempre  reposa; 

los  cielos  por  losa, 

por  tumba,  la  mar!» — 
Y  mientras  s©  hundía  la  negra  piragua, 

surgiendo  del  agua 
la    luna    en   las   sombras   su   faz    levantó : 
los  ecos   del  indio,  la  voz  repitieron... 

Las  ondas   gimieron... 
Después...  ya   ni  el  indio,  ni  el  eco  se   oyó. 

DE    RODILLAS 

La   creación  es   templo:  en  el  espacio   combo 
la   luna   es   incensario,  es   ara   el   ancho   mar; 
las  torres  son  los  montes,  el  firmamento  el  dombo, 
la,  hostia  el  sol  naciente,  la  aurora  el  gran   altar. 

¿Quién    hace    tan    augustas,   dternas    maravillas?., 
Cuantos  lleváis  la  mente  del  Ideal  en  pos : 
¡ante  ellas,    descubrios!    ¡postraos  de  rodillas! 
Ved:   ¡lo  que  va  llenando  la  inmensidad,  es  Dios!. 


LOS  DOS  TEMPLOS 


En    el    fondo    de  la    nave 
o   en   la   gótica  fachada, 
San   Pablo    ciñe   la  espada; 
muestra    San    Pedro   la   llave: 
y  bajo  la  mística  Ave, 
cuando    a    orar   al   templo   asisto, 
en  el   altar  siempre  he  visto 
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que  se   abren,   rasgando  el   velo 
que  hay  entre  el  mundo  y  el  Ciclo, 
los    brazos    de    Jesucristo. 


II 


De    Dios    se    miran   los    rastros 
fulgir    en    los    horizontes : 
sus   altares    son  los  montes, 
sus  gu-ándulas  los  astros, 
las   cumbres   los  alabastros 
de    su   Catedral    inmensa, 
y    la    llamarada    intensa 
del   volcán  su  ardiente  pira, 
y  el  sol,  que  a  sus  plantas  gira, 
el   ánfora   que  lo  inciensa. 


♦n> 


Toro  (Fermín) 


A    LA    ZONA    TÓRRIDA 

¡Salve,  férvida  zona!  ¡salve,  suelo, 
inmenso   hogar   de  animación  y   vida! 
En   tu    seno    nacida 
fué  la  primera  luz,  gloria  del  cielo, 
y  el  soplo  omnipotente 
que  el  ser  le  dio  con  hálito  fecundo, 
tú  guardas  aún  caliente 
como  fuego  iimiortal   ¡alma  del  mundo! 
Jamás    ¡oh    zona!    de  tu   imperio   espanto 
la  üniebla  será  lóbrega  y  fría, 
la   negra   noche,   al  desplegar  su  manto, 
cual  mudo  espectro  que  persigue  al  día, 
le   tiende  al   polo  obscuro; 
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y  a  ti  sutil  y  puro 

con   vaga   luz   de  majestuoso  encanto. 

Apenas  en  la  loma 
la  tarda  grey  el  labrador  levanta 
con    véspero    que    asoma, 
arde  la  cruz  del  Sur,  Orion  se  enciende 
sin  par  en  hermosura, 
y  del   radiante  cinto  se  desprende 
un  mar  de  tibia  luz  que  el  orbe  baña. 

Bebe  la   tierra  el  candido  elemento; 
las   ondas   lucen;  brilla  la  llanura; 
la  erguida  cumbre  cual  volcán  engaña, 
y  con  vividos  fuegos  la  montaña 
responde    al    esplendor   del   firmamento. 

No  hay  pavor  ni  silencio;  no  hay  reposo 
a    la    vida,    al   deleite,    a    la   armonía; 
ni  torna  el  cielo,  al  parecer  moroso, 
los   áureos   ejes   a  encontrar  el   día, 
mientras  escucha   átenlo 
de  los  hijos  del  éter  el  acento, 
a  par  del  himno  que  la  tierra  envía, 
cuando,  al  lento  batir  de  la  onda  pura, 
los  que  mueven  las  auras  vespertinas, 
los   que  el  cáliz  perfuman  de  la  flor, 
los   que   riegan  las  gotas   cristalinas, 
elevan  sus  loores 
en    sacras    notas    de   inmortal    dulzura. 

Si  tanto   ¡oh  zona!  tu  letargo  es  bello 
que  bastara   a  inspirar  canto  divino, 
¿quién  con  acorde  lira  y  voz  sonora 
al    candido    destello 
del  rayo  matutino 
cantar    pudiera    tu   inefable   aurora? 

Mas,   tú,   cítara,   quiei-es, 
en  estro  santo,  en  tono  poderosa, 
que  al  saludar  la  luz  todos  los  seres 
en    coro    universal    triunfe   gloriosa, 
y  acalle  audaz  con  mágicos  acentos 
los  mares  y  los  vientos, 
cuando  rasgado  el  wto  de  escarlata, 
descúbrese  el   Oriente, 
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inmensa  concha,   diáfana,  luciente, 

en  claras  ondas  de  zafir  y  plata. 

¡Oh  gloria!   ¡Oh  majestad!  ¡Quién  a  la  cumbre 

que  ve  primero  la  celeste  lumbre 

nacer,  lucir,  iluminar  ]a  esfera, 

del   genio   en  alas  remontar  pudiera, 

y  allí,  en  adoración  el  himno  santo 

alzar  en   arpa   de  oro, 

y  al  ámbito  sonoro 

de  la  etérea  región  llevan  el  canto ! 

Así  tal  vez  la  fatigada  mente 

a  la  insondable  fuente 

de  eterna  luz  ansiosa  se  arrojara, 

y  audaz  el  pensamiento 

con  el  sublime  acento 

de    la   alta    inspiración,   lauro    alcanzara. 

Mas   tregua,    ¡  oh   musa !   En  tanto 
que  el  alma  arrebatada 
tal  grandeza  expresar  rehusa  al  canto, 
el  astro  surge  ya  que  del  Eterno 
refleja   la    mirada, 
y    la    del    caos   hija 
y   madre    de  los   sueños,    que   cobija 
funesta  la  maldad,  huye  al  averno. 

El  sol,  ígneo  gigante, 
de   un  piélago   de  luz  salta  glorioso, 
y   el    carro   precipita  esplendoroso, 
los    cercos    escalando    de    diamante. 
Cual  inmenso  volcán,  la  etérea  llama 
los   anchos   cauces   de  Occidente  inunda, 
el  seno  invade  de  la  mar  profunda, 
y  en  lava  de  oro  el  universo  inflama. 

Un  grito   universal  los  aires  llena; 
sobre    brillante'    nube, 
los    hijos    de   la   luz   la   luz    pregonan. 
El  eco  raudo  sube, 

y  en  la  excelsa  región  ¡salve!  resuena, 
«Salve»  los  hijos  de  la  tierra  entonan; 
de  aN'Cs   y  fieras  en  concierto  unidos, 
«Salve»  los   coros  con  estruendo  cantan; 
y  en   dulces   trinos  y  ásperos  rugidos 
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el  himno  agreste  al  despertar  levantan. 
La  inmensa  muchedumbre  que  reposa 
de  un  mundo  en  el  regazo, 
del  Orinoco   undoso  al  Chimborazo, 
«Salve»    repite    a    la   primera    lumbre. 
Y    «Salve»,    «Salve»,    en  el   sereno   polo 
grita  el   guardián  de  la  terrestre  esfera, 
al    marcar    de   los   orbes   la   carrera 
en  giro   inmenso  el  inmortal  Apolo. 

A  este  grito  de  pasmo  y  alegría 
que   el    orbe   al   despertar   aihorozado 
en  tributo   de  amor  al  cielo  envía, 
el   ángel   contristado 
de  Edén  se  regocija,  lo   arrebata, 
de  cielo  en  cielo  rápido  lo  eleva, 
y    cual    ofrenda   grata 
al  santo   umbral  de  Jehová  lo  lleva. 


CANTO  A  LA  CONQUISTA 

Voz  de  huracán  que  azota 
el  mar  Caribe,  resonar  parece 
cuando   las    ondas   hórrido  alborota, 

y    las    islas    remece 
como    explosión    que   del   abismo   brota. 

Sonando  sus  clarines 
de  retorcidas   conchas  nacaradas 
se  asoman  los  tritones  y  delfines, 

de   las    ondas    saladas 
huyendo    a    los    recónditos   confines. 

Do  perlas  y  corales 
teme  la  gruta  la  medrosa  ondina, 
y    desiertos    los    húmedos    cristales, 

a   la   playa   vecina 
asilo  pide  en  rocas  y  breñales. 

Al   estrépito    horrendo 
el   Padre   de   las  aguas   caudaloso, 
torna  la  adusta  faz  en  ira  ardiendo; 

Tomo  ii  15 
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mas   la   oculta  lloroso 
en  las   concas  sus  lágrimas  veiüendo. 

ínclito  aventurero, 
nauta    inmortal   del    solitario   abismo, 
un  mundo  anuncia  en  cántico  agorero 

e    inclina    Atlante    mismo 
a    los    pies    del   profeta   el   orbe   entero. 

Más  negro,  más  profundo, 
no  bramó  el  mar  alrededor  del  Arca, 
ni  más  clamor  el  orbe  gemebundo 

lanzó   cuando   el  patiiarca 
miró   en  las   ondas  sumergirse  el  mundo. 

Tórnase  en   noche  el  día; 
teme   la    chusma    y   clama:    sopla   el    noto: 
sombras  y  espectros  el  averno  envía; 

y  al   héspero  el  piloto 
como  el  destino  inmóvil,  rumbo  guía. 

Armada  del  tridente 
y    del    bronce  infernal  que  el   rayo   inflama; 
surca  la  nave  el  piélago  tremente; 

y  a   guerra  un  mundo  llama 
de   la  alta   prora  el   lábaro   pendiente. 

Las  ondas  a  la  playa 
la  nueva  dan;  el  llano  a  la  caverna: 
la   repite  del   monte  la  atalaya; 

y   al   grito   que  consterna, 
con  ronco   acento  contestó  el  Masaya. 

Antigua  profecía 
al   imperio   de  Manco  y  a  su   gente 
estrago   y   senidumbre  predecía, 
y  a  la  mansión  luciente 
el  dios   del  Inca  lobreguez  sombría; 

y  a  Méjico  altanera 
en   sangre   ver   en   mísera   comarca, 
la  regia  esliipe  en  la  voraz  hoguera, 

postrado    su    monarca 
a  los  pies  de  una  turba  aventurera. 

Cumplióse.    Ya    levanta, 
cual    greña    de   cometa  presagiosa, 
su    pendón   el   ibero,   y   so  adelanta 
la    hueste    sanguinosa 
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a   hollar   un  mundo  con  soberbia  planta. 

Atónito   el    indiano 
del   bronce   el    trueno  retumbar  escucha... 
Tender   al   español   amiga  mano 
será   arrogancia   mucha? 
¿No  es  el  ibero  un  dios?  ¿Es  un  hermano? 

En    tanto    al   peregrino, 
culto   el    Cacique   y   dones   imperiales 
prepara    ya:   y   al   próspero    destino 

entonan  las   vestales 
en  arpas  de  oro  el  cántico  divino. 

Cuan  noble,  cuan  hermosa, 
cuál   rica   en  galas  de  inmortal  grandeza, 
a    la    turba    de   esclavos    codiciosa 

se    ostenta    con   alteza 
la  reina  del  Atlántico  orgullosa  I 

Al  cielo  alza  la  frente 
entre   radios   de   púi'pura   y    diamante, 
y   a   sus  pies,  en  tributo  reverente, 

dos  mares  dan  sonantes 
de  aljófar  y  coral  trono  esplendente. 

Sus  senos  y  sus  arcas, 
abre  sin  dolo   al  pérfido  extranjero, 
puertos  ofrece  a  las  humildes  barcas, 

hogares    al    ibero, 
templo  a  su  dios,  y  trono  a  sus  monarcas. 

Mas  ¡ay!  en  vano:  ¡guerra! 
es  el   grito  feroz  de  las  cuadrillas 
que   el    llano   invaden  y   la   erguida    sierra; 

al    fuego    dan    sus    quillas, 
y    a    saco   meten  la   apacible   tierra. 

Escándalo  inaudito 
un  mundo  entero  por  botín  se  ofrece 
de  asalto  y  muerte  al  execrable  grito : 

y    como    enjambre    crece,, 
al    fatídico    son,    tropel   maldito. 

Cuál    vese   en  la   ribera 
pacer   del   Cáura  tímido  rebaño, 
y   con   vuelo  traidor  que  mal  agüera, 

seguros    ya    del    daño, 
seguir  los   buitres  la  feroz  pantera; 
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así    al    león,    hispano 
las  fieras   siguen  que  el  blasón  corona, 
del  galo,   del  bretón,  del  lusitano, 

enseña  que  pregona 
sangre   y    cadenas   al  inerme  indiano. 

Inerme,    no    cobarde; 
generoso  de  paz,  bizarro  en  lides, 
ya  en  el   calor  de  precursor  alarde 

d©   iberos    adalides 
por   medir   la  pujanza  indócil   arde. 

Mas,    ¡ayl    con    noble  brío, 
¿qué   vale  el   arco  manejar  certero? 
¿Qué    justicia    y   piedad    con   el    impío 

que    viste    y    blande    acero 
al   ruego   sordo  y  en  el  crimen  frío? 

Si  notas  a  mi  canto 
el  genio  del  dolor  ¡oh  Dios  I  prestara, 
pulsada   a   un  tiempo  con  furor  y  espanto 

mi    lira   revelara 
si   el    crimen   tiene  voz,   la   sangre   llanto. 

Ya  de  incendiaria  tea 
el  siniestio   fulgor  un  mundo  baña, 
abraza  la   ciudad,  la  humilde  aldea, 

las   mieses,   la  montaña, 
y   en    la    alta   cumbre  con   fragor   serpea. 

3u   hogar   en  tanto  estrago, 
defiende  el  indio  con  afán  i^eñido: 
dobla    su    arrojo   en  el   momento   aciago, 

y  ante  el  umbral  querido 
de    ajena    y   propia  sangre  pisa   un    lago. 

pn  vano  arder  la  mii-a 
y  en  furias  arde:  su  postrer  aliento 
sañudo  agota  en  su  postrera  vira; 

e  indómito   y   sangriento 
los    patrios    lares   invocando   expira. 

pn    tanto,    a    cautiverio, 
la  cruz  al  frente,  y  la  bandera  en  alto, 
reduce  turba  impía  un  hemisferio : 
un    reino    toma    a   asalto : 
con    perfidia    y   traición   un    vasto    imperio, 
Doquiei"    el    pueblo    oprime, 
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degüella    al    sacerdote,    incendia    al    templo. 
En    la    hoguera   el   monarca...    no,    no    gime, 

sin   que   el   heroico  ejemplo 
a    los    verdugos    ¡oh   impiedad!    lastime. 

Sangre,  sangre  inoecnte 
los  secos   cauces  de  las  pampas  hincha, 
y    en    espantoso    funeral    torrente, 
cual    lava   del    Pichincha, 
sus    negras    ondas   dilató   búhente. 

En   piras    cual    volcanes 
arden   las    tribus,   como  en   horno  el   heno; 
y  América   que  llora  sus  afanes, 

piadosa    abre   en   su   seno 
inmensa  tumba  a  los  sangrientos  manes. 

Robo,    opresión,    matanza, 
es  el  himno  que  en  grito  furibundo 
a    ti    se    alzó,    ¡gran    Dios!    En   tu    alabanza, 

al  ver  un  nuevo  mundo 
la    inicua    humanidad   gritó  :    j  venganza ! 

Vil   impostor   aplaude, 
y  su  frente  sacrilega  laurea ; 
y  porque  el  genio  humillación  recaude, 

y    mofa    el    orbe   sea. 
¡América  infeliz!  tu  nombre  es  fraude. 

¡Oh  crimen  espantoso! 
¡Mudas   deidades   que  regís  el  orbe! 
¡  Cielo  i   i  Caos  I   ¡  Destino  tenebroso ! 

¡Un  numen  no  hay  que  estorbe 
que  asuele  un  mundo  el  ibero  ambicioso ! 

3Ias    ya    visión   sangrienta,   i 
del  Chimborazo  en  la  empinada  cumbre, 
se  levanta,    y   cual   nube  de  tormenta 

en   hórrida    \islumbre 
sus   negras   alas  desplegando  ostenta. 

El  genio  es  ominoso 
que  a   América  pei-sigue.  Raudo  vuelo 
de  polo   a  polo  tiende  pavoroso, 

y  al  escuchar  de  duelo 
el  grito  univei-sal,  dice  gozoso : 

«¡Cuan  ancho  corre  el  río 
»de  lágrimas  y  sangre!  ¡Cómo  inunda 
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»la  seca  arena  en  holocausto  pío  I 

»A1  suelo  más  fecunda 
»caliente  sangre   que  glacial  rocío. 
í>Esta  es   tu  gloria,  i  oh  España ! 
»EI  lauro  es  éste  de  tu  regia  frente; 
»mas  templa,  templa  tu  funesta  saña; 

»acaso   diligente 
»el  pago  buscas  de  tu  torpe  hazaña. 

i»La  espada  ya  en  el  cieno 
»del  oro  al  poso  flaqueará  tu  brazo; 
«bastarda   prole   nutrirá   tu  seno, 

»cual  sierpe  qxie  el  regazo 
»tarde  o   temprano  inundará  en  veneno. 

)>iAy  de  tu  suerte,  Iberia, 
»que  a  lucro  pones  tu  valor  y  fama  I 
»Tus  hijos  pronto  encontrarán  miseria, 

»de  la   codicia  llama 
»a  hacer  de  un  mundo  abominable  feria. 

»Venganza  ya  el  indiano 
«acumula  insidioso   en  su  paciencia, 
»y  el   de  dura  cerviz,  pueblo  africano 

»que  vendes   como  herencia, 
»sangre  por  sangre  volverá  al  hispano; 

»y  más  y  más  vertida, 
»la  sed  no  templará  que  los  devora : 
»raza   con   raza  en  guerra  fratricida, 

»la   que  hoy  es  vencedora 
»con  doble  estrago  quedará  vencida. 

«Perverso   siempre  el   hombre, 
»un    mundo    entero    cambiará    en    osario 
«violando    ¡impío!    de   su    Cristo    el    nombre. 

«¡La    cruz    pide    calvario! 
«Tal  le  hallará  que  al  univei-so  asombre.» 

[Dijo  y   voló!   Cual  suena 
el    ronco    Irucno   en   noche    pavorosa, 
y  de  ecos  tristes  las  tinieblas  llena: 

así   la   voz  odiosa 
del   austro   al  bóreas  en  fragor  resuena. 

JL,os  Andes  la  amenaza 
en   las    eternas    cumbres   repitieron; 
y  en  el  espacio  que  su  imperio  abraza 
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mil    cráteres    abrieron 
horrendo   asilo   a  la  wncida  raza. 

LAS     ANTIGÜEDADES     AMERICANAS 

Canto  segundo  de  la  iiecalonfonia 

En    torno    de    este    santuario 
veloz   el    tiempo   acarrea 
cada  siglo  en  su  librea, 
cada  pueblo  en  su  sudario: 

y   van   allí   a  reposar, 
como    en    vasto    cementerio, 
sobre   el   polvo    de  un   imperio 
las    cenizas    de    un  hogar. 

De  Uxmal   allí  los  portentos 
amontonados    se    ven, 
y  de  Copan  con  desdén 
los  grandiosos   monumentos. 

Estupendas    construcciones 
que    en    callada    soledad 
de   la   obscura   antigüedad 
nos  dan  tremendas  lecciones ! 

La    edad    presente   burlando 
su  camino  van  siguiendo, 
en  la  obscuridad   creciendo 
con   el    tiempo    reculando. 

De  excelso   origen  en  vano 
la  historia   gritan  al  mundo; 
su  sentido  es  más  profundo 
que   el    audaz   ingenio   humano. 

Pensamiento   de   otra  raza, 
escrito  en  mudo   vestigio, 
de  lo   pasado  prodigio, 
del  por\'enir  amenaza. 

Cual  espectro  allí  domina 
imisible    en    vasto    imperio : 
,    cada  signo  es  un  misterio, 
\    un  problema  cada  ruina. 

i  Ciudad    de   las   calawras ! 
1    En   sus    lúgubres   altares 
aun  están  de  pie  tus  lares 
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marcando    ignoradas    eras. 

¡Ciudad    de    las    esculturas! 
Tus    colosos    ves    tendidos 
como   guerreros    vencidos 
en    sus    rotas    armaduras. 

Alcázares  imperiales 
son   hoy    cavernas    sombrías, 
sus    inmensas    galerías 
erizadas    d©    nopales ; 

y  en   los  escombros  impera, 
y   vasto   dominio   abarca, 
como   la   voz  del  monarca, 
el    rugir    de   la   pantera. 

Silenciosos,    arruinados, 
en    subterráneos    obscuros 
se    ven    los    sagrados   muros 
de  los  templos  sepultados; 

y  en  la  selva  secular 
en   oráculos   tremenda, 
el    ídolo    sin    ofrenda, 
sin  sacerdote  el   altar. 

Quiche  la   regia  y  Cholula 
la   sagrada   ya   no  son, 
y   la   edad  en  su  blasón 
eterna    noche   acumula. 

Espejos    fueron    cien   lagos 
a    su    hermosura    y   grandeza, 
y  hoy   alumbran  con  fiereza 
cien    volcanes    sus   estragos. 

D©   Tébas    noble  rival 
en   palacios    y   trofeos, 
en   termas    y  mausoleos, 
©n    gloria    monumental. 

¡Palenque!    duerme   en  tu  suelo 
el    genio    que   te   animó, 
y    tu    grafideza   cubrió 
la  eternidad  con  su  velo. 

En  vano  la  edad  que  asombras 
pedirá  con  fanatismo 
un  inlérpret©  al  abismo, 
un    sacerdote    a    las    sombras. 
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Como  en  lóbrego  y  sombrío 
sepulcro   sin  esquelelo, 
de   pompa    lúgubre  objeto, 
cual  la  eternidad  vacío, 

hay  horror,  horror  sublime 
en  esta  región  de  espanto; 
¿mora  aquí  el  hombre?  no  hay  llanto; 
¿se  escucha   el  pueblo?   no   gime. 

Mas  todo   no  ha  perecido, 
la   «nada»   no  tiene  nombre, 
y  hay   algo  que  dice  al  hombre 
que  el   Arte  no  va  al  olvido. 

Las  tumbas,  son  paso  lento, 
la  eternidad  sella  en  vano : 
en  medio   del  polvo  humano 
se  levanta   el  pensamiento. 

A  par   de  Dios  inmortal 
explora,   pese   al  destino, 
del  universo  el  camino 
en  su  marcha  funearl : 

y    deja    por   escalones 
en  la   lóbrega  carrera 
un   vestigio    una   lumbrera, 
que   eternice    sus   visiones. 

Tales   son   las  sacras  ruinas 
que   e]    azteca   veneró, 
y  el   castellano  llamó 
por    su    majestad,    divinas. 

Sobre  ellas,    como  trofeo 
que   proclama    la   victoria. 
Y  la  lucha  a  la  memoria 
consagra  en  lúgubre  arreo. 

Se  asombra  el  primer  heraldo 
de  guerra,    de  fe  y  de  luz, 
la    sangrienta    antigua    cruz 
en  la  tumba  de  Fhorvaldo. 

Dos   fantasmas    al  pie  de  ella 
sorprendidas    se   encontraron 
y    el    universo    espantaron 
con  fatídica  querella. 

Saiiudo    rompió    en  mal  hora 
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la  eterna  valla  el  destino, 
y  el  piélago  dio  camino 
a  la  Europa  vencedora. 

Rojo   lago   allí  aparece 
de    conquista    primer    fruto, 
de  sangre  primer  tiibulo 
que  un  mundo  a  otro  mundo  ofrece; 

y   América    un  vaticinio 
escucha   en  el  septentrión : 
un    signo    de    redención 
le    pronostica    exterminio. 

A    su    clamoroso    afán 
sólo  responde  un  bramido : 
es    que   sopla  enfurecido 
en   el    templo   el  huracán. 

De  los   Andes  la  cadena 
parece  que  se  desploma: 
es  el  genio  que  se  asoma 
y  a  la  América  condena. 


LA  ESCLAVITUD 

Sólo  el   dolor  la  Eternidad  revela, 
sólo    el    dolor   a   la   razón   espanta. 
El   espíritu    vuela, 

de    los    orbes    de   luz   sigue   el    camino, 
y    a    regiones    sin   nombre   se   levanta 
las    leyes    escrutando    del   destino. 
Fatídicos    arcanos 
en  los  decretos  augúrales  halla; 
se   aterran    los   humanos : 
y  en  mudo  horror  el   Universo  calla. 

Jamás   miró    la   humanidad  el   cielo 
sino    a   través    de  lágrimas   y   luto. 
Desde  la   cuna  comenzó  su  duelo, 
y  con  precoz  gemido 
que  muere  en  el  olvido, 
al   genio   del   dolor  pagó  tiibuto. 

De    siglo    en   siglo   en   el    trascurso    lento 
el    que    dejó,    sangriento. 
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rastro  penoso  mira;  y  sus  anales, 
catálogo   de  muerte,  más  que  días 
enumeraron  males. 

Sin    fe   en   el   bien,    a    su    gemir    megada, 
al    hondo    abismo    de   infortunio    ingresa, 
que  no  basta  a  infundirle,  resignada, 
ni  el    crimen  susto,   ni  el   dolor  sorpresa. 

Abismos   tras    abismos,   sin  reposo, 
altiva  la   razón  explora  en  vano. 
¿Quién  da  paz  al  gusano? 
Al  hombre,   ¿quién  tormento, 
cuando    al    cielo   quejoso, 
dirige  sin  cesar  triste  lamento? 

Uno   al   destino   cual  deidad  acata, 
poder  fatal  que  de  las  urnas  vierte 
contrarios    hados,    inmutable   suerte, 
y  en  giro  eterno  las  edades  ata; 
mas   no   sufre  jamás  el  pensamiento 
que,   cual   materia  inerte, 
ciega  deidad  el  Universo  rija; 
y  aun  que  la  duda  aflija, 
duda,  o  rechaza  el  temerario  intento. 

De    sabia    providencia,    otro,    la    mano, 
en  el  concierto  universal  adora, 
y  en  la  ley  que  reparte  bienhechora 
los  gérmenes  de  vida,  nunca  en  vano; 
que   adapta   al   que  respira 
y  el  aura  leve  que  el  espacio  llena; 
y  la  luz  al  que  admira, 
en   arrebato   pío, 
del  universo   la  grandiosa  escena 
reflejada    en    la    gota    de    rocío. 

Rías,    ¿quién    del   mal  el   piélago   sombrío 
osado    sondará?    Del    mal    que   arruina 
la    fábrica    del   mundo, 

y    más    que   el   bien  en   gérmenes    fecundo, 
la  raza  humana  sin  cesar  pervierte, 
sacia  la   vida  con  sabor  de  muerte 
y  lentamente  el  universo  mina. 

¿Y    a    tanto    no   fué   escudo 
la   omnipotente  mano  creadora 
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que   su    obra   inmensa  precaver   no   pudo 

del  sempiterno  mal  que  la  devora? 

¡Miserable    razón!    Razón    que    expiras 

del  pensar  al  esfuerzo,  y  más  tortura 

que  la   misma  locura 

al    pensamiento    das,    calla,    que   en    vano 

el  formidable  arcano 

sin   fe,    insensata,   penetrar  aspiras. 


A  LA  NINFA  DE  ANAUCO 

Todo     cede    a    la    que    mora 
en  palacio   de  cristal, 
y  perlas   ciñe  y  coral 
a  su  frente  seductora ! 

Cedan  sus  grutas,  sus  prados 
las   celebradas   ondinas, 
que  en  las  aguas  cristalinas 
mojan  los  pies  nacarados ! 

Del    canto   el    divino    coro 
suspended,    sílfides    bellas, 
que   a    la   luz   de  las   estrellas 
concertáis  las  arpas  de  oro ! 

Depon  el  arco  y  la  viva 
imagen  que  el  alma  adora, 
cuando  el  pecho  se  acalora 
de    un    amante    que   delira ! 

Las    que    priváis    en    Oriente 
odaliscas   y   sultanas, 
las    deidades    musulmanas, 
inclinad   todas   la   frente! 

Que  la  ninfa  se  divisa 
por  la  luz  de  negros  ojos, 
y  el  dardo  de  dulce  risa. 

Ella  vence  al  ramillete 
en  gentileza  y  finura, 
cuando   mide   su   cintura 
con   su    estrecho   brazalete. 

Ni   hay   flores   en  un  jardín 
que  perfumen  tanto  el  viento, 
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pues  le  da  más  dulce  aliento 
que  el   azahar  y  el  jazmín. 

Y  si   prendida   la  falda 
el  pie  en  la  hierba  humedece, 
un  blanco   lirio  parece 
en  un  vaso  de  esmeralda. 

De    negros    rizos    cubierta 
se  duerme  en  lecho  de  rosas, 
y  las   deja  más  hermosas 
cuando  el   amor  la  despierta. 

Es  como  el  cielo  inconstante, 
como   el    aura    caprichosa, 
altiva  como  una  diosa, 
hechicera  como  amante. 

Temo,  temo  que  mi  culto 
apasionado  la  ofenda; 
por   eso,    humilde   mi  ofrenda 
entre  las  flores  oculto. 

Con  pluma   de  un  colibrí 
y  la   tinta   del  zafiro, 
calentándola  un  suspiro, 
en  una  rosa  escribí. 

Te  adoro  y  te  he  de  adorar; 
mi  pecho   amor  te  tributa; 
será  mi  templo  tu  gruta, 
y  tus  pies  serán  mi  altar. 


♦D^ 


Torres  Abandero  (Leopoldo) 


SERMÓN   DE  AMOR   Y  FUERZA 


No    desesperes 

si,  en  lucha  franca, 

del    hado    adwrso 

te  hinca   las  zarpas... 

Los   fuertes   viven 

de    eternas    ansias, 
y    si    en   su    ruta    surgen    los    nublos 

de   bruscas    gasas, 
con    sangro    abonan    la    senda    estrecha 

por   donde  pasan. 
Ablanda  el   nido; 

cría   tus    águilas, 

para   que   vuelen 

con   raudas    alas 

sobre    la    cumbre 
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de  tu   Himalaya: 
teme  a  la  sierpe  que  el  nervio  crispa, 

porque   se   arrastra, 
y   anle   la   estrella  de  brillo  intenso 

se    ofusca    y   rabia  I 
La  estalactita 

de  la   esperanza 

pende  en   la   gruta 

de  tus  audacias 

para  que,  en  juego 

de  luces  raras, 
alumbre   siempre    los    laberintos 

que,  en  tu  jornada, 
fijen  el    rumbo   cierto  que  anhelen 

seguir  tus  plantas. 
¡Odia  los  buitres!... 

los  buitres  graznan 

y   el    corvo   pico, 

siniestros,    clavan 

en   donde   encuentran 

sangre  y   entrañas... 
¡Mira   que  liay  buitres  entre  los  honilircs 

de  impuras  almas, 
y  en   la  perfidia  y  el   dolo   ocultan 

picos  y   garras  1 
En    las    conciencias 

nobles  y  diáfanas, 

surge  una  onda 

de   luz   pi-eclara 

que  se  difunde 

y   el   mundo   baña; 
y  quien   delinque,  porque  la  tiene 

negra  y  esclava, 
merece  un  recio  tacón  de  bola 

sobre  la  espalda ! 
No  cuadra   nunca, 

tras  lid   gallarda, 

romper  su   escudo, 

rendir  la  espada, 

mientras  el  pecho 

se  indigne  y  lata. 
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Los  de  pasiones  austeras  luchan 

contra  la   insania, 
y  no  se  rinden,  sino  sucumben 

sobre  sus   armas  1 
¿Eres   artista? 

Busca  en  la  gama 

tonos   que  expresen 

música  extraña, 

o  afama  el  lienzo 

con  luz   y  gracia; 
y  si  t©  entregas  al  duro  bloque 

y    el    marmol    tallas, 
cincela   y   pul©  la  forma  egregia 

para  la  estatua  I 
¿Eres    orfebre? 

Del   oro   canta 

junto  a  la  forja 

lo  excelso;   labra 

joyas  y  gemas 

nunca    soñadas... 
¡En    los    jardines    de  Benvenuto 

moró  la  magia, 
y  en  cada  joya  surgió  un  prodigio 

que  el   Arte  ensalza  I 
¿Eres  poeta? 

Rima  tus   ansias... 

¡El  verso  es  vida! 

¡La  estrofa  es  alma 

si  el   brillo  emerge 

d©    astro    que    irradia ! 
Y   en  la  estructura  grácil  y  dúctil 

d©  las   palabras 
brota  el  perfume,  bulle  la  risa, 

tiembla    una    lágrima ! 

Yo,  d©  la  vida 
sé  lo  qu©  infama; 
conozco   el    tedio 
qu©  es   ave  trágica ; 
mi  verso  busca 
luz   y   fragancia ; 
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y  anle  la  cumbre  donde  los  seres 

luchan  sin   mácula, 
me  digo: — ¡Sueña!...   ¡Fecunda  el  Himno, 

poeta!...    ¡En   marcha! 

apolínea 

Yo  quiero  el  verso  fácil,  que  tenga,  cual  la  seda 
o  cual  la  piel  de  un  niño,  la  suavidad  que  anima 
la  mano   cuyo  tacto  lo  delicado  estima. 
Yo  quiero  el  verso,  tierno,  cual  ramo  de  reseda. 

Que  finja   los   contornos  de  un  iris  que  se  enreda, 
sobre  las  N^erdes  frondas  o  sobre  la  alta  cima; 
que  surja  ní\'eo  y  terso  y  expire  en  dulce  rima, 
como  el   dilecto  cisne  junto  a  los  pies  de  Leda. 

Yo  quiero  el  verso  dócil  al  labio  y  al  oído, 
con  vibración   que  exprese  la  magia  del  sonido 
y   arranque  de  las  almas  esencias  misteriosas. 

El  verso  que  se  nuti^e  de  cosas  ignoradas ; 
que  emerge  en  los  capullos  al  beso  de  las   Hadas 
y  lleva   de  áureo  carro  las  riendas,   victorioso. 


ORFEBRE 

El  bardo   decadente  y  melenudo 
en    su    pupitre    de   ébano,    acodado, 
sueña  con  un  poema  delicado 
como  la  piel  de  un  serafín  desnudo. 

La   hoja   tersa   de  papel,  escudo 
será    del    áureo   verso   cincelado 
con  el  primor  que  el  arte  consagrado 
da  a  los  contornos  en  el  bloque  rudo. 

Sueña  con  un  poema  y,  en  la  fiebre 
que  invade  ya  su  espíritu  de  orfebre, 
tocan  las    rimas   su   clarín  sonoro. 

Y  al  emprender,  radiante,  la  faena, 

Tomo  ii  16 
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un.  bucle   de  su  íláxida  melena 
bruñe  en  su  frente  un  dáctilo  de  oro. 

ODIOS   MUDOS 

Hondo,  amargo,  tormentoso,  de  mi  espíritu  en  el  seno, 
como  símbolo  de  cóleras,  se  rebela  un  Océano, 
y  en  él  se  alzan  fieras  olas  con  extraño   desieiiifreno 
que  delatan  de  los  odios  y  la  duda  el  negro  arcano. 

¡Oh,    satánicas    deidades,    que,    con    soplo    ultraterreno, 
al  pasar,   de  mis  dolores  despertáis  lo  sobrehumano; 
¿no  veis  que  hondo,  tormentoso,  de  mi  espíritu  en  el  seno, 
como  símbolo   de  cóleras,  se  rebela  un  Océano? 

¿La  verdad  acaso  existe?  ¿Dónde  priasta  el  hS^n  su  mano? 
Si  es  la  vida  un  mecanismo  complicado  y  nunca  bueno, 
¿a   qué  sueños  e  ilusiones?...   Dudas,   odios,  tened  freno: 
que,  cual  símbolo  de  cóleras,  se  desborda  el  Océano 
hondo,    amargo,    tormentoso,    de  mi   espíritu   en   el   seno ! 


♦D^ 


Urdaneta   (Ildemaro) 

LEYENDO   A    KEMPIS 
A  Pedro  Emilio   Coll 

Poeta:    Si    acaso    estás    triste, 

calla    tu    dolor. 
No    des    a    los    vientos    del    iMundo 

tu    canto    mejor. 
Observa,  de  lejos,  el  ruido 

de   la    humanidad; 
y  refugíate   solo  en  la  celda 

de   tu   soledad. 
Cultiva   en   silencio    tu  blanco 

jardín   interior; 
y  la   oiliga  que  alcance  tu  huerto 

conviértela    en   flor. 
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Dirige  a   la  celda  tus  sueños, 

tu    verbo    y   tu   acción; 
allí   encontrarás,    en   la  celda, 

la    gracia    de    Dios. 
¡La   celda  1  Refugio  inefable 

que    brinda    la    paz 
a   quien   vive  penando,  en  espera 
de  un  alba  que  no  ha  de  llegar! 
Alejado  del  mundo  y  los  hombres, 

ya    comprenderás, 
cómo   es    la   sentencia   de   Kempis 

terrible    verdad! 

EL   ADIÓS 

(Micropoema) 
Cuando    la    dije    adiós,    en    su    mirada 
se    reflejó    una   angustia   indefinida; 
quiso  decir,   pero  no  dijo  nada: 
i  le   cerró    el    corazón  la   despedida! 

EL  RETORNO 
Ya  me  tendrán  de  nuevo  tus  pupilas  presente, 
porque  vivir   no   puedo  de  tus   ojos   distante! 
Te   asustarás   al   verme  con  un  surco   en   la  frente, 
ese  surco  es  la  huella  del  dolor  palpitante! 
Buscaba  yo  una  perla  de  purísimo  oriente 
y  ^1   Destino  te  puso   de  mis   sueños   delante, 
con  el   alma  en  los  ojos,  pensativa  y  doliente 
y  encendida   en  el  alma   la   visión   del   amante! 

Casi  un  año  sin  verte!  La  ilusión  que  me  diste 
despertó    en   mis   entrañas   una   pena   tan   triste, 
que  tu  recuerdo  nunca  pude  olvidar  después. 

Pronto  seré  de  nuevo  con  tus  ojos  arcanos; 
y    permita    la    dulce    compasión    de    tus   manos 
que  no  llegue  hasta  ellos  sin  besarte  los  pies! 
RAMILLETE  DE  VERSOS 
Quisiera   un   ramillete   de  blancas   rosas 
—como  el   más  exquisito  de  los  emblemas- 
para  el   nido  fragante  de  tus  graciosas 
manos    que    simbolizan    gloriosas   temas. 
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O    también    un   manojo   de   crisantemas, 
o  mejor  un  puñado  de  tuberosas, 
que  con  flores  y  músicas  y  poemas 
se   acercan   los   Románticos  a   los   Dioses ! 

Pero  bien,  blanca  niña,  si  mis  rosales 
no  abren  al  oro  triste  de  los  destellos 
que    despiden    tus    ojos   equinocciales, 

te  van  estas  catorce  floi-es  sencillas, 
que    ojalá    aprisionaras   en   tus   cabellos 
con  el   carey  luciente  de  tus  horquillas! 

A  UNA  CARAQUEÑA 

i  Grandes  ojos  los  suyos !  Con  hurañas 
mansedumbres    de   fuentes   escondidas, 
y    con    auge    de  estrellas    suspendidas 
sobre  el   alto  blasón  de  las  montañas. 

Hay    frescura    sonriente    de   campañas 
en  su   dulce  mirar;  y  así  las  vidas, 
se    amparan    como    tórtolas    dolidas 
bajo    el   anochecer    de  sus    pestañas. 

Mas  de  estos  ojos  lindos,  en  el  fondo 
vive  un  secreto  impenetrable  y  hondo, 
en  un   silencio  fiel  de  poesía. 

Pues  de  su  lumbre  en  el  misterio  grave, 
tan  sólo   Dios  desde  su  arcano  sabe 
si  es  que  llega  la  noche  o  se  va  el  día... 

EN  EL  BULLICIO  DE  LA  FIESTA 

Quiere  mi   verso  enamorado 
llegar   a   ti,   como   una   flor, 
para  entreabrir  en  el  rosado 
seno   fragante   de  tu  amor. 

En   el    bullicio    de  la   fiesta 
al   claro   ritmo   de  tu   andar 
y  al  ritmo  claro  de  la  orquesta, 
surge  "de  pronto  este  cantar. 

Llegue    a    tu    oído   perfumado 
el   eco   fiel   de  la  canción; 
y  SI  mi  verso  es  un  pecado, 
tú   le    darás   la  absolución... 
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Guardan  las   niñas  de  tus  ojos 
el  mislerioso  azul  del  mar; 
y  si  jamás   causan  enojos, 
¿por  qué  me  han  hecho  suspirar? 

En  tu   mirada  azul  persiste 
la  Gloria  en  símbolo  de  luz, 
como   en   aquella   grande  y  triste 
Santa   Teresa    de   Jesús  1 

Tu    grácil    busto    presentido 
no    lo    soñó    la   Pompadour... 
— cesto    de    rosas    escondido 
entre   los    pliegues    del  guipur. 

Forman    un    dístico   galano, 
al   noble   estilo   de  Banville, 
la  blanca  pluma  de  tu  mano 
y    el    abanico    de    marfil. 

Como   tus   pies   de  Cenicienta, 
nunca,    jamás    miré    otros   pies, 
con   la    genül   música   lenta 
del   eneasílabo    francés. 

Mientras    adula    blanda    brisa 
la   enredadera    del  balcón, 
la  dúctil  flor  de  tu  sonrisa 
puebla    de    encantos   el   salón. 

Y    en    tanto    crece   la    locura 
entre  las   risas  del  champán, 
se  va   tu  heráldica  hermosura, 
envuelta   en   pieles   de  Astrakán. 

Quiso  mi  verso  infortunado 
llegar   a   ti,    como  una   flor, 
y,  ya  lo  ves,  se  ha  deshojado 
sin  el   encuentro  de  tu  amor! 


PIEDAD ! 

¡Señor!    Si  en  el  sendero   la  pusiste 
como  una  estrella  a  iluminar  mi  suerte, 
¿por  qué  es  la  rima  que  mi  labio   vierte, 
amarga    como    lodo   lo   que   existe? 
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Yo    que    tenía   el   corazón    tan   fuerte, 
me  siento    débil,    taciturno,   triste! 
¿Por  qué.   Dios  mío,  no  me  das  la  muerte, 
ya  que  el  tormento  de  su  amor  me  diste? 

Señor!    Señor!    estoy    crucificado! 
Como   tú,    por   la  Vía   Dolorosa, 
voy    con   el    corazón  ensangrentado. 

Amor  que  nunca  enfermera  de  hastío; 
mas    si   de    pena   el    corazón    rebosa, 
dame  la   muerte,  por  piedad.  Dios  mío ! 


♦D* 


Valera  Hurtado  (Luis) 


CAMAFEO 


Maga    de   pérfidos    ojos   radiantes, 
tu    atrayente    doncellez    inspira 
amorosas    travesuras    galantes. 

Salomé  de  peregrinos  antojos, 
condéname  al  adorable  suplicio 
de  vivir  ante  la  luz  de  tus  ojos. 

Tentación    de    sabrosos    excesos 
es   tu   boca,   donde  yo  viviría 
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vendimiando    tus    gloriosos    besos. 

Siendo  flor  de  tan  ducal  linaje, 
mi    trovador    pensamiento    se   rinde 
a  tus  pies,  cual  galante  paje. 

Quién    al    verte   sonreír   castamente, 
sospechará    el    antifaz   precoz 
que  usas   para  engañar  a  la  gente? 

En  tus   inquietas  pupilas  curiosas 
se  revela  ese  voluble  genio 
de  las  frivolas  mujeres  hermosas. 

Por  confidencia  de  los  Hados 
sé  que  tus  novios  serán  uncidos 
a    tus    siete   capitales   pecados. 


ES   TIEMPO   YA... 

Refugíame  en  tu  sacra  idolatría 
por  el  bien,  por  el  arte  y  la  nobleza, 
consuela   en    tu   piadosa  teogonia 
el    recóndito    mal    de  tu   tristeza. 

Porque  tu   corazón  es  azucena, 
vaso  de  miel,  de  aromas  y  armom'a : 
porque  eres   triste,  pensativa  y  buena, 
quiero  llamarte  para  siempre  mía. 

Albo   capullo   de  mujer.  Temprana 
flor   cuyo    cáliz  intocado  encieiTa 
la  nubil   castidad  de  la  mañana 
y  el  mirífico  aroma  de  la  sierra; 

En  tu   regazo  el  corazón  delira 
con  madrigales,   ritmos  y  quimeras... 
Quién   no   te   ama  si  tus   ojos   mira 
reir  entre  el   azul  de  tus  ojeras? 

Quiero   ser   tuyo,   para  siempre  amarte, 
y    cual    los    quirománücos    gitanos, 
en   amorosa   contricción  besarte 
las  sonrosadas  emes  de  tus  manos  I 

Ámame,   quiero   ver,   Hada  hechicera, 
mi  corazón  y  el  tuyo  siempre  unidos... 
Es  tiempo   ya...  La  riente  Primavera 
revive   campos    y   calienta   nidos! 
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SUPLICA 

Sabes    de    mi    pasado   la    leyenda 
sentimenlal,    lo    torvo    de   mi   sino; 
sé   buena    con  el  pobre  peregrino 
que   quiere   descansar  bajo  tu   tienda. 

Sé   manojo    de   mirtos  en   la   senda 
que   pobló    de   sarmientos   el    Destino, 
el    talismán    virtuoso    de    Aladino 
que    de   los    maleficios   m©  defienda. 

Quiero  tus   tibias  manos  en  las  mías ! 
haz   que    de   mis  pasadas   alegrías 
resuenen   los    sonoros    cascaveles, 

y  llegarás   a  ser  por  tu  clemencia 
un  lucero  de  paz  en  mi  conciencia 
y   una   rosa  inmortal  en  mis  vergeles  I 


FIN 
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